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INTRODUCCIÓN 

Cerca de tres mios han transcurrido desde que la Liga Guatemalteca de Higiene 
Mental empezó a trabajar el fenómeno de la niliez desaparecida en comunidades 
que fueron afectadas por la violencia de la guerra en Guatemala. Los primeros 
acercamientos en búsqueda de familiares, que hubieran perdido a sus hijas e hijos 
y que quisieran iniciar un proceso para reencontrarlos, se iniciaron a finales de 
1999. Estos acercamientos se realizaron en la zona occidental del municipio del 
lxcán, Quiche; en el municipio de Santa Cruz Barillas. Huehuetenango; en el área 
lxil de Nebaj y Chajul y en una comunidad del municipio de Cobán, Alta Verapaz. 

Al iniciar ese trabajo partimos con más dudas que certezas sobre el carácter que 
tendría nuestra intervención en esa problemática. Nos preguntábamos qué caminos 
había que recorrer y la forma correcta de transitar/os. Queríamos entender la 
situación en que la institución se involucraba y, desde ahí, estar en condiciones de 
aportar con responsabilidad al tema de la desaparición de niños y niíias en 
Guatemala. El problema presentaba una gran complejidad metodológica y operativa, 
a la vez de estar revestido de un profundo contenido humano. Lo que se hiciera 
y la forma de hacerlo tendría gran repercusión en la condición subjetiva de los 
familiares biológicos, los adoptivos y los jóvenes que se reencontraran. 

En esos primeros pasos buscamos el apoyo de experiencias previas como punto 
de referencia para el trabajo que se empezara a vivir en Guatemala. Fue muy 
importante el acompaiiamiento que tuvimos de la Asociación Probúsqueda de El 
Salvador y, particularmente, de Ralph Sprenkels. Él compartió nuestras primeras 
andanzas por las monta1ias y selvas de/norte de Guatemala. Sus enseiianzas 
marcaron el rumbo en los primeros momentos y evidenciaron que, a pesar de ciertas 
similitudes con la experiencia de El Salvador, el caso de Guatemala tenía retos 
particulares que debíamos enfrentar de manera creativa. Por ejemplo: la topografia 
del terreno, las distancias y el aislamiento de las comunidades; la diversidad 
lingüística, cultural y etnica, y el mantenimiento de los poderes represivos locales. 

La relación establecida con los familiares que se fueron incorporando al Programa 
de la Liga Guatemalteca de Higiene Mental, "Todos por el Reencuentro", marcó 
una gran diferencia en el camino. La desaparición de niiios y niiias por circunstancias 
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de la guerra no podía abordarse con una visión simplista, superficial y sin ~1 ~10 

estrategia a largo plazo. Ésta no podía reducirse al reencuentro fisico de lasfa1~1llra.~ 
separadas. Era imprescindible crear una estrategia que contribuyera a rearucuÜII 
el sistema de interrelaciones familiares trastrocadas por la guerra. 

La reconstrucción de esta dinámica nueva y diferente supone como un elemento 
central el rol protagónico de los familiares en todo el proceso de trabajo. El 
acompañamiento institucional debe ser eso: acompaiiamiento. Toda actitud 
paterna lista hacia la problemática y sus actores será fuente de nuevos dolores Y 
frustraciones en las familias. 

Esta percepción deriva de entender que la desaparición forzada de niiios y niíias 
produjo en los familiares una condición traumática que, casi 20 aíios después, no 
ha sanado. Cuando se inicia con los familiares un proceso para buscar a los 
desaparecidos, la herida queda expuesta de nuevo y requiere un acompa1iamiento 
responsable y de mucha perseverancia para que pueda darse un verdadero proceso 
de reparación en los efectos psicosociales de la pérdida. 

Abrir la expectativa de saber la verdad de lo ocurrido y de buscar a sus pequeiios 
desaparecidos supone un compromiso personal e institucional que no se agota con 
el proceso investigativo, ni con el reencuentro fisico de los sujetos afectados por 
la desaparición . Involucra un fenómeno de relación humana donde la 
intersubjetividad entre la institución y ellos, así como entre los mismos familiares. 
constituye el gran baluarte de trabajo. 

Acompañar la búsqueda, el reencuentro y fa reintegración entre las familias Y sus 
desaparecidos no es sólo un h·abajo de carácter técnico. Es un proceso de naturaleza 
social, de respeto, de confianza mutua, de solidaridad y orientado a la dignificación 

humana de quienes hace ya casi 20 años fueron violentados en todos sus derechos. 

La relación de trabajo fue evidenciando la primacía de la salud mental Y de la 
intervención psicosocial al interior del Programa. Su importancia se hacía sentir 
en las d[(erentes tareas de acompañamiento de los familiares y como recurso para 
fortalecer la búsqueda, el reencuentro y la reintegración. 
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La experiencia de este tiempo corrobora que los familiares no son sujetos 
"enfermos". A lo largo de estos mios han fortalecido su naturaleza resiliente. Los 

familiares han sabido crear mecanismos de resistencia frente a la pérdida y están 
en una lucha cada vez más organizada para saber la verdad de lo ocurrido a sus 
hijos y, en el mejor de los casos, volverlos a ver si están vivos. 

"De Barro y de Hie1·ro" recoge la experiencia acumulada en ese trabajo de 
acompa1iamiento psicosocral. Constituye un esfuerzo inicial de sistematizar el 
proceso de interrelación establecido entre el equipo de la Liga Guatemalteca de 
Higiene Mental y los familiares que están inc01porados al Programa "Todos por 
el Reencuentro". El libro constituye la sistematización de un esfuerzo particular 
y, por ello, no expresa necesariamente verdades absolutas. Es un punto de partida 

para que las acciones de acompaíiamiento psicosocial con familiares de niiiez 
desaparecida puedan ser enriquecidas desde otras experiencias de trabajo que en 
la actualidad se están desarrollando. 

Nada de lo que se presenta en este material tendría sentido si no fuera porque se 
ha construido desde la cotidianidad de los familiares desde sus realidades, 
motivaciones, necesidades, sueiios y dudas. La virtud de este esfiterzo es recoger 
con/a mayor objetividad posible la subjetividad de /os familiares: sujetos centrales 

y protagónicos en el trabajo de búsqueda de los desaparecidos. Son ellos los que 
marcan los ritmos, los tiempos y el contenido mismo que se ha ido construyendo 
y que ahora se plasma en este libro. Su experiencia e historia nos ha permitido 
ir hilando reflexiones que ahora se plasman como una propuesta inicial para 
abordar el trabajo desde un sentido psicosocial. 

"De Barro y de Hierro" expresa, desde el mismo título, la caracterización de los 
familiares de niñez desaparecida. El barro es sinónimo de fragilidad Y de 

vulnerabilidad. Esa condición de barro jite aprovechada por el ejército y gobierno 
para avasallarlos durante el conflicto armado, particularmente arrancándoles a 
sus hijas e hijos sin que aquellos pudieran evitar la situación . 

El hierro representa la fortaleza de los familiares. Ellos han desarrollado múltiples 
mecanismos resilientes y diversas fortalezas con las que han logrado resistir en la 
adversidad. 
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Estos grandes recursos les han permitido reconstruir los proyectos de vida familiar 
y comunitaria. Han sido la fuerza que, a pesar de tanta condición, en contra, .n~ 
impidió mantener a sus desaparecidos en la memoria, y que hoy dza se materzaliza 
en una renovada esperanza por encontrarlos. 

Esa dicotomía de fragilidad y fortaleza es la esencia maravillosa de un pueblo 
que, en medio de tanta tragedia y sufrimiento, no pierde la convicción de que la 
noche no es eterna y que a ella, no obstante lo oscura que sea, le sigue siempre un 
amanecer. 

Por esta razón en esta sistematización no hay espacio para la construcción de una 
visión victimizada de quienes sufrieron los horrores de la guerra. Negar las 
fortalezas con que hombres y mujeres han sabido resistir y enfrentarse con la dureza 
de sus vidas es, cabalmente, reproducir su condición de víctima. Es castrar la 
posibilidad de que asuman su carácter de sujetos centrales en todos los aspectos 
de la búsqueda de sus seres queridos. Esto no supone querer construir una visión 
idílica de los familiares y sobredimensionar su propia realidad. Ni una actitud que 
siga reproduciendo su carácter de víctima, ni otra que constntya una visión utópica. 
Ambas, construidas desde una visión externa a ellos, niega lo que en realidad son: 
seres humanos de Barro y de Hierro. 

El libro está estructurado en dos grandes apartados. El primero presenta una 
caracterización psicosocial de los familiares incorporados al Programa ~'Todos 
por el Reencuentro". En esta parte se intenta ubicar su condición de vida Y los 
principales efectos psicosociales de la desaparición de sus hijos. Además, expone 
los principales mecanismos y recursos de afrontamiento de que se valieron para 
resistir el rigor de las condiciones generadas por la guerra en sus comunidades Y 
familias. En la caracterización de esos mecanismos resilientes se puede entender 
que no fueron "víctimas" pasivas del conflicto. Mantuvieron una dinámica activa 
que contribuyó a afrontarla. Esta primera parte está precedida por las fotografias 
de muchos de los familiares del Programa ~~Todos por el Reencuentro". Son ellos 
y ellas los determinantes, la base social y política de un proyecto de trabajo que, 
si no cuenta con su verdadera participación, no tiene ningún sentido. 
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En el segundo apartado se desarrollan las principales consideraciones en los 
procesos de intervención terapéutica con los familiares. Destaca la necesidad de 
entender la interrelación compleja y dinámica existente entre aspectos como la 
investigación, los reencuentros, la organización de los familiares, los procesos de 
comunicación social y la reintegración. Además, explica la idea de salud mental 
que orienta nuestra propuesta y que se resume en el concepto de informalidad 
terapéutica. 

"De Barro y de Hierro" es la conclusión de un trabajo y el inicio de una nueva 
etapa que permitirá mejorar el acompañamiento con los familiares, adem~s de 
compartir y enriquecer los procesos metodológicos de intervención sobre poblaczones 
afectadas por la violencia. 

Culminar este esfuerzo de sistematización fue posible gracias a dos elementos 
importantes: Primero el apoyo brindado por varias agencias al proceso de 
operativizar el Programa "Todos por el Reencuentro", p~rticul~rm~~te aquellas 
que directamente han tenido que ver con este esfuerzo de sz~tematlzaczo~. ~1 Fondo 
de Naciones Unidas para la Infancia - UNICEF - apoyo al fortaleczmzen!o del 
modelo de atención y de acompaiiamiento en salud mental. Save tire Chtldren 
Suecia apoyó el ámbito investigativo y de caracterización psicosocial de los 
familiares. 

Segundo, el equipo de trabajo del Programa ~~Todos por el Reencuent~o" que ~n 
estos años ha acompañado a los familiares y que con un esfuerzo colectzvo permite 
alcanzar resultados como el que ahora se presenta. Queremos reconocer la entrega, 
esfuerzo y compromiso de quienes han desarrollado el referente de e_xP_eriencia en 
el campo y de reflexión de la práctica vivida y que ahora se materzailzan en este 
libro. Son parte de este equipo: Claudia M. Anleu, Guillermo ~alazar, ~eonel 
Meoño, Pedro Gregario Santiago, Rosa Gutiérrez, Marco Antonzo Garavzt~ y el 
apoyo valioso de Ericka González en la parte administrativa y de secretarza del 
Programa. 
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visión victimizada de quienes sufrieron los horrores de la guerra. Negar las 
fortalezas con que hombres y mujeres han sabido resistir y enfrentarse con la dureza 
de sus vidas es, cabalmente, reproducir su condición de víctima. Es castrar la 
posibilidad de que asuman su carácter de sujetos centrales en todos los aspectos 
de la búsqueda de sus seres queridos. Esto no supone querer construir una visión 
idílica de los familiares y sobredimensionar su propia realidad. Ni una actitud que 
siga reproduciendo su carácter de víctima, ni otra que constntya una visión utópica. 
Ambas, construidas desde una visión externa a ellos, niega lo que en realidad son: 
seres humanos de Barro y de Hierro. 

El libro está estructurado en dos grandes apartados. El primero presenta una 
caracterización psicosocial de los familiares incorporados al Programa ~'Todos 
por el Reencuentro". En esta parte se intenta ubicar su condición de vida Y los 
principales efectos psicosociales de la desaparición de sus hijos. Además, expone 
los principales mecanismos y recursos de afrontamiento de que se valieron para 
resistir el rigor de las condiciones generadas por la guerra en sus comunidades Y 
familias. En la caracterización de esos mecanismos resilientes se puede entender 
que no fueron "víctimas" pasivas del conflicto. Mantuvieron una dinámica activa 
que contribuyó a afrontarla. Esta primera parte está precedida por las fotografias 
de muchos de los familiares del Programa ~~Todos por el Reencuentro". Son ellos 
y ellas los determinantes, la base social y política de un proyecto de trabajo que, 
si no cuenta con su verdadera participación, no tiene ningún sentido. 

8 

En el segundo apartado se desarrollan las principales consideraciones en los 
procesos de intervención terapéutica con los familiares. Destaca la necesidad de 
entender la interrelación compleja y dinámica existente entre aspectos como la 
investigación, los reencuentros, la organización de los familiares, los procesos de 
comunicación social y la reintegración. Además, explica la idea de salud mental 
que orienta nuestra propuesta y que se resume en el concepto de informalidad 
terapéutica. 

"De Barro y de Hierro" es la conclusión de un trabajo y el inicio de una nueva 
etapa que permitirá mejorar el acompañamiento con los familiares, adem~s de 
compartir y enriquecer los procesos metodológicos de intervención sobre poblaczones 
afectadas por la violencia. 

Culminar este esfuerzo de sistematización fue posible gracias a dos elementos 
importantes: Primero el apoyo brindado por varias agencias al proceso de 
operativizar el Programa "Todos por el Reencuentro", p~rticul~rm~~te aquellas 
que directamente han tenido que ver con este esfuerzo de sz~tematlzaczo~. ~1 Fondo 
de Naciones Unidas para la Infancia - UNICEF - apoyo al fortaleczmzen!o del 
modelo de atención y de acompaiiamiento en salud mental. Save tire Chtldren 
Suecia apoyó el ámbito investigativo y de caracterización psicosocial de los 
familiares. 

Segundo, el equipo de trabajo del Programa ~~Todos por el Reencuent~o" que ~n 
estos años ha acompañado a los familiares y que con un esfuerzo colectzvo permite 
alcanzar resultados como el que ahora se presenta. Queremos reconocer la entrega, 
esfuerzo y compromiso de quienes han desarrollado el referente de e_xP_eriencia en 
el campo y de reflexión de la práctica vivida y que ahora se materzailzan en este 
libro. Son parte de este equipo: Claudia M. Anleu, Guillermo ~alazar, ~eonel 
Meoño, Pedro Gregario Santiago, Rosa Gutiérrez, Marco Antonzo Garavzt~ y el 
apoyo valioso de Ericka González en la parte administrativa y de secretarza del 
Programa. 
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Esta caracterización psicosocial es un primer acercamiento a los actores 
principales de la búsqueda de niñas y niños desaparecidos por el conflicto 
armado interno en Guatemala. En ella se muestran elementos del mundo 
objetivo y subjetivo de los familiares. Ellos son aspectos fundamentales que 
deben ser considerados, por quienes deseen hacer una intervención psicosocial 
seria y responsable. 

Para una mejor comprensión de la realidad psicosocial de los familiares, esta 
primera parte está dividida en tres capítulos. El primero brinda una serie de 
datos estadísticos generales de los familiares. Contiene también las expectativas 
que tienen los mismos sobre el proceso de búsqueda de su hijas e hijos. La 
información se obtuvo de los 150 expedientes abiertos por el Programa 
"Todos por el Reencuentro" hasta diciembre del año 2001. Además se utilizó 
una boleta que recogió datos socioeconómicos de una muestra de 42 familiares. 

El capítulo 11 da a conocer los principales efectos psicosociales provocados 
por la violencia política en general, y sobre todo, aquellos ocasionados por 
la desaparición forzada de niños y niñas. Estas páginas son una muestra de 
la condición de "barro" de los familiares. La fuente principal de este apartado 
son los testimonios recogidos a lo largo de la intervención realizada durante 
tres años con más de 1 00 familiares. 

El tercer capítulo ofrece los principales mecanismos de afrontamiento que 
los familiares han desarrollado desde el momento de la separación de sus 
niños y niñas. Con esta descripción se quiere enfatizar que si bien esta 
población ha sido golpeada fuertemente, son personas de "hierro", que han 
apostado por la vida y por la esperanza. Al igual que el capítulo Il, la 
información que aquí se presenta está sustentada por los relatos vertidos por 
los familiares de manera individual y colectiva. 

En síntesis, esta caracterización es un reflejo de la condición "de barro y de 
hierro" de los familiares. Se espera que con la lectura de la misma, el lector 
pueda acercarse a lo maravilloso y complejo del mundo de un grupo de 
guatemaltecos que se encuentran en un proceso lleno de incertidumbres y 
de esperanzas: la búsqueda de sus hijas e hijos desaparecidos. 

1 ? 
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Los estuve esperando por aíios 
para poder contar mi historia ... ! 

La desaparición de niños y niñas durante el conflicto ha marcado la identidad 
y la vida objetiva y subjetiva de los hoy jóvenes perdidos y de los familiares 
que siguen buscándolos. Este es un problema complejo y profundamente 
humano. Se trata de padres que, en medio del caos de una guerra, fueron 
separados forzadamente de sus hijas e hijos; niños y niñas2 que crecieron sin 
la protección de sus padres; y adultos que no pudieron ver crecer a sus hijos. 
Además, es un problema que 20 años después sigue afectando diariamente 
a los familiares que no saben si sus niños están vivos o muertos. 

Son guatemaltecos y guatemaltecas pertenecientes a distintas etnias mayas. 
La mayoría sufrió el desplazamiento y desarraigo debido a la violencia. 
Actualmente viven en diferentes regiones del país. Sus ingresos económicos 
son bajos y se dedican generalmente a actividades agrícolas. Son personas 
con una vida espiritual activa y con deseos de encontrar a sus hijos, nietos 
o sobrinos 

Este primer capítulo dessarrolla tres aspectos de los familiares: 

A. Datos generales 
B. Lugar de residencia 
C. Expectativas del proceso de búsqueda 

A. DATOS GENERALES 

l. Un nombre con rostro 

Si bien los familiares de una niña o niño desparecido comparten características 
psicosociales, como el silencio guardado por años y el dolor de perder un 
familiar menor de edad, hay que tener presente que son personas individuales 
con experiencias y rostros únicos. Tienen una forma individual de entender 
el problema, de responder a la pérdida y de soñar respecto a la posibilidad 

1 Juana Brito. madre de rm nilio desaparecido. 
2 El 85% de los casos documentados tenían enlre O y 12 atios. 17 
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del reencuentro, con una manera propia de conquistar la reintegración. 
Se inicia este capítulo presentando al lector y a la sociedad guatemalteca e 
internacional los nombres de cada una de las personas que han dec larado 
casos de niñez desaparecida. Ésta es una manera concreta de hacer v isible 
parte del problema y una buena forma de acercase a una segmento de la 
historia y del presente de este país. 

María J. de Car 

Santiago Car 

18 

T uvímos 9ue cambíar 

nuestros nombres) 

tuvímos 9ue borrar 

nuestras huellas ... 

aprendímos a hablar 

dístínto ... 

Emilio Caal 
Alberro Tum Alfonso Monzón 

.. . pero nunca los 

olvídamos) nunca nos 

rendímos ... nunca nos 

rendíremos ... 

1' ! . 
ll 1 . 

~· a 
Elena Chávez Encamación Chen Eulalia Sanros Fausrina Chávez 
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Arturo Ramos 

20 

E_n este tíempo 

de búsc¡ueda 

he ganado mucho ... 

¡ 
~ 1 

Catarina González Cecilia Brito 

t=:11ndíar<':'> ~<' 111ik.: ~lc5~ll-"'·1r·<~ cr c.l.~ 
1 

. .. ahora conozco íxíles) 

k)íche)s) mames~ 

e¡' e e¡ eh í' es. 

Y a no esto_:J solo. 

Jacinto Pérez 
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Nuestra me:Jor 

alíada ha sído 

síempre la montaña .. . 

Francisca Chen Jsma/ej Francisca Chen O. 

22 

EJ monte) los 

barrancos, los palos _y 

las píedras nos salvaron 

en los momentos más 

dítícíles. 

María Pérez 

' ... ~ '-" 

f 
~-tt.-1 'l 1 

. 
,,._ d¡' i "':.."' ,·.· 1 

'
:;,~.- • ~;¿. ~t:'· . ·. ~--· .~· ~ . ~, ;l _, ' .,. . . . 
' ' 1 ... . 

. :1 

María Raymundo 
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Juan Córdova 

Juliana Aj coc 

2 4-

Cuando le conté a los 

otros tamílíares la 

pérdída de mís hjos ~ 
me contaron lo 9ue 

ellos habían vívído ... 

Lorenzo Pop 

. .. d~é de sentírme sola 

~descansó un poco mí 
, 

corazon. 
Tomás Lópe: 

Pedro Caa/ 

25 
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Marta Mendoza 

Martín Sebastián 

26 

Ahora no busco a un 

hjo, busco a muchos 

hjos ... 

. .. No me alegro solo 

por el mío, me alegro 

por todos los hjos c¡ue 

se reencuentran .. . 

Victor Vicente 

Tomas Choc 

Maria Coj 
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Petrona Matón 

Rosa Pacheco 

28 

Cuando todos los 

dedos apríetan juntos 

se logra agarrar con 

fuerza la cuerda ... 

Rosa Pedro Santos Ramos Ventura 

2. Sexo 

Una vez, conocidos los nombres de las 
personas de quienes se habla en es te 
informe, se presentan en las siguientes 
páginas algunas características generales 
que penniten un mejor entendimiento de 
la realidad actual de los fam il iares de 
niñez desaparecida. 

Gr:í fica No. 1 
Sexo de los declarantes 

masculino 
49% 

La desaparición de niños y niñas afecta 
tanto a hombres como a mujeres. La 

• fj Fuente: casos documcnlados 1 Liga Diciembre 2001 
gra 1ca No. l muestra e l porcentaje de 
personas que han declarado la desaparición de un niño o niña, de acuerdo 
al sexo de los declarantes. 

3. Vínculos consanguíneos 

Generalmente se piensa que quienes buscan a niñas o niños desaparecidos 
son sus padres y madres. Sin embargo, esto sólo sucede en el 45% de los 
casos del Programa "Todos por el Reencuentro." En los demás se trata de 
primos, hermanos, tíos y abuelos, como se presenta en los siguientes ejemplos: 

• Juliana tiene actualmente 28 a Píos y está buscando a tres de sus hermanos. 

• 

• 

La masacre de Río Negro en Rabinalla separó de ellos cuando ella tenía 
ocho años de edad. 

Lucía Pérez de Paz tiene 43 ai1os y perdió 18 sobrinos junto a sus cuatro 
hermanas en Xalbal, Ixcán . 

lvfiguel Berna/ tiene más de 50 aí1os y es abuelo de 3 niiios que, por el 
conflicto, terminaron en un 01janato y fueron adoptados en Estados 
Unidos. 

29 
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Esto se puede explicar porque las madres fueron desaparecidas junto con los 
niños. En comunidades del área ixil y Chimaltenango, se sabe que los padres 
fueron asesinados por el ejército o la guerrilla. 

No obstante, el hecho de que el45% de los casos documentados de niñez 
desaparecida efectivamente hayan sido declarados por sus padres y 1 o madres 
es un elemento que incide positivamente en la búsqueda. Es innegable que 
quienes son padres o madres probablemente harán mayores esfuerzos por 
en_contrar a sus hijos. Además, pueden tener mayor información sobre los 
mts~o.s. Esto no quiere decir que el grado de parentesco determine y 
condtctone totalmente la posibilidad de reencuentro. 

Por otro lado, cabe destacar que solo el 6 % de las personas que declararon 
casos no tiene ningún grado de parentesco con las víctimas, como lo muestra 
la tabla No. l. 

Tabla No. 1 
Relación de parentesco de los declarantes 

' : -_itirénfes-có· o/o 
Abuelos 5% 
Cuñados 2% 
Hermanos 20% 
Padre v 1 o madre 45% 
Primos 4% 
Sobrinos 1% 
Tíos 17% 
Vecinos 6o/o 

Fuente: casos documentados 1 Liga Diciembre 2001 

El baio porcentaie de los d 1 · · , :..~ . :..~ ec arantes que no tienen ntngun parentesco con 
lo~ desaparectdos puede ser interpretado como respuesta al carácter privado 
astgnado al hecho padecido dentro de la misma familia afectada. 

Asimismo, la diversidad de parentesco evidencia que es un problema que 
afee~ actualmente a todos los miembros de la familia, ya que las declaraciones 
han stdo presentadas por personas con distintos lazos consanguíneos. 

)O 

La importancia que tiene la desaparición para toda la familia es tal que 
frecuentemente la denuncia es presentada por familiares ubicados en distintas 
áreas del país, sin haber coordinado su declaración. Este es el caso de los 
niños Velasco Matón que en 1999 fue presentado por su tía en la finca La 
Unión, Uspantán y que un año después fue declarado por su padre en Río 
Azul, Nebaj. 

4. Idioma 

Un rasgo que distingue a los familiares entre sí es el idioma. Es fundamental 
tener presente la diferencia idiomática ya que es un elemento que forma 
parte de la identidad de cada persona. 

Además, el dato específico sobre el idioma que hablan los familiares permite 
buscar códigos y canales adecuados de comunicación con ellos. Como se 
verá en la segunda parte de este libro, la comunicación es parte fundamental 
para un buen proceso de búsqueda y de acompañamientos psicosocial de los 
familiares. 

La gráfica No.2 muestra que los familiares contactados hablan ocho diferentes 
idiomas. El hecho de que el ixil sea el más hablado indica, por un lado, que 
esta población fue más golpeada por la violencia y por ende hay más casos 
de niños desaparecidos. También es reflejo de que en la zona ixil se ha 
podido hacer mayor trabajo de documentación. 

En la medida en que se amplíe el trabajo de documentación en otras 
comunidades, los porcentajes del idioma utilizado podrían variar. Por la 
información que aporta el informe de la CEH sobre los lugares donde se 
dieron las masacres, se puede prever que existen casos de familias mames, 
kaqchiqueles y k'iche's que perdieron a sus hijos durante el conflicto armado 
interno, los cuales aún no han sido documentados. 
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' : -_itirénfes-có· o/o 
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Los porcentajes 
mostrados en la tabla 
responden a la 
pregunta referente al 
idioma materno, razón 
por la que es tan bajo 
el porcentaje 
adjudicado al español. 
El contacto con los 
familiares ha 
demostrado que casi 
la totalidad de los 

hombres habla y entiende el español de forma básica. En cambio la mayoría 
de las mujeres sólo lo entiende. 

5. Edad 

A pesar de que todos los familiares recuerdan "como que fue ayer" el día 
en que se separaron de sus niños y niñas, el tiempo ha pasado. Para algunos 
son ya 20 años de separación, para otros 10 y como mínimo, para algunos 
han transcurrido 6 años. 

La edad que actualmente tienen los familiares es un elemento que sirve para 
tener una visión más completa de las personas que están buscando a niñas 
Y niños desaparecidos. La edad y los años de incertidumbre por no saber el 
paradero de sus niños, es un factor importante para brindar un mejor 
acompañamiento en salud mental, ya que el paso del tiempo influye en la 
madurez y la fuerza interna que se tiene para seguir un proceso de búsqueda. 

Tabla No. 2 
Edad actual de los familiares por rangos 

Rango de edad actual o/o 
22 a 40 años 32% 
41 a 60 años 48o/o 
Mavores de 60 años 20%, 

Encuesta soc1o econom1ca/ L1ga 2001 
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Con la información que proporciona la tabla No.2 se puede calcular la edad 
que tenían en el momento de la desapariciónJ y comprender mejor así, las 
reacciones y acciones que se tomaron en aquel momento. No es lo mismo 
enfrentar la pérdida de un hijo para un padre de 18 años que para otro de 35. 

Actualmente un tercio de los fatniliares son personas jóvenes, lo que indica 
que muchos de ellos eran tnenores de edad en el momento que perdieron a 
su ser querido. Tal es el caso de Jerónitna Coj, quien tenía 8 años cuando, 
junto a su hermanita de 6 años, fue separada de su mamá por el ejército. Éste 
arrasó su aldea ubicada en el municipio de Nebaj. Actualmente, ella tiene 
29 años y sólo recuerda que en la Finca San Francisco la separaron de su 
hermana. 

Por otro lado, es significativo que el 20% de los familiares sean personas de 
la tercera edad, ya que a pesar de que les habrá tocado vivir de manera más 
consciente, directa y dolorosa la peor etapa del conflicto, lograron sobrevivir. 
Lucio Jerónimo actualmente tiene 60 años y recuerda: 

"Salimos (de Mayaland) con lo que pudimos agarrar. Íbamos con 
tres hijos, los nÍás peque1ios. Huíamos entre los lodazales y la 

oscuridad. Éramos fitertes, éramos jóvenes, no nos dejamos matar. " 

6. Alfabetistno - analfabetistllo 

En cuanto al nivel educativo de los familiares, únicamente el 39% sabe leer 
Y escribir. Esta situación de alguna manera, les ha cerrado las puertas de 
otras realidades y las posibilidades de un mayor desarrollo. Únicamente el 
11% de las mujeres saben leer y escribir, mientras que en el caso de los 
hombres el porcentaje es mucho mayor. Este resultado revela que el hombre 
posee mayor control y poder sobre las gestiones relacionadas con los procesos 
de búsqueda. 

3 Si se parte de que en /982 se diaou más dl'!Óon, de las de.mparicioues, en promedio han pasad-;; 20 mios. 
Por lo que se puede afirmar que e/48% ele los ./ctmiliares estaban comprt'lulidos entre los 21 y 40 mios cumulo 
se dio la desapuricián 
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Otro dato importante de señalar es que solo e l 12% de los fa milia res q ue s í 
saben leer Y escribir asistió a la escuela. El resto aprendió por s u propia 
cuenta Y muchos lo hicieron siendo adu ltos. Estos d atos refl ejan e l poco 
acces_o a la educación formal que tuvieron antes, durante y después de l 
conflicto armado. 

7. Creencias religiosas 

Una característica común en casi todos los fa miliares es la creenc ia e n un 
ser trascende~te que los acompaña y protege. De acuerdo con los testimonios. 
para la mayona, la fe ha sido un factor fundamental para afrontar positivamente 
la desaparición de sus n·- d ¡ · . ' tnos y to o o sufndo por e l conflic to. 

Esta fe es vivida de acue d 1 1· · · d 1 . . r o a a re 1g10n que cada uno profesa. Des e as 
creenci~s •. n tos Y símbolos propios, los fami liares han desaiTollado la capacidad 
de pe~·ci~Ir la pre~e~c ia de Dios en su historia. De a llí que se den a conocer 
las pnnc1pales religiOnes que practican los fami liares como un e le me nto m ás 
a consid~r~~- en el acompañamiento psicosocial de los mismos. Dependiendo 
de la reiigiOn que se practique, se debe abordar (de ma nera difere nc iada) la 
espiritualidad de cada uno. 

1¡ 1111 [1 1 • l. 1' 1··· . ' J .. - 1'"' 1 . • " 1 1 1 ~ • t \,. ...... l ll • 1 ,(. .. \ '" ..,, 1 . • 1 (. .. \1. 

1o está de más decir que para todos los fami liares. incluidos quienes no 
profesan re ligión alguna. e l e lemento espiritual es trascendenta l en sus vidas 
y por ende ha de ser considerado también en la atención de salud mental. 

Un ejemplo de la importancia de d icha espiritualidad se ha manifestado 
pa lpab lemente e n los reenc uentros que se han acompañado. Los fami liares 
siempre han buscado un momento de oración para agradecer o pedir perdón 
a Dios. Unos han solicitado la partic ipación de un sacerdote maya, otros han 
rezado p legarias a Dios y a la virgen María y otros han encendido candelas 
de cuatro colores. 

Gnífica No. 5 
Religión antes del conflicto armado 

110 11l' ll 0'" e n ;.: 
J n•. 

" É'"- ·-~-!t~ IP~ A27°o 

cvangélic " ··~ · .... 
J l 7°o 

~ ~~~:!o o 

J 54', 

t'ahÍ)IC. 1 49°o 

40°o 

O actualmcnlc antes 

L 
Encucsl:t socio cconómic:t Liga ~00 1 

Si bie n la mayoría es cató lica es importante seña lar que durante el 
enfrentamiento armado e l porcentaje de cató licos era mayor al actua l. El 
porcentaje de los que profesaban la re ligión evangélica aumentó después del 
confl icto. Este dato coinc ide con el aumento de las denominaciones evangél icas 
a nivel nac ional durante y después del conflicto mmado. 

Además, dentro del contexto de l conflicto para muchos el "ser católico" fue 
sinónimo de persecuc ión y muerte. Por esta razón algunas personas decidieron 
cambiarse de rel igión buscando mayor seguridad y tranquil idad para sí y su 
familia. 
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El 27% de los familiares practican la re lig ión m aya. E l po rcentaje puede 
parecer bajo, pero habría que tomar en cuenta que muchos de los que aseveran 
ser católicos o evangélicos también partic ipan d e ritos y ce le brac io nes de 
la re ligión maya, o de la " costumbre", evide nc ia ndo un a lto grado de 
sincretismo. 

Asimismo, se cree que algunos familiares practican la re lig ión m aya pero 
no lo comunican. Probablemente todavía es un te ma d ifi c il d e hacer público 
por razones históricas de inhibición respecto a sus c reen c ias . 

8. La familia 

Actualme.nte a lgunas de las personas que buscan a s u s niñas o niños 
desaparecidos han confo rmado una fami lia diferente a la del momento e n 
que ~ufrieron la separación. En el caso de padres, madres ó tíos, a lg unos se 
volvieron a casar, la mayoria tiene más hijos y o tros env iudaro n. En e l caso 
de herm~n?s , éstos se casaron y han criado familias numerosas. És tas y otras 
c~ractens~lcas son rasgos que han cambiado a las fam il ias que hace 15 ó 20 
anos perdieron un niño o niña. Estos cambios deben ser to m ados en c uenta, 
ya que es dentro de esa realidad fami liar que se pueden dar futuros reencuentros. 

A continuación se p · t 1 · 1 " . . lesen an os rasgos genera les que caracten z a n a as 
fam l11 as nuevas" de los ·- ·- . nmos y nmas desaparecidas: 

• El valor de la familia ocupa un lugar principa l. Sin haber profundizado 
esta ~st:r~ctura se puede intuir que se mantie ne e l modelo patri a rca l 
auton tano La figura d · . · ommante es el hombre: padre, hermano m ay01 , 
ab ue lo: E~to puede orientar a lgunos confli ctos intrafa milia res Y 
comu~l t~nos en los casos en que se tomaro n dec is iones políticas Y 
estr~ t~~l cas de superv ivencia s in tomar e n c ue nta la opi nión Y 
sensibilidad de la mujer. 

• La tota lidad de fam il ias que han declarado su caso a l programa 
"Todos por e l Reencuentro., son familias que han vivido y con tinúan 
viv iendo en e l área rura l. Muchos de e llos no habían viajado hacia 
la capital s ino ha ta que as is tieron a actividades del programa. 

• El 12% de las familias están fonn adas por personas que v iven con 
una segunda parej a. Generalmente la causa por la que no están con 
la primera es po rque esta murió durante el conflicto. 

La re lación que tiene con es ta nueva pareja está envuelta del pasado 
viv ido por ambas partes. El cónyuge, que aho ra convive con una 
persona que perdió a su hijo , generalmente sabe cómo se d io la 
desaparic ión y lo acompaiia en su dolor. 

• El 59% son abuelos o abuelas. Han tenido la posibilidad, a pesar de 
los años del conflicto. de ver crecer su descendencia. 

• Son fam il ias numerosas. La s iguiente gráfica muestra la cantidad de 
hij os vivos que ti enen los dec larantes de los casos que se están 

buscando. 

27% 

Gráfica No.6 
Número de hijos vivos 
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27% 
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9. Tierra, trabajo e ingresos 

La mayor parte del tiempo y de las preocupaciones de los fatni 1 iares están 
relacionadas con el trabajo. Si bien hay variedad en la vivencia del valor Y 
necesidad del trabajo, en casi todas las familias, se involucra a todos los 
miembros que están en la capacidad de desempeñar alguna función a favor 
de la empresa familiar. 

Aproximadamente el95% de los familiares se dedican a la agricultura. Tienen 
~a e~onomía de subsistencia. Los hombres cultivan la tierra. Los productos 
pnnctp~les so~ el maíz Y el frijol. En menor porcentaje siguen el cardatnomo 
~el cafe. Las JOrnadas de trabajo son de acuerdo con el sol. La tnayoría sale 

e. su casa un poco antes de que amanezca y regresa un poco antes de que 
catga el sol. Es frecuente que caminen durante una o dos horas para llegar 
al lugar donde cultivan. 

De acuerdo a la en t 1 . 
. . cues a, a totalidad de las mujeres afirmaron que su 

p~ncipa~ ocupación es la del hogar. Sin embargo muchas de ellas, también 
cnan animales de gr · b . ' . . , 
gra d L . anJa Y tra aJan en el campo junto con sus hiJOS mas 

n es. a Jornada de tr b . d 1 . 
de 1 a aJo e as muJeres es extensa. Se levantan antes que sa gan al campo su , 1 
mayo , d 11 s esposos para preparar el desayuno. Despues, a na e e as prepara 1 1 · 
d n e a muerzo y caminan hasta el lugar de trabajo e sus esposos para llev 1. . 

, d d 1 ar a tmentos y regresan a su casa para segutr 
ocupan ose e as tareas del hogar y de 1 h'' 

OS IJOS. 

En muchos casos, los famili . . 
lograr el equi.1I'bn'o tr ares no poseen la capacidad y posibthdad de 

en e esta neces'd d · · 'd ~ ·1· · . 1 a Y el ocio necesanos dentro de la VI a 1am1 1ar y comunttana Son m · 
1 · , E · uy pocos los que buscan un espacio de ttetnpo para a recreac1on. n este sentid h . 

t d 1 tr t · 1 o, ay que tener presente que el trabajo, en o os os es a os socia es pued t 
. . 1 d ' e ener un efecto alienante adecuado para no pensar ni senttr e peso e las pérdidas. 

)8 

J 

Asitnismo, estas familias no escapan a la idiosincrasia del resto del país en 
lo referente al tiempo que los niños dedican a las actividades lúdicas que 
demandan las distintas etapas del desarrollo que viven. Esto es relevante 
con relación a niños que fueron distanciados de sus familias biológicas y 
fueron educados en otro esquema de roles y actividades intrafamiliares. 

Finalmente con relación a la tenencia de la tierra, el 12% no tiene tierra ' 
propia. Muchos de los familiares han podido comprar sus tierras( 88%). 
Algunos, por medio de cooperativas, han adquirido parcelas y otros han 
comprado la tierra de manera conjunta. Tal es el caso de los que viven en 
Finca La Unión 31 de mayo, Uspantán, Quiché. Después de resistir durante 
muchos años en la montaña y luego de la firma de la paz, lograron comprar 
colectivamente la finca donde residen actualmente. 

1 no li<n< 

J 

Gráfica No. 7 
Tenencia de la tierra 
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1 O. Vida organizada 

Casi la totalidad de los familiares ha tenido más de alguna experiencia de 
organización comunitaria. Ésta, de alguna manera, ha llena~o .la necesidad 
afectiva de pertenencia y de ser protagonistas de las de~Isto~es de .sus 
comunidades. El caso de los familiares que residen en el Ixcan es Ilustrativo, 
ya que la mayoría tiene una experiencia organizativa que se remonta a fin~les 
de los años sesenta. Ellos salieron de Huehuetenango y llegaron a colonizar 
el Ixcán con apoyo de religiosos. Se organizaron en 24 centros; 24 cooperativas. 
Casi en todos los centros había escuelas. Teodora Martínez, recuerda: 

?9 
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De D ;1rro 9 de Hi,~rru ------------------------

"Al principio las autoridades eran el padre Guiller111o Woods ¡·los 
líderes4 de las cooperativas de cada centro. 1-/abíajuntas direc:tims 

por cada centro. También nos pusimos de acuerdo en e¡ u e se 
expulsara de la comunidad a todos aquellos que: robaran, vendieran 
"trago", violaran a una mujer, asesinaran o robaran una IIIL!ier .... 
Para convocar a la comunidad el líder de cada centro tocaba 1111 

"cacho" (trompeta). '' 

Las familias, en general, poseen una red de relaciones intracomunitarias en 
las que se socializan las experiencias dolorosas y agradab les, las preocupac iones 
Y lo.s temores. La socialización se da a través de cele braciones religiosas y 
sociales o por medio de organizaciones locales en función de so lucionar 
necesidades puntuales. 

Sin .e?1ba~?o , se debe considerar que después del confl icto a rmado la 
parh.cipacw~ de los familiares dentro de cualquier tipo de o rganización se 
reduJo en mas de un 50%. Esta situación se debe a la represión militar s ufrida 
por las persona · · . . . s que participaron en las agrupaciOnes existentes durante e l 
conflicto. 

actualmente 

durante 
el conflicto 

Gráfica No.S 
Participación en organizaciones 

antes Y después del connicto 

85% 

20% 40% 60% 80% 1 00% 

-l 
O no 

fll sí 

Fucmc: Encucs¡;;;oci;;-:;,ómi.;, 1 Uga 200 1 

N.o o.b st~~te el des~en s_o5 de l ~ivel de par~i~ipación e n ~ l gún tip.o de 
OJgamzacJOn, la expenenc1a que tienen los familiares sobre la vida orgamzada 
es un factor que puede ser potenciado dentro del proceso de búsqueda y 
reencuentro. 

+o "f Awwlmen/e se les llama rt'pre.,entante< 

) Cultura/mente se pu~t'l' una acwwt!aciim tle expenenu a,\ or}.:ani=ali\ 'CIS que sig uen laten re ... '-'" Ju poblacitin. 

B. LUGAR DE RESIDENCIA 

El problema de la nii'iez desaparecida se dio en casi todo el país. Sin embargo, 
afectó más a las zonas donde el ejérc ito realizó el mayor ntunero de masacres. 
De acuerdo con el informe de la CEH, en el Quiché se real izaron 327 
masacres; en Alta Verapaz, 55; en Baja Verapaz, 26. Estos datos coinciden 
exactamente con los lugares en donde actualmente viven los familia res. 
Muchos de ellos viven en e l mismo lugar del que salieron huyendo; el mismo 
lugar donde cohabitan algunas de las personas que cometieron los hoiTores 
de la guerra . Esta s ituación crea una constante tensión y temor en los 
familiares. 

Por ejemplo en el Tesoro, una comunidad vecina de la Finca La Unión 31 
de Mayo, vive uno de los comisionados militares que fungió durante el 
conflicto. A pesar de la finna de la paz, éste sigue detentando mucho poder 
y la mayoría de las personas de la Unión6 le temen. 

De acuerdo con los casos que han sido documentados, los fami liares que 
perdieron niños o niñas durante el conflicto viven en 30 diferentes aldeas, 
pertenecientes a 13 municipios de 6 departamentos: El Quiché, Alta Verapaz, 
Baja Verapaz, Chimaltenango, Huehuetenango y El Petén7. 

Huehue tenango 
1 niUI11CIPIO 

-t-• E_l fetén 

-+--• A lta Verapaz 
) municapaos 

E:>aía VerapaL 
l -muntc1p1o 

Chimaltenango 
1 nlUniC1f10 

ñ La Uniún t!S una co1mmiclad formada por personas que se organi:aron en comunidades de población en res1stem:ia. 
7 

Los daros de la residencia de los familiares coinciden con los deparwmenros más afectados p or el conflicto. + 1 
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De [)3 rro ~l de t!terro --------- ---------------

Departamento 

Quiché 

Alta Vcrapaz 

Baja Verapaz 

Chimaltenango 

El Peten 

Huchuctcnango 

J. El acceso 

Tabla No. 3 
Ubicación de los familiares 

Municipio y 
número de casos 

A ldea/ otro 

Uspanlán 
(20 casos) 

La Unión 

Nebaj 
(30 casos) 

T mlbal. Salqil. Xonc:i. Rio t\/ul. Pub) . 1 ur:uva . .'\uludh:. 
Tzajtziban. La laguna T n lbal y Santa \ l.trt .L 

Chajul Chajul 
(2 casos) 

Santa Cruz del Lemoa. Chicabrac:in 1 y 11. San Anlun tu Stnad tc 
Quiché. (8 casos) 

lxcán Mayaland. Nuevo San Lorcn/o. Pueblo :-.u.:' o. La 
(50 casos) Primavera. Asunción Copón e lxtahuadn Cluquuu. 

Cobán (8 caso>) X alabé. Scguachil 

Fray Banolomé 
~" Ca~a< (1 ca<ol 

Chisec (2 casos) Sctzi 

Rabinal (21 casos) Pacux 

San Martín Santa Anita Las Canoas 
Jilotcpeque 

(3 casos) 

San Andrés ( 1 caso¡ 
Sayaxche (2 casos) 

Lagumt Perdida 
El Caribe 

Sarillas 
(2 casos) 

Por la geografía del país y la fa lta de una adecuada infraestructu ra via l, 
muchas de las comunidades donde viven los familiares son de difici l acceso 
y aislada.s. Esta .situación hace que la movilización tenga un costo e levado 
para elmvel de mgresos de los fami liares. 

Por ejemplo, para llegar desde la capital a la F inca La Unión 3 1 d e mayo en 
Uspan.tá.n s~ puede acced~~ por vía área, saliendo del aeropuerto de Cobán. 
Este VIaJe t1 ene una durac10n aproximada de 35 minutos. Dic ho serv ic io no 
funciona con horarios fijos, depende de la demanda. En ocasio nes Jos pasajeros 
deben esperar varios días para ser trasladados a esta comunidad o la comunidad 
más cercana llamada La Taña. El costo del pasaje no está estipulado, pue de 
osci lar de Q. 200.00 a Q. 500.00 (ida y vuelta). 

+2 

i 1 .. 1 1 
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1 

Por vía teJTestre, se puede ingresar a la comunidad desde Chichan an, haciendo 
un recorrido has ta la comun idad que tiene carretera: Nápoles. Este v iaje 
puede durar de 6 a 8 horas en pick de dob le tracción que los pobladores 
adecuan para las d ificu ltades del ten·eno. Una vez en Nápoles se debe caminar 
durante tres ho rasx hasta la Unión. 

Dado el costo del viaje por avioneta o en pick up. la mayoría de las personas de 
esta comunidad opta por caminar durante 8 horas hacia la Finca San Francisco en 
Cotzal y luego abordar un bus que por Q 6.00 los lleva hasta Nebaj. 

Para ir a l lxcán hay dos vías tezTcst:res. La primera es por la canetera hacia Cobán 
y luego en carretera de ten·acería desde Cubi lwi tz a Cantaba! con un costo de 
Q. 40.00. La otra es por la carretera a Huehuetenango y luego por camino de 
ten·acería hasta Barillas. Para transpo1tarse hay microbuses y pick-ups. Incluso 
en a lgunas comunidades bajan avionetas, pero el precio es e levado. 

Debido a las dificultades de movilización por la geografía misma y por e l 
costo del trans porte, la genera lidad de los familiares se movilizan a pie, 
aunque esto implique horas de cam ino. Tal es el caso de los habitantes de 
Xalabé en Cobán, quienes para sa lir a la cabecera municipal caminan 6 horas 
en la montaña. 

2. Movilidad social 

Los fami liares han tenido que trasladase de 
un lugar a otro constantemente. La gráfica 
s iguiente muestra que en los últimos 22 años 
el 39% se ha movi lizado más de tres veces 
por causa de l conflicto. M uchos de los 
familiares v iv ie ro n du rante a i1 os e n la 
montaña. Los famil ia res que actua lmente 
viven en Pacux, Rabinal pennanecieron dos 
años en Jos cenos escondiéndose del ejército. 

Gráfica No.9 
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De 5arro !:1 de Hierro----------------------

Las personas que estuvieron en las Comunidades de Población en Resistencia 
vivieron más de diez años entre las montañas. Actualmente residen en las 
comunidades de Turanza en Nebaj, La Unión en Uspantán, La Primavera y 
Mayaland en Ixcán. Esta movilización ha hecho más lento el proceso de 
desarrollo familiar ya que hasta hace pocos años lograron asentarse y 
establecerse en sus comunidades. 

C. EXPECTATIVAS DE LOS PROCESOS DE BÚSQUEDA 

"El día que encontremos a nue.•;tros hijos solo 
quisiéramos verlos ... en cualquier situación 

en que estén ... y si son felices ellos ... serem?,s 
felices nosotros. 9 

Ante los .diferentes traumas que sufren los familiares y los mecanistnos con 
que ha~ t~o afrontando tan dolorosa situación, todos los que declararon la 
desapancton de sus niños al programa "Todos por el Reencuentro", mantienen 
la .esperanza de saber qué les sucedió a sus hijos, nietos, hermanos o sobrinos. 
~tcha esperanza es uno de los sentimientos que los une no importando la 
dtferencia idioma' t' · L · · ' d d tea extstente. os famthares desean conocer la ver a 
respecto a sus hijos desaparecidos, quieren saber si podrán contar nuevamente 
con su presencia Y compañía. Necesitan cerrar el estado de incertidutnbre 
~ue los h~ embargado durante todo el tiempo de separación y ausencia 
tnvoluntana de sus hijos. 

La respuesta puede variar con cada persona. Sin embargo, en este apartado 
se present~r.an al~unas de las expectativas compartidas por la mayor parte 
de los famthares: 

l. Saber si están vivos o muertos 

El interés principal es saber qué sucedió a los niños: " ·Están vivos o están 
? , 1 ¿ 

muertos. es a constante pregunta que se han hecho los familiares desde 
hace más de 15 años. Ellos mismos se han respondido, a veces con pesimismo, 
pensando que han de estar muertos y en otros momentos aferrándose a la 
idea de que están vivos. 

++ 
9 . - ------··· ···-·-·-- ·--- ---- -----· --- ------ -

Gntpo de lrabajo en Encuentro Nacional de Familiares de Nitit:= Desaparecida. 
Sama Cntz Verapaz, 20011 programa Todo.~ por el Reencm:nllv. 

Los familiares piensan que sus hijos han muerto, ya que están conscientes 
de que la guerra provocó situaciones de peligro: bombardeos, balaceras, 
capturas masivas, incendios, etc. Otro aspecto que añade incertidumbre con 
relación a la posible muerte del niño, es el no haberlo encontrado aún. 

Esta falta de seguridad respecto al niño, hace coincidir al interior del familiar 
una mezcla de emociones que en algunos casos son disonantes. La esperanza 
del posible reencuentro se ve empañada por las evidentes posibilidades de 
riesgo vivido por los menores. El temor, vence a la ilusión en muchos casos. 
Otras veces la esperanza irrutnpe sobre las posibilidades de muerte de sus 
hijos. El familiar se permite soñar sobre la posibilidad del reencuentro. Esta 
posibilidad se fundamenta en el testimonio de algunos testigos de confianza. 

Ante esta confusión el deseo predominante es saber la verdad. Si han muerto, 
el interés dominante es verlos y enterrarlos. Si viven, la motivación fundamental 
es el reencuentro fisico y emocional. lo Las palabras de Magdalena Herrera 
encierran dicho deseo: "Ya no quiero pensar ni imaginar cosas, quiero saber 
si Pedro está vivo para dar Gracias a Dios, o si está muerto, para descansar 
d " e esta pena. 

2. Reencontrarse 

Cuando hay muchas probabilidades de que sus niños o niñas estén vivos, los 
familiares esperan "estar juntos otra vez." Muchos de los padres Y madres 
que sueñan con encontrar a sus niños y niñas se imaginan el momento del 
reencuentro como el cierre de una etapa dolorosa y llena de incertidumbre. 

Desean tener la posibilidad de trasladar a sus hijos la propia versión de los 
hechos; hacerles saber todos los esfuerzos realizados para evitar la pérdida 
y procurar el reencuentro. 

10 El ~e~,;tro :~mocional ;s e1~temlic/o en el plano de las relacione~. Reencontrarse es reconstruir el tejido ele 
n.'!acione_,. y aj(·ctos del pasado. 45 
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De D~1-ro ~de H1erro -----------------------

Quieren decirles cuánto los aman; manifestarles que la separac ió n fue v iv ida 
con intenso dolor, que jamás quis ie ron que esto ocurri era y c u á nto ha n 
padecido su ausencia durante todos estos años. 

Fe lipe Sosa Sarat, quien ha reali zado un proceso búsqueda con muc has 
probabilidades de realizar el reencuentro con su hijo en un corto p lazo expresa 
"yo sol~ quiero que él sepa todo lo que yo he hecho por buscarlo que por 
mucho llempo que pase lo quiero igual o más ... . " 

!l 3. Justicia :S 

La demanda de justic ia a los responsables 
de la desaparic ión de sus hij os s ubyace 
en la mayorí a de los fam iliares, a unque 
so lo algunos lo manifies ta n de m a nera 
explícita. 

Monumento en conmemoración de condena a 
Pal.rulleros de Aurodcfensa Civil de Xocoj Ra'bü 1 
SaJa Vempaz 13 , 

Quienes no expresan de m a ne ra directa 
dicho reclamo, muestra n a ún la s m a rcas 
dejadas por los a ltos nive les de inhibic ión 
s ufrid os d u r a n t e e 1 e o n f l i e t o . E 1 
sentimiento d e inseguridad y fa lta de 
garantías a limenta e l ant ig uo temo r de 
sufrir represa lias s i ex igen s us d e rechos 
con re lac ión a la desaparic ión . 

También existe la expectativa 1 t d 
· El . . a ente e que se haga justici a en e l reencue ntro 

mismo. reconocm11ento de l ' 1 · · 
vmcu o de parentesco que une a la fami lia 

puede ser una forma de repara · ' · , 
, . . Cion, es dec ir, recuperar e l caracter lega l que 

poseJan los nexos familiares En tina s · , d · · , .c. ·¡· 1 -· es1on e remteorac ion 1ami Ia r e senor 
Jacinto Raimundo padre biológico c1 G . o . . .. ' e aspar Ra1mundo", expreso a l padre 
sustituto de su hiJO desaparec ido" t ¡ , , ··· engo c,erecho de que Otto sepa que yo 
soy su verdadero papa. 

+6 11 Acturdmt~llt~· se llclmtl Otonie l Sauceclo. 

ji . ,,',,--·. ' ... ,.-1 •. (j. lf~ l-(' ·¡d-> ' • <.. :"" \ • <. 1. 1 t._ 1 ( ~( • 1 ..... ,-, 

A nte la impos ibilidad de rea liza r acc iones lega les que reparen la violación 
a sus de rechos. hay fa m ili a res que "dejan la j usticia en manos de Dios." 

4. Vinculación con otros 

Un deseo c la ro en la mayoría de los familia res es re lac ionarse y conocer 
o tras v is iones respec to de la desaparición y la vida en genera l. Muchos han 
mani fes tado e l deseo de co mpa rtir con Jos familia res de otras áreas. 
Precisamente esta neces idad de desplazarse y relacionarse es la que sostiene 
la propues ta de los encuentros interregionales.12 

Los g rupos de familiares con los que se ha trabaj ado han expresado que el 
proceso de búsqueda de sus hijos les permite recuperar e l valor de l esfuerzo 
y de los logros colecti vos. 

Las familias han pasado un promedio de 15 años con e l problema de la 
desaparic ión de sus fami liares en un involuntario silencio y ais lamiento que 
ha hecho la carga muc ho más pesada. La guerra tuvo como uno de sus 
objetivos disociar a la población y los recursos que se utilizaron para di cho 
fin fueron extremos y devastadores. El Programa "Todos por el Reencuentro" 
procura un espac io ps icosocia l pa ra que los familiares de niñas y niños 
desaparecidos durante e l confli c to satisfagan la ancestral necesidad y la 
capacidad de las comunidades mayas de afi liarse y de generar organización. 

5. Resolver problemas materiales 

Ante la realidad tan precaria que v ive e l mayor porcentaj e de familiares , no 
se descarta que a lg unas familias esperan que e l apoyo de los procesos de 
búsqueda inc luya la donac ió n de recursos dirigidos a otras neces idades. 

También se debe resa ltar que, sin ser un interés de la mayoría de los familiares, 
hay fami lias que expresan que encontrar a sus hijos podría s ignificar la 
posibi lidad de reso lver problemas económicos. 

1! -El progran~-:J,:a tu·ti\·idade\· de intercambio y de st1/ut! nu.•ntnl en las t¡ue se mo\'it7:au lo,,-: 
f(mliliare.\· de wt ti reo a otra. (ucilitándostt así t•! intercambio y la imeracción multiculturnl. +7 
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Los informes de la Recuperación de la 
Memoria His tórica -REM I-ll- y de la 
Co mi sió n d e Es c la recimie nt o 
Hi stóri co -CE H- presenta n a la 
soc iedad e l drama del prolongado 
conflicto a rm ado s ufrido en 
Guatemala. En ambos informes se 
co nt ab ili za n l o s muerto s, 
desaparecidos , a s es in a dos y las 
masacres cometidas . A l mismo tiempo 
se presentancome tidas. Se presentan 
test imonios que mu e s tran la 
crueldad de los hechos violentos 
y los sufrimientos de miles de 
guatemaltecos. 

Ju:m Gómcz momentos unh:s de rcL·ncontmn-c con :ou hij3. 

No obstante, poco se ha profundizado en el daño que el conflicto ocasionó 
en la salud mental de los afec tados en forma directa o indirecta . Se tiene 
muy poca concienc ia de la magnitud psicológica de lo sufrido y de los 
mecanis mos que se desarro lla ron para afrontar las adversidades que trae 
consigo una guena. Si esto es así en sentido general, lo es aun más cuando 
hacemos referencia a los familiares que, en el marco de esa tragedia, perdieron 
a sus hijos bien por ci rcunstancias del confl icto en sí o por que les fueron 
arrebatados forzadamente por miembros de los organismos de seguridad del 
Estado guatemalteco. 

En este capítulo se presentan algunos de los daños de carácter psicosocial 
que afectaron y s iguen afectando a los fami liares de niiiez desaparecida. Sin 
embargo, no basta con su descripción pues se con·e el ri esgo de fortalecer 
la "victimización" de los familiares si junto con los daños se hace un análisis 
de los mecanismos de afrontamiento adoptados durante estos años para salir 
ade lante. 
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De Darro ~¡de t!1erro ------------------· ____ _ 

Vale la pena resaltar el carácter resiliente de quienes. a pesar de tanta 
adversidad vivida, están hoy reconstruyendo sus vidas en sentido positivo 
Y mantienen una actitud de lucha por saber la verdad de lo ocurrido a sus 
pequeños desaparecidos. Esos elementos resilientes, itnportantes para los 
procesos. de búsqueda, reencuentro y reintegración se desarrollará 
particularmente en el capítulo II1.13 

La guerra vivida en el país alcanzó niveles extremos de violencia. Las fmnilias 
debieron reaccionar y adaptarse a daños y amenazas que sobrepasaron el 
umbral de lo racional, de lo psicológicamente tolerable. Esto afectó 
grandemente la psicología individual y colectiva de esta población, dejando 
marcas que aún permanecen. Sin embargo, se prefiere no hablar de 
enfermedades mentales o patologías, sino de formas de responder al conflicto. 
J?e acuer.do al concepto de normali9ad, bastante aceptado en el presente, 
esta consiste en la capacidad de adaptarse a la realidad. Según esta definición 
no se puede afirmar que los familiares de niños y niñas sean anormales, ya 
~ue hasta ahora todos trabajan, viven en familia, y mantienen relaciones 
Interpersonales bastantes satisfactorias. 

E_l ... análisis de la situación de la salud mental que viven los familiares de 
ntn~z desapa~ecida en Guatemala no está condicionado únicatnente por el 
feno~eno mismo de la desaparición. Hay otros elementos que deben 
considerarse a efecto de hacer una adecuada intervención en la tnisn1a· 14 

P; continuación ~e presentan algunos de los daños sufridos por los fatniliares. 
Est~ ?0 es un hstad~ exhaustivo y tampoco quiere afirmar que todos los 
familiares han padectdo todos los efectos. Algunos de estos daños sufridos 
en el pasado actualmente se siguen manifestando otros han sido reparados 
a lo largo de los años. ' 

1-3 ---.. -~-:--- ·-· - . . -----~- --- - ------ '- -···-···· ·· ·-··· -- ... -- --------
Le~ desc~_tpcwn de u~nhos us¡~~c_l?s su?!e~/l·os c•11 la ¡•icla ele los fumiliart!s (e/ mios y menmismos de ati·ontamú•nto!· 
pmporomum al lector tma 1 wo1! .mas 'ompleta del problema. Die/ro conocimiento 1ermitirci 11n mejor ahordtl)'' 
de la salud mental de esta pohlacum. 1 · 

14 .Vo !tace falta argumentar m11cl!o para trasladar u los illleresados de este tema la imensidwl q 11e ah ·an=á la ,.;olcncia 
de la guerra con~~tl estasfanr_tltas .. De manera brusca y projimda se infligieroll fterida.\· p.ü<"olúginJs _,·tisicas a ,·stas 

..e; 2 personas. expom~ndolas a sttuacwnes de mten.m angustia. espumo. n •¡mgmmcia _,. mucha.\· <'11/0citm•·s /a('erantes 
/ que marcaron defmttll·amentc .ws mlas .1· /a l'tda dt' .\11.\"familias y conrwridades. 

A. PÉRDIDAS HUl\tiANAS Y MATERIALES 

En todos los núcleos fan1iliares falleció un mietnbro o tnás de la familia. Las 
familias experitnentaron ataques tnilitares de alta intensidad, sufrieron la 
destrucción total o parcial de sus aldeas y en n1uchos casos presenciaron 
masacres y la pérdida n1asiva de tnietnbros de sus cotnunidades. Esto indica 
el grado de proxin1idad con que padecieron la guerra. Estos guatetnaltecos 
Y guate1naltecas no escucharon los tetTibles hechos, ni los vivieron distantes, 
los presenciaron. 

Hay coincidencia en los testin1onios recogidos de tnúltiples pérdidas de tipo 
mate~ial. Las an1enazas contra la propia vida y la de los hijos fue de tal 
magnttud que fue necesario abandonarlo todo, como lo relataron los familiares 
del área achí en de los talleres de salud mental: "Perdimos ropa nueva, 
piedras de mole1: joyas, trastos de cocina. coma/es, muebles, nuestras 1nilpas, 
quen1aron la.,· casas. nu1taron a nuestros anilnales ... pero no lograron acabar 
con nosotros ... logrcunos resistil: .. " 

B. SENTIMIENTO DE INCUMPLIMIENTO PERSONAL Y SOCIAL 

Ante la pérdida de los niñas y las niños, los fatniliares reaccionan de dos 
fonnas. A pesar de que tnuchos de ellos logran dar una orientación lógica 
a los hechos vividos y ubican a los principales responsables de la separación, 
no logran exonerarse de la responsabilidad. Se castigan repitiéndose el 
reclamo de que pudieron haber evitado la separación. 

El auto castigo en1ocional parece atravesar todas las historias en un mayor 
o menor grado. Los fan1iliares desean el reencuentro pero al mismo tiempo 
temen ser confrontados y juzgados por sus hijos. Además, algunos de ellos 
tetnen ser juzgados por no haber llenado la expectativa social de dar protección 
a sus hijos pequeños, por no haber dado cuinplitniento a aquella primitiva 
obligación. 
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De 531TO ~de H ierro----------------------

En el abordaje de este tema, han surgido expres iones como: 

"Si no me hubiera tardado tanto en el mai::al. 
el ejército no se hubiera llevado a m 'hija". 

"Me asusté tanto, sentí tanto miedo que salí huyendo y, 
al darme cuenta, había perclido a mis hijos. ·· 

C. DESARTICULACIÓN DE LAS FAMILIAS 

La desaparición de un hijo, sobrino 0 hennano es ya una mane ra de desarticular 
la vida de una familia. En el caso de la población que se está describiendo, 
la desaparición generalmente está acompañada de la separac ió n de más 
miembros de la familia. Por ejemplo, es común que los hijos que nacieron 
en los campos de refugiados en México hayan decidido quedarse en ese país, 
aun después de la finna de los Acuerdos de Paz. 

Asimismo, se puede afirmar que todas las fam ilias sufrieron la muerte de 
por lo menos uno de sus miembros. La fami lia Pérez de Paz sufrió en menos 
de 2 años e_l asesinato de los padres y e l hijo menor, las tres hijas fue ron 
ca~turadasJunto a 19 niños, todos hijos e hijas de ellos, Jos cuales ahora se 
~st_an buscando en ~1 Programa "Todos por el Reencuentro". De esta familia 
umcamente sobrevivieron tres personas. 

Por otro lado, las palabras del padre de Ana Corio Be rna! son una muestra 
de !o que provocó el conflicto y la desaparición en estas fa mi 1 ias "no 
estabamo~ completos~ habíamos perdido una gran parte de nosotros mismos 
pero habza que s~~utr luchando, había que salvar la vida de los hijos que 
nos quedaban ... . 

rt do:; I"":'>ICO:'>OCI.l j c-~f. Je 1.~ \IU ic'n(l:l Cll io:; r<l rllll l:ll"eS 
1 

D. TRISTEZA 

La falta de consuelo, el sentimiento de soledad, la enonne dificultad para 
encontrar a sus hijos y e l sentirse sistemáticamente amenazados por sus 
agresores son s ituaciones que en aque l momento se cristalizaron en una 
tristeza permanente. 

No importa cuántas veces los familiares relaten lo sucedido siempre sale a 
flote una profunda tristeza por haber perdido a sus hijos. La mayoría rompe 
en llanto y baja e l volumen de la voz para que no se quiebre y se evidencia 
el descontro l. Evitan e l contacto visual bajando la cabeza y algunos logran 
verbalizar claramente este sentimiento agobiante . 

A continuación se presentan tres extractos de los testimonios de fam iliares 
de Uspantán, Ixcán y Nebaj: 

• La madre de Jairo Carín al recordar aquellos momentos afirma: "no 
me pasaba la tortilla de tanta tristeza. " 

• Cayetana Ramírez, madre de una niña desaparecida, quien estuvo 
varios meses separada de sus otros hijos sin saber de ellos, recuerda: 
"cuando jite la guerra ya me estaba muriendo de n·;steza ... por m;s 
hijos. " 

• Cecilia salió un momento de su casa cuando llegó el ejercito y se 
llevó a su hijo de seis meses. Ella vio desde lejos cómo se llevaban 
a su hijo. En palabras de ella este hecho fue "un golpe en el corazón, 
me sentí derrotada. " 
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De D<Jrro ~1 de t JÍen·o ---------------------- -

E. PÉRDIDA DE LA COTIDIANIDA D 

Si bien esta no es una queja presentada por los familiares e n estos términos, 
se puede deducir de sus re latos que e l perde r la seguridad d e la cotidianidad , 
el verse inmerso en un pluralidad ling üí s ti ca forzad a. la p é rd id a de las 
prácticas religiosas y de la costumbre cobraro n un cos to impo rt a nte e n la 
tranquilidad y el equilibrio de las familias. 

La selva, la montaña, el campamento, etc, pasaron a s us tituir los espac ios 
familiares. De manera violenta las familias se s umcro ie ron en rea lidades o 
nuevas Y desafiantes. La tranquilidad y seguridad que brindabu e l hoga r se 
transfonnó en amenaza e incomodidad. 

F. DUELO ALTERADO 

El duelo po~ ~1 niño desaparecido representa la mayor d e m a nda e m oc io na l 
para el famlitar. La inconformidad provocada por la in certidumbre d e la 
muerte del n·- 1 · ·b . , . mo 1ace rmpos1 le logra r la aceptac1on del hecho. E l es ta do 
mconc lus~ del duelo no permite la readaptac ión de l fami li a r a una rea lidad 
que ya no mtegra la presencia del " desaparecido". 

Existen pérdidas no ev identes ligadas a l niño desaparecido q ue d ificultan 
grandemente la recuperación de l equilibrio y la a rmo nía e m oc io na l: 
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• Cuando se pierde al · · · . . pnmogemto, a l tuco. tocayoJ :' . . .. _ se queda un 
sentm11ento de haber perd.1do t d · · · · "bl ¡ , . . par e e SI llli SITIO, lll S UStltU! C , e n C que 
se hab1an mvertrdo sueños y expectati vas úni cas. 

• Cuando el niño desaparecido es el único hombre o la úni ca muje r. Esto 
añade un dolor adicional a las familias que padecen la sepa rac ión. 

• Cuando el hijo perdido es el único nac ido de una unió n di s ue lta a causa 
de la violencia. El ni1io o la niña perd ida son ¡0 que queda de una re lació n 
interrumpida por la g ueJTa. 

15 
7iu ' ' 1 /nt 11\(J Hm e.\pre\JOIIc\ acliwlicadcn o la¡h·r~oruw e 011 <'1 nu,mu nomhn •. 

G. SENTIMIENTO DE SOLEDAD 

Una ele las carac te rísticas del conflicto armado en G uatemala fue la guerTa 
psicológica. Ésta tu vo com o estra tegia hacer sentir so la a la gente, s ituac ión 
aplicable a cas i tocios los fa milia res que perdieron niñas o nii1os. 

Jesús Mateo se separó de su fa milia en Ixcán cuando tenía 7 años. Hoy casi 
20 a iios después, no ha encontrado a sus hermanos ni a su madre y sigue 
recordando aque llos m omentos de la separación con mucha tristeza. 

"A pesar de que lle.formado mi familia, hay momentos 
en que me siento muy solo". 

Pedro Ve lasco perdió dos hijos en una a ldea de Nebaj . Su testimonio es una 
muestra de lo que conllevó emocio na lmente para é l la desaparición de sus 
hij os: ·· ... ,. cuando los militares se llevaron a mis hijos.fue una pena muy 
grande ... _,;o 111e quedé en una gran soledad. .. busque consuelo en la montai1a, 

y en la gente que vivia lo mismo que·' o ..... 

H. INCERTIDUMBRE 

Todos los fami liares coinc iden en que e l do lor más grande es provocado por 
no saber qué le sucedió a sus niños. Es común escuchar frases como 

"'A 1•eces pienso que está vivo .. pero después 111e i111agino 
que quién sobe ... no sé qué le pasó ... o talve:: está 11/uerto. " 

Es tan grande la ince rtidumbre que incluso hay quienes han afirmado que 
s i supieran que efectivamente sus niiios están muertos y pudieran enteiTarlos, 

se sen t i rían en paz. 
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se sen t i rían en paz. 
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l . ALTERACIONES DE LA IDENTIDAD 

Obviamente, este análisis no logra la inc lusión de todos los casos. Sin 
embargo, sí se puede afirmar que hay una prevalenc ia de un 90% de familias 
que reúnen características históricas y psicosocia les que e ntra n dentro de 
este análisis en lo que respecta a su identidad individual y socia l. 

De acuerdo a María Lucila Plento y Julia Braum de Dunayc "La p érdida del 
grupo de referencia y pertenencia produce una cualidad de desorgani::ación 
mental que desencadena en el sujeto una crisis de identidad " 11' 

En el contexto extremo de violencia los fam iliares debieron abandonar sus 
comunidades. Se vieron obligados a adaptarse a nuevas cos tumbres y 
concepciones respecto a relaciones, idiomas y formas de s ubs istencia 
totalmente nuevas. Sin lugar a duda, modificaron sus objetivos a la rgo plazo, 
su forma de trabajar, los patrones de amistad, los valores mora les y religiosos, 
así como las lealtades de grupo. La profunda necesidad de afi 1 iac ió n y 
pertenencia formó parte de la misma supervive ncia, cobrando u n a lto costo 

"Cuando nos fuimos 

al monte, dejamos en 

nuestro pueblo todas 

nuestras costumbres. 

Nos convertimos en 

otra cosa. Tuvimos 

que ser distintos. " 
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personal y socia l. E l endogrupo (grupo a l 
que la persona pertenecía) sufr ió g ra ndes 
modificaciones o fue totalmente sustituido 
en su identidad con un costo soc ia l y 
psicológico muy profundo. 

En muchos de los casos e l nuevo grupo 
justificado por la necesidad d e sobrev ivir, 
trasladó a sus miembros una lectura de la 
realidad, de sí mismo, de l conflicto y del 
futuro que modi f icaba la estructura 
psicológica personal indiv idua l y colect iva. 
Fue necesario desempe ñar ro les c irc uns tan
ciales y permanentes que en muchos d e los 
casos no hubo posibi lidad d e e legir y que 
en nada se parecían a los de antes. 

l 
Esta s itu ación fue más ev idente en los 
fa mi 1 iares que tuv ieron que v iv ir e n las 
Comunidades de Población en Resistencia. 
De una vida de agr icu ltores pasaron a ser 
nómada s , ca z adores y recolecto re s . 

Las fam ilias debieron asumi r nuevas normas 
y valores que regi rí an su conducta durante 
el tiempo que durase la nueva cohesión social. 
Lamentablemente, e n la mayoría de los 
grupos esta nueva reestructurac ión grupal 
duró más de diez años. Y en la mayoría de 
los casos no se dieron j amás las condiciones 
para volver al lugar de origen. La ant igua 
cotidianidad no se recuperó jamás. 

La comprensión de la propia vida y de la "nueva comunidad" fue d~tenninada 
en b ue na medida por la lectura ideo lógica que el grupo .hizo de los 
acontecimientos violentos compartidos y por las posibles alternati:as respecto 
al futuro. Muchos de los fami liares de los niños y niñas desaparecrdas dw-ante 
el confl icto looraron desarrollar nuevos sentimientos de pertenencia con su 
pequeño grup;, pero inevitab lemente fueron marcados por el enorme grado 
de inseguridad e inhibición macrosocial vivido. 

. 1 · ·d r·dadcs y necesidades. Las Actualmente han resuroido de as antiguas I en I ' 
::::. t geoQTáficos han retomado personas desplazadas por la ouerra a nuevos pun os o . . . 

· o d .· 1 reto111ado vie1as relaciones antiguas costumbres de sus pueblos e origen Y 1an ' ~ 
·ti · d esta I·r1confonmdad respecto que los unen a su pasado. Mam estaciOnes e 

a la identidad colectiva son la repetición de los nombres ~e l ~s nuevas 
comunidades respecto a los lugares de origen: lx.t~huacá~l Chiquito, es u~1a 
comunidad ubicada en ellxcán, Quiché y su poblacion proviene de lxtahuacan, 
perteneciente al departamento de Huehuetenango. 
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Los familiares atraviesan un posible conflic to de compat ibiliuau cu ltu ra l con 
la nueva generación nacida de e llos. Estos eran muy pequci1os durante la 
guen-a o nacieron cuando ésta era menos intensa e n s u comuniua d y v iven 
necesidades, metas y exigencias sociales que no son exacta m e nte la s d e sus 
padres. 

Por ejemplo, un hijo de Martín Hernández de 17 a ños d ec idi ó irse a b uscar 
trabajo a la capital, ya que no le gustaba la vida en s u a ldea. Le parec ía muy 
abun-ida. Martín tuvo que aceptar esta decis ión y olv ida r s u sue i1o de tra bajar 
la tien-a junto a su hijo. 

Una situación similar sucede con aquellos que salieron a l refugio e n Méx ico 
Y después de más de 1 O años regresaron a s us comunidades. Las personas 
que hoy viven en Pueblo N uevo, lxcán han visto cómo s us hij os regresan a 
México porque no se adaptan a la vida en su comunidad. 

SENTIMIENTO DE IMPOTENCIA 

" p , d' ... ero ¿quepo ta 

hacer? si allí estaban 

las patrullas, alli 

estaban los soldados 

con sus armas ... y 

nosotros sólo teníamos 

las manos ... sólo 

podíamos 

escondernos" 
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De acuerdo a l info rme G ua tema la Nunca 
Más, e l sentimi e nto de impote ncia es 
producto d e l mi ed o e n la m ayo rí a ele 
ocas iones. Éste "disminll_\ ·c la capacidad 
de controlar su propia 1 ·ida. ·' · es un.fúctor 
importante de vu lnerahi/idad psicológica 

y social. "11 

Para los famili a res resultaba devastador 
co mp a ra r s u s d é bil es rec ursos d e 
sobrevivencia co n las pos ibilidades 
destructivas del agresor. No e nte nde r las 
causas de tod a esta traged ia hac ía m ás 
difíci l lograr mayor seguridad y confianza 
en sí mismo. 

17 Gllal<"llrttltl \ "1111<11 .1/r/\ . UL\1/1/ l nmu 1 1'.1.!· /J. 

1 . ,.,._, ... - . "'".... . . 1 
1 \ 1(~ ...... i \ 

Se sabe de personas que se paraliza ron ante la amenaza. El congelarse ante 
el peligro costó innumerables pérdidas humanas a muchas de estas fa~li.lia s. 
Este semimiento de impotenc ia se manifiesta aun en algunos de los fa1m1Iares 
respec to a la búsqueda de sus hij as e hijos. Aunque este sentimiento ha ido 
cambiando. aun se tienen dudas sobre su propio esfuerzo de saber la verdad. 

K. PROBLEMAS DE SALUD 

Durante el con!lic to armado e l 32% de los fami liares de niñez desaparecida 
fueron heridos. Dada las ca rac terís ticas propias de cualquier conflicto, el 
acceso a servicios ele sa lud era muy difíci l. s i no imposible. De.~a l m~n.era 
que únicamente el 20% de los que fueron heridos recibieron atencton medtca. 
La ate nc ión ps ico lógica necesari a por los traumas provocados fue nula. 

· • · · · 1 • t. d e 1fennedad después La tota ltdad de los f·amtltares padectcron a gun tpo e t . • 
. . • . - ·- 1 nttestra la oráfica sJOutente. ele la desapancton de sus nmos o nmas. como o t o o 

. el · ·e11tos aún persisten en Es tmportante anotar que muchos de estos pa ectmt ' 
un gran número de fami liares . 

Gráfica No. 9 
Enfermedades padecidas después de 

la desapadciún de sus niños 

pérdid<J el<: lll(;lllOri ab l"o 

dolor d(; cab(;z a 
~ 

1 l3°o 

g<~stro int (;stinak S 

respira toria S 1 13% 

pérdida d(; hambr <: 114% 

S 
l-l0 o 

pérd ida d(; SUCli o l 15% 

126% 

Encut:~ta ~ucio..:conún'ltca Ltgn 2001 
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L. HIPERSOMNIA- INSOMNIO 

Los :~miliare~,, s?,bre tod.o las mujeres, manifestaron que los meses posteriores 
a la se~arac10n ~stuvteron marcados por un profundo cansanc io y deseo 
de donmr todo el tiempo. Lucía Bacá de La Primavera, Ixcán a firmó: ··estar 
donnida es como ya no vivir ... es cerrarlos oj os y ya 170 estar más··. 

:'-simis~o , casi todos, los familiares han manifes tado ha be r pa dec ido de 
msomn10 durante mucho tiempo . Tom ás C hoc padre el e tres niñ os 
desaparecidos recuerda que en aquella época "el c;nsancio de todo el día 
no e.ra ~~tjiciente para evitar que me despertara para p ensar \' p ara llorar 
a m1s hyos desaparecidos. " · 

M. AUTOANIQUILAMIENTO 

Los farnT · ·d . 1 Iares come¡ en en el hecho de haber expe rimentado re pe tidos 
pens~rnJentos de muerte después de la desaparición. El agobiante sufrimiento 
surg tdo a causa de la · d 'd , 1 · 1 d . . . . . , per 1 a rnu ttp e e famlitares y bienes provoco un 
efecto de reaccton negativa ante la propia v ida. Recun·entemente los fa miliares 
expres~n el deseo de haber muerto; el deseo de " pagar" con la pro pia v ida 
e! precio de haber sobrevivido. Se recriminan con severidad por no haber 
Sido capaces de "proteger" a los menores y por no ha be r encontrado a l niño 
desaparec ido. 

Ilus~~a este efecto el caso Rosa Pedro. Ella tenía 4 hijos cua ndo pe rdie ro n 
a~ .htjO mayor, Pedro. A pesar que ella sabía que tenía que cuida r a sus o tros 
htJ OS, hubo, momentos en que de acuerdo a su esposo " ella se queria mori1 ; 
ya no quena hacer nada .... incluso dejó de come1: " 

62 

N. PENSAM IENTOS RECU RRENTES 

.. i\le mantenía pensando siempre en lo mismo; 
¿dónde está mi hijo?· · 

..A veces sentía que me 1 ·olvía loca ... ·· 

Como se lee en los testimonios, inmediatamente después de la pérdida, los 
famili ares sufri ero n por no log rar pensar en otra cosa que no fu era la 
desaparición del nii1o. Algunos padres afirman que les hubiera gustado poder 
embriagarse para no pensar y poder descansar así del acoso del pensamiento. 

O. EPISODIOS DE A LTO GRADO DE DESORGANIZACIÓN 
MENTAL 

Si bien este es un daño que necesita mayor anális is y profundizac i ó~'. hay 
que resa ltarlo por la gravedad y el ri esgo que s ignificó. Algunos famdmres 
han sido informados por otros parientes y compañeros de huida, que en algún 
momento seguido de la desaparición de sus hijos experimentaron un d~scontrol 
g lobal de sus facultades mentales. El no ubicarse en tiempo Y espac1o, el no 
ser capaz de reconocer a sus familiares y buscar la muerte asumiendo 
conductas autodestructivas siani ficaban e l deterioro temporal del control 

~ 

mental. 

Las siguientes expres iones ej emplifican lo descrito en el párrafo anterior: 

"Me quedé con la mente perdida .... La mente se me arminó ... ,. 

·· Nos quedamos descontrolados, me contaron que can.liné muchos 
días sin saber a dónde iba r que no le hablaba a nad1e. Yo no me 

recuerdo de nada de eso. " 
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De l~_,t-ro t) ,1(' tltc:rro _____________________ _ 

P. SENTIMIENTO DE FATALIDAD 

La desaparición fortaleció en algunos casos e l sentimiento rata! d e la v ida. 
Las personas entrevistadas coinciden en que a pesar de que se han recupe rado 
muchas cosas y de que ya no sufren como a ntes, " hay a lgo q ue se pe rdió" 
y que nunca se recuperará. De acuerdo con lo expresad o en uno d e los 
encuentros terapéuticos, Jos familiares afi rmaron que ti e ne n un vacío que 
los aiTastra para siempre y nunca sanará. "Somos como aquellas plantas que 
son sacadas de su suelo y puestas en otro lugar: y a no crecen ni son como 
antes". 

El sentimiento de desprotección permanece en buena parte ele la población 
afectada. Habiendo vivido esta inseguridad e incertidumbre respecto a la 
propia vida por más de diez años, se fueron asumiendo estas des dic hadas 
condiciones como la forma "normal" de viv ir. Esta marca, se ve re fl ejada 
aún, en múltiples manifestaciones ele inseguridad y desconfianza que clilicultan 
el desarrollo personal y familiar. 

Q. DESENCANTO POLÍTICO E IDEOLÓGICO 

Son muchos los familiares de desaparecidos que formaron parte del movimiento 
revolucionario, directa o indirectamente, o que fueron moti vados e ilus io nados 
con las ofertas de cambio soc ial. También hay fam ili a res que part ic iparon 
Y colaboraron voluntaria o involuntariamente con e l ej é rc ito. En a mbos casos 
los resultados son los mismos: las conclus iones no co inc idi e ron con las 
exp~~tati vas encerradas en las propuestas políticas , a nte lo c ua l algunas 
familias han acumulado un sentimiento de fracaso frente a la luc h a que se 
comprometieron y que, fina lmente , les s ignificó un g ran costo incli v iclua l, 
familiar y comunitario. Este elemento ha s ido fue nte ele escepticis m o sobre 
las propuestas de trabajo llevadas a e llos por diversas instituc io nes. 

Ese factor, que aun se mantiene es un obstáculo de cara a la neces idad ele 
lograr mayor nive l de participación en las comunidades pa ra e nfre ntar los 
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múltiples problemas ex is tentes y que e l gobierno de Guatemala no está en 
capac idad d e lkvar nclc lantc. El de e ncanto político e ideológico es el 
e le mento que explica por qué va ri as e n va ri as famili as se ha generado 
ai !amiento. desconlianza y abstención respecto a la participación en procesos 
macropo líticos. Si n embargo. en proyectos ele carácter puntual y cercano a 
sus neces idades huma nas. la act itud va ría. La neces idad de saber sobre sus 
hij os perdidos y la po ·ibi lidad de reencontrarlos se han convertido 
paula tinamente en una poderosas razones para invertir energías y recursos 
en la o rgani zación. 

R. FRACTURA DE LOS SOPORTES PSICOLÓGICOS 

Las redes de relac ión comunitaria han s ido históricamente un componente 
básico de la cu ltura de los pueblos mayas. Éstas, sin embargo, sufrieron una 
fractura importante desde la estrategia contra insurgente de "divide y vencerás." 
Las acc iones el e guerra ps icológica. sobre todo , generaron pro~~sos de 
di sonanc ia cogniti va y de polari zac ión entre los g rupos famil iares Y 
comunitarios. Es to se traduce en forta lecer e l distanciamiento grupal , crear 
la actitud de "'nosotros y e llos' ' . 

Con esa s ituación se v ie ron frac turados los procesos de interre lación Y 
comuni cac ión sociaL que ha constituido factor de seguridad subjetiva_ e_n 
aq ue lla población. No todos los fa miliares. en e l momento de la ~nS I S 
política. lograron huir unidos y organizados. Muchos de ellos pennane~I~ron 
mucho tiempo sin ninguna c lase de apoyo, lo cual hasta la fecha cond~cJO_na 
percepciones y prácticas de desintegrac ión comunitaria. Los lazos comumtanos 
son fortal eza obj eti va para enfrentar e l rigor de la vida rural y sobre todo un 
fac tor s ubj et ivo de fuerza y seguridad en la construcción del proyecto de 
vida común. 
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Es alentador recordar que la naturaleza no se rinde, que la vida se abre camino 
y que la esperanza pe rmite ver la luz a través de los muros más gruesos. 
Es tas fa mili as ha n debido sobreponerse a desafíos socia les y ps icológicos 
que los hic ie ron acudir a los recursos espirituales y psicológicos más refinados 
de su exis tenc ia. 

Han e ntendido que las pérdidas no pueden suspender e l empeño de seguir 
v iviendo. Han descubierto la mo tivación y e l sentido en lo que han podido 
resca tar en med io de esta his to ria caó tica. Las hij as o hijos, e l esposo o la 
esposa, los ideales y las profundas creencias han sido las tablas de las que 
se han suje tado para reconstrui r sus v idas. 

Han afrontado la pérdida de sus familiares en medio de la vida. Siguieron 
creyendo e n s í mis mos, en los demás, en la familia, en la comunidad . 
Reconstruyeron la cotidianidad en medio de nuevas personas, nuevos lugares, 
nuevas costumbres. nuevos sueños. 

Encontra ron la fuerza para lograr la sobrevivencia en medio de condicione~ 
de riesgos extremos durante una etapa pro longada de inseguridad. Aferrarse 
a la v ida hi zo pos ible hazañas heroicas, dignas ele gran admiración y ejemplo. 

La respuesta ele estas personas al confli cto provocado por la violencia denota 
una enorme versatilidad: adaptarse a nuevas formas de vida, idiomas distintos, 
responde r a al te rnati vas desconocidas de subsistencia económica. 

En las fom1as de afrontar la pérdida de sus hijos, se descubre la convergencia 
de una capac idad histó rica de reacc ión a la adversidad. En e llas confluyen 
va lo res persona les y soc ia les que se traducen en ac titudes co lectivas 
o rganizadas, que se convierten en fuente de moti vac ión y consuelo ante la 
frus trac ión. 

La reacción de los familiares ante la pérdida da testimonio de la lucha contra 
la tentac ión de o lvidar. Refleja e l empeño porque e l borrador de la mente no 
desvanezca la conc iencia y de l derecho ele saber la verdad sobre aque llos 
que fo rzadamente fueron arrebatados del núcleo familiar. 



------------------- \ \,· . .. . ·:1:--o:n'",~, ~, ... Ir." l1f.ln:!c:-rif,> 

Es alentador recordar que la naturaleza no se rinde, que la vida se abre camino 
y que la esperanza pe rmite ver la luz a través de los muros más gruesos. 
Es tas fa mili as ha n debido sobreponerse a desafíos socia les y ps icológicos 
que los hic ie ron acudir a los recursos espirituales y psicológicos más refinados 
de su exis tenc ia. 

Han e ntendido que las pérdidas no pueden suspender e l empeño de seguir 
v iviendo. Han descubierto la mo tivación y e l sentido en lo que han podido 
resca tar en med io de esta his to ria caó tica. Las hij as o hijos, e l esposo o la 
esposa, los ideales y las profundas creencias han sido las tablas de las que 
se han suje tado para reconstrui r sus v idas. 

Han afrontado la pérdida de sus familiares en medio de la vida. Siguieron 
creyendo e n s í mis mos, en los demás, en la familia, en la comunidad . 
Reconstruyeron la cotidianidad en medio de nuevas personas, nuevos lugares, 
nuevas costumbres. nuevos sueños. 

Encontra ron la fuerza para lograr la sobrevivencia en medio de condicione~ 
de riesgos extremos durante una etapa pro longada de inseguridad. Aferrarse 
a la v ida hi zo pos ible hazañas heroicas, dignas ele gran admiración y ejemplo. 

La respuesta ele estas personas al confli cto provocado por la violencia denota 
una enorme versatilidad: adaptarse a nuevas formas de vida, idiomas distintos, 
responde r a al te rnati vas desconocidas de subsistencia económica. 

En las fom1as de afrontar la pérdida de sus hijos, se descubre la convergencia 
de una capac idad histó rica de reacc ión a la adversidad. En e llas confluyen 
va lo res persona les y soc ia les que se traducen en ac titudes co lectivas 
o rganizadas, que se convierten en fuente de moti vac ión y consuelo ante la 
frus trac ión. 

La reacción de los familiares ante la pérdida da testimonio de la lucha contra 
la tentac ión de o lvidar. Refleja e l empeño porque e l borrador de la mente no 
desvanezca la conc iencia y de l derecho ele saber la verdad sobre aque llos 
que fo rzadamente fueron arrebatados del núcleo familiar. 



De aquí una actitud incansable de búsqueda y esfuerzo po r reintegra r la parte 
de las relaciones que fue suspendida por una separación in vo luntaria. 

Estos mecanismos de afrontamiento co ns ta tados en e l proceso d e 
acompañamiento de las familias se detallan en las siguientes páginas. 

A. LA VIDA CONTINUA (recursos resilientes) 

Resiliencia es la capacidad que tiene 
el ser humano de afrontar la adversidad 

y salir fortalecido de la misma./8 

El desarrollo de la resiliencia, en diferentes momentos, ha s ido un m ecanismo 
que ha permitido a los familiares lidiar con la desaparic ión de s us hijos . 
Muchos de los familiares han realizado proezas de sobrevivencia en medio 
de amenazas extremas. No se conoce ningún caso de suic idio ni de deterioro 
mental irreversible. 

No se qu iere habla r de forma 
fantástica e irreal, pero es una 
realidad p os iti v a qu e estas 
personas adop-taron un actitud 
res i-liente ante las acciones 
des truc tivas de la g u e rra y 
lograron reconstmirse proyec
tando un futuro libre d e esta 
influencia negativa. Las nuevas 
generaciones podrían aprender 
de es ta act itud r es ili e nte. 

Dicha capacidad reconstructora se manifiesta tanto en e l plano indiv idua l 
como comunitario que, después de haber sido des truida por la re pres ión 
polí tica, han sido capaces de reconstruir sus re lac iones comuna les . Son 
fami lias que mantienen redes de apoyo o que aceptan la interacción positiva 
entre núcleos familiares y organizaciones. 

¡o 
/8 L ·¡· . . (l res1 rencw: mas que wt concepto. es wt enfoque. tma nw11era de concebir la propia existen<.'ia y 

la de los demas. Desde la resiliencia se mtenltm re-;cutarlos /actores positivos de la realttlad. a ,·eces 
um adversa. a manera de ir trwuformúndula y recon.\·tnlyi!ndola 

Es importante resaltar el efecto benéfico de esta capacidad. Es una muestra 
de que se puede mantener o recuperar el control, a pesar de experimentar 
estados de miedo y desintegración social y humana. Han sabido mantener 
viva la capacidad de confianza en sí mismos, en los demás y en la naciente 
organización de la que dependería su sobrevivencia. 

La resiliencia no es estática ni general. No todos lo familiares desarrollaron 
de igual forma estas capacidades. Lo que a unos les resultó una buena forma 
de afrontar e l dolor, probablemente para otros no lo fue. Lo que, en un 
momento, s irvió como un mecanismo positivo de afrontamiento, bajo otras 
circunstancias y otros tiempos puede ser que no le sirva a la misma persona. 

J. La recuperación de la estructura familiar y la cotidia11idad 

Todas las famil ias sufrieron graves lesiones. Fragmentadas Y _susp~ndid~s 
sus relaciones por la desaparición forzada de sus miembros debieron mvertrr 
mucha energía psicológica para reinventar sus familias, para ge~~rar nu~~os 
rituales de cotidianidad que permitieran la intimidad e identificacton famthar. 

El 100% de los fami liares encuestados afirman que, además de sus hijas e 
hijos desaparecidos, perdieron a muchos miembros de su grupo familia~ .. A 
causa del conflicto armado interno murieron esposos y esposas, padres, hiJaS 
e hijos, abuelos y abuelas, sobrinos y sobrinas, yernos y nueras. S~ e~~argo, 
no se han registrado casos que, debido a dichas pérdidas, ha7an mhibido ~a 
iniciativa de reconstruir la fami lia a través de nuevas relaciones de pareJa 
y nuevos hijos. Muchos viudos y viudas han vuelto a optar P~~ la vi~~ en 
pareja y han visto crecer a sus familias mutiladas con nuevos htJOS e htJaS. 

A pesar de que la pobreza Jos acompaña, es evidente que han lo_grado una 
vida digna y han reconstruido en gran medida mucho de lo perdido. Tal es 
el caso que relata Rosa Pedro de la comunidad de Mayaland en el Ixcán, 
Quiché, donde después de que su aldea fue completamente arrasada: "Hoy 
ya tenemos otros hijos, nuestros animales, cultivamos nuestras parcelas y 
volvimos a formar las cooperativas". 
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2. La resistencia durante fa guerra, a pesar de fas condiciones il~ji"alwmanas 

La guerra trajo consigo la desestructuración de las relaciones socia les y de 
las personas individuales. Uno de los objetivos era genera r un terro r tan 
extremo que paralizara a la población .J9 Sin embargo. hoy dia se puede 
afirmar que dicho objetivo no se cumplió como se esperaba. Las f ~unilias 
desarrollaron múltiples habilidades en lo que respec ta a la s uperv ivenc ia: 
salud, alimentación, estrategias de huida. Así lo confirman los f ~u11ili a res del 
área ixil quienes en un encuentro terapéutico dijeron: 

"Cuando salimos huyendo de los ejércitos. 11 0 11os 
dio tiempo de llevar nada. Tuvimos que a11dar e11 
la mera noche para que 110 nos vieran .... Comíamos 

hierbas y las frutas que encontrábamos ... A si 
pasamos más de JO culos. " 

3. La adaptación a nuevos desajios sociales y económico.\· 

El d~sarraigo sistemático, ya que no se podía conta r con la pos ibilidad de 
reubicarse en un lugar de manera estable, obligó a estos e mig rantes a adaptarse 
a nuevas costumbres, idiomas y creencias. Tuvieron que a frontar el desa fío 
d~ la tolerancia y el respeto. Tal es el caso de las fa mili as que ac tua lme nte 
VIven en Santa Marta y Nueva América ambas comunidades del á rea ixil. 
~quí co?viven ladinos, ixi les y kanjob; les. Ha s ido necesari o afrontar las 
diferencias Y negociar condiciones de igualdad y respeto mutuo. 

4. La creencia en valores sobrenaturales 

La reli~i~n ha desempeñado un pape l muy importante pa ra afronta r las 
desapanc10nes de sus hijos y las pérdidas sufridas por la g ue rra . Durante las 
entrevistas y las sesiones terapéuticas, Jos famil iares afim1a n que han a sumido 
valores religiosos con los que filtran toda esta experienc ia de do lor. Sostienen 
que las prácticas religiosas han ayudado a asumir la s pé rdidas con espíritu 
res ignado y esperanzador. El va lor del perdó n y e l consuel o basado en la 
creencia de la justicia de Dios, se reiteran en su di sc urso. 

72 1 ~ Al r<' IP<'< IO ·" ' put't!l' cnmtdtar el ill/111'111<' d e /u ( ·¡::¡¡ ' tf, ·1 N!:'.\ 11/1. 

La mayorí a recurre a una 
serie de va lo res espirituales 
y re ligiosos que han facilitado 
la reconstrucción de su vida 
pe rsona l y soc ia l. La fe es 
proba bl e me nte uno de los 
recursos más ve rba 1 izados 
por los fam iliares . 

A lfonso Monzó n, padre de 
Un niño desaparecido. relatÓ :\liaren d alnodd Calvario de L'ob~in. Aha Vcrapaz 

que durante su vida en una de las Comunidades de Población en Resistencia, 
Dios rea lizó milagros en defensa de su pueblo: 

"Recuerdo que una 1·e.: y o eswha con los ni/ios recogiendo 
l'erduras 1111 poco rerirado. cuando olmos ruido de balacera 

desde 1111 m ·ión. eran bombardeos rerrib/es .... Cuando 
llegamos al campamenro ... ni l/11 solo muerto. El poder de 

Dios es grande ... el cielo se cerró tres di as ... había una 
gran nube y viento: el avión se tuvo que il: 

... ...ll principio teniamos mucho miedo, pero con el tiemp? 
vimos que Dios no nos dejó .. . Entonces reniamos que seguu: 

La consigna era resisli·J: " 

En el reencuentro de Aura Marina CutTuchiche con su padre Luis Cunuchiche, 
las palabras de una prima de ella fueron: "Gracias a Dios que hoy estás aqui 

con nosotros ... Bien dicen que Dios rarda, p ero no olvida. " 

5. La organización 

His tó ricamente las poblaciones indígenas del país se han organizado para 
resistir y desarrollarse como colectividades. Y es que es ciei10 que "fa unión 
hace la fi1erza ". Es di stinto estar so lo ante un problema que contar con un 
grupo que se apoya. 
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El caso de los fami liares de niñez desaparecida no es la diferencia. Antes 
del recrudecimiento de la guerra, muchos familiares participaban dentro de 
algún tipo de organización (ver gráfica 8). Durante el conflicto, esta experiencia 
organizativa les sirvió para sobrevivir y resistir an te e l horror que estaban 
sufriendo. Al finalizar el conflicto, la participación en organizac iones sociales 
disminuyó, pero esta práctica sigue presente. 

Si bien los familiares nunca se organizaron como un colectivo que busca a 
niños perdidos, su experiencia organizativa en genera l les permitió afrontar 
de manera menos dolorosa la ausencia de sus hij os. Además, éste es un 
recurso que se ha potenciado actualmente con la delegación de representantes 
regionales de familiares de desaparecidos dentro de l Program a "Todos por 
el Reencuentro". 

6. El no olvido 

Algunas personas afirman que el olvido es un mecanismo de defensa ante 
el dolor que provoca la pérdida de un ser querido. Sin embargo, casi el 100% 
de l~s familiares, sostienen que el recuerdo de sus niños les ha permitido 
contmuar sus vidas incluyendo esa parte de sí mismos y de la familia que 
no se resignan a perder mientras no posean la certeza de su muerte . Es común 
que, al preguntar cuántos hijos tienen la respuesta s iempre incluya a l niños 
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Sin duda, esta memoria 

es la que alimenta en 

parte la esperanza y la 

esperanza de 

encontrarlos vivos 

fortalece la memoria e 

imposibilita el olvido. 

o los niños desaparecidos. E l nombre 
y las características particulares de la 
personalidad de l niño siguen presentes 
dentro de la familia. 

Los niños menores saben que tienen 
un he rman o desaparecido. Esto 
significa que, a pesar de la a use ncia 
f ís ica, és te sigue presente en la 
memoria de la fami lia. En e l área ixil 
es frecuente da r el nombre de la niña 
o el niño desaparecido a alguno de los 
hijos que nacieron pos teriormente. 

------------------ t\ \c,-.l:lr."m''-" .L· .dn,:11<1mrcnll> 

7. La capacidad de dar sentido a lo vivido 

Si bien los fami liares de niñez desaparecida se vieron sometidos a situaciones 
de abuso y de violencia que no entendían, han sabido enmarcar sus experiencias 
dentro de un plan. que " e l destino o Dios ha trazado para ellos" . Los 
acontecimientos han sido reordenados dentro de una lógica de vida personal 
Y familiar que hace menos difici l la aceptación de los sucesos. Las creencias 
relig iosas y los principios espirituales que guían sus vidas ayudan a releer 
el acontecimiento de la desaparición como pmie de un plan que no se a lcanza 
a entender pero que en la lógica de la fe tiene sentido. Como se lo explica 
Filomena García, madre de un niños desaparecido en Nebaj: "Dios me quitó 
a mi hijo para que yo descubriera que mi pueblo me necesitaba y que yo 
debía sentirme parte de él .. . " 

B. UNA B ÚSQUEDA CONSTANTE 

La mayoría de familiares realizaron acciones de búsqueda de sus niños, a · 
pesar del peligro y las dificultades que representaba en tiempos de guerra 
el investigar y preguntar. Algunos familiares tuvieron la valentía de dejar 
sus refugios y dirig irse directamente a las bases militares. Lucio Jerónimo 
compartió a este respecto: 

"ya no podíamos más ... f uimos a la Base Militar a preguntarl?or 
nuestros hijos sabiendo que tal ve.: no saldríamos v1vos de alu:: · 
nos regaíiaron y nos iban a matar pero un oficial t1!~o compaston 
y nos dejó ir ... . No averiguamos nada sobre los m nos, ¡:;,ero nos 

quedamos más tranquilos porque los buscamos. 

Muchos de e ll os no descansaron nunca de buscar. Siempre daban 
recomendaciones y encargos a los conocidos y familiares residentes en los 
pueblos vecinos. De hecho muchas familias lograron localizar a sus familiares 
sin ningún apoyo externo. La búsqueda fue la fonna más concreta de afTontar 
e l problema. 
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Esto es importante aclararlo ya que los fam ili a res han suf'rido y luc hando 
por saber sobre sus desaparec idos y deja r de se r obj e to de crítica de a lgunas 
personas que, desconociendo su historia de luc ha, los juzga n de insensibles, 
pasivos y conformistas. 

Los siguientes testimonios son un reflejo de los esfuerzos real izados por los 
famil iares: 

"Después de que nos encontramos en la 111011taiia con mi llll(je1: 
nos ~imos cuenta de que no estaba nuestro I!Uo ... Entonn:s _¡·o 

regrese a buscarlo al lugar de donde salimos corriendo .... al/{1!11·e 
40 noches y 40 días y no encontré nada ... ni sus huesitos encontn; ··. 

"Ya habían pasado algunos días cuando escuché que a mi nietecita 
se la habían/levado al destacamento. Entonces ¡·o (ili a preguntor 
. varias veces en el destacamento, pero nunc¿, nie dieron lo 
mformación, yo siento que a mi nieta no la mataron. Es por eso. 

que quiero seguir buscándola. " 

"~ mi hijo se lo llevaron en helicóptero después de la mo.mcre de 
Rw Negro ... . Según nos dijeron. se los llevaron al destocamento 
de _Cobán o de Playa Grande. Hace unos culos yo escuché en la 

radio de Salamá que había un fu tbolista que era .whrevi1·iente de 
esa masacre ... Entonces yo fiti a la radio a averigum: p ero no m e 

d(jeron nada ... " 

Nosotros buscamos mucho tiempo a la Ana, pero no encontramos 
nada ... sólo encontraron hoyos. basura. restos. En 198 7 /JOS 

entreg~mos al ejército y estuvimos, dos meses en Salquil Grande. 
Despues no.s:fuimos a Tzalbal y preguntamos a un sacerdote maya 1 el nos duo: "No tengan pena. Tu h(ja está viva. Los mismos 
so dados se la llevaron y un soldado que tenía ww amante en Petén 

la regaló allí". 

------------------- 1\ l•'C.lll'-,111< ':" <~(' ,, J I\Jilf.lllllc'll!,) 

C. LA AUTOR IDA D DE LOS SUEÑOS 

A lgunos de los fa mi l iares han afrontado la desaparición de sus nmos 
recurriendo a explicac iones mágicas de lo sucedido. Es común escuchar que 
los muertos o desaparecidos se comunican por medio de suei1os. Y a partir 
de dichos sut.: i1os . los fam il iares toman decisiones. En ocasiones deciden 
segui r buscando y en o tras, se resignan serenamente. En cierta medida, estas 
explicac iones mágicas les permiten cerrar etapas de duelo. 

Pau lina Chen. quien está buscando a sus hermanitos que fueron llevados en 
helicóptero en la masacre de Los Encuentros, Río Negro en Rabinal, comenta: 
"Hace poco est1n·e soi'iando que andaba buscando y buscando pero no 
encontraba ... hasta que me desperté .. . No sé bien que querrá decir mi suei1o, 
p ero siento que es porque mis hermanitos toda i'Íet están vivos. " 

Don Pedro Corio quien perdió a su hija en Nebaj, expl ica: 

·· ... yo estaba con una {ami lía conocida .r les pedi que re::aran 
juntos .r nos pusimos a i·e:::cu: Después yo me dormi ·". so_1lé ~?n un 
sáior que me decía. "No tengas pena. Tu .familia esta ¡·¡va. , Pero 
yo seguía triste. Como iba con otros dos amigos. los despertey les 
conté el sueiio en donde me habían dicho que siguiéramos ... .r que 
después de (file cantara el gallo. llega riamos a Suma~ qrande Y 

encontrar/amos a nuestras {amilias. /vlis amigos .r yo lucunos eso .. 
y asi sucedió. Poi· eso yo creo en mis sueíios. " 

D. LA GRAN ALIANZA CON LA MONTAÑA 

El monte, la montar'ia, la se lva, e l bosque han sido elementos activos en la 
conformac ión de la cosmovis ión de las comunidades mayas. En e lla es 
conoci da la inte rre lación que se establece entre los seres humanos con la 
natura leza, a la cual se le asigna vida y poder. Este elemento cultural tuvo, 
sin embargo, otra acepción durante el confli cto arm ado en Guatemala. Cuando 
se ha preguntado a a lgunos fam iliares qué les dio fuerza para resistir en los 
años difíc iles de la guerra, ubican a la montaña como el gran aliado. 

Sin el "monte" no hubiera sido posible esconderse de los operativos del ejército 
y de las PAC. En es te sentido, le asignan valor en dos grandes aspectos: 
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• Como recurso para la sobre vivencia. Durante los años de v iv ir en e lla 
y en el marco de persecución y hostigamien to permanente de l ej é rc ito, 
los bejucos de uva les proporcionaron agua , los árbo les e l p reciado 
"ujushte"20, muchas palmáceas brindaron sus "cogollos'· como al imento, 
la selva brindó innumerables hierbas y ho ngos. Has ta Jos g ua ta les 
abandonados fueron fuente de vida a través del abundante "Santa María". 
La montaña fue el resguardo de especies de animales q ue muchas veces 
mitigaron el hambre (tepezcuintles, j abalíes, coches de m o nte, coj o litas, 
pajuiles, armados, etc.) . 

• Como en un aliado vivo, activo y dinámico. Todos Jos esfuerzos mil itares 
de bombardear sus asentamientos tempora les tuv ie ro n poca e fi cacia por 
la cubierta boscosa que hac ia detonar las bombas en las a ltas copas de 
los árboles. Según ellos, no hubiera sido posible sobrevivir si no hubiera 
sido por el monte. Los familiares de niñez desaparecida a firman que 
hoy día están en la lucha por buscar a sus hijas e hij os debido a q ue en 
aquel momento estaban la montaña. De lo contrari o , tam poco e llos 
estarían vivos ahora. 

Ese factor natural en la historia de los pueblos mayas ha tenido su incidenc ia. 
Vale recordar la huida a la montaña que hic ie ro n a lg unas comunidades 
durante la época colonial , para huir de la opres ió n de los conqu is tado res. 
La formación de los llamados "pajui les" en aque l ti empo fue e l antecedente 

olo(!Jllno: M :m:oAnlonio oar•vi1o histórico de las C PR durante 

18 

la g ueiTa. En defini tiva, la 
m onta ñ a jugó un p a pe l 
impo rtante no só lo en la 
capacidad de res is te nc ia 
f rente a la v io le nc ia, s ino 
fue e l cobijo que pe rmitió 
recons tru ir s us procesos 
comunita rios, s us anhe los 
de v ida, su esperanza en el 
futu ro . 

SEGUNDA PARTE 

Propuesta de 
intervención psicosocial a familiares de 

niñez desaparecida por el conflicto armado 
interno en Guatemala 
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aquel momento estaban la montaña. De lo contrari o , tam poco e llos 
estarían vivos ahora. 
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la g ueiTa. En defini tiva, la 
m onta ñ a jugó un p a pe l 
impo rtante no só lo en la 
capacidad de res is te nc ia 
f rente a la v io le nc ia, s ino 
fue e l cobijo que pe rmitió 
recons tru ir s us procesos 
comunita rios, s us anhe los 
de v ida, su esperanza en el 
futu ro . 

SEGUNDA PARTE 

Propuesta de 
intervención psicosocial a familiares de 

niñez desaparecida por el conflicto armado 
interno en Guatemala 
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Esta propuesta es una a lternativa de intervención en la problemática de la 
desaparición que arti cu la e lementos de investigación, diversas acciones de 
abordaje socia l y estrategias terapéuticas. Su naturaleza psicosocial desarrolla 
procesos de in tervenc ió n en la subjeti vidad del familiar concreto y en los 
elementos socia les de contexto en que éste se desenvuelve. Es decir en el 
sistema de interrelac iones donde construye y reproduce su actual sentido de 
vida. Esa integrac ió n de elementos es necesaria para responder de manera 
sana y eficaz a las exigencias de búsqueda, reencuentro y reintegración de 
las fami li as separadas po r el con nieto armado v ivido en Guatemala. 

Las fuentes principales utilizadas para dar consistencia a esta propuesta son: 

l . La experiencia de tres at1os de trabajo en la investigación, acompañamiento 
individua l y de procesos de grupo, dirig idos a más de 83 declarantes de 
casos de niñez desaparecida y a sus familiares cercanos. 

2. La informac ió n de l diagnóstico psicosocia l realizada con los familiares 
que se presenta en la primera parte de este libro. 

3. La revisión bibliográfica de diversos autores que, desde sus especialidades 
Y reflexiones, dan cons istencia científica a la propuesta. 

La propuesta de inte rvención psicosocial está dividida en cuatro capítulos. 
El primero explica los principios generales que se deben considerar para la 
aplicación de esta propuesta, va lorando los ejes transversales de la ejecución 
del proceso de acompañamiento. 

En el segundo capítulo se presentan los cuatro grandes recursos terapéuticos 
de atención. El tercer capítulo plantea elementos básicos del acompañamiento 
ps icosocia l en los reencuentros familiares . En el se desarrollan algunas 
estrategias para faci litar dicho momento. 

Finalmente, en e l capítulo cuarto se hace una exposición de los criterios que 
fortalecen el acompañamiento en la etapa final de todo el proceso de trabajo: 
la re integración fami liar. 
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Desarro llar un proceso de intervención con los familiares no es un asunto 
puramente técn ico o buena vo luntad. Por el contrar io. la complej idad del 
fenómeno de la desaparición requiere de un esfuerzo consciente que permita 
prec isar los princ ipios centrales intervenir en la problemática y sus actores. 

Para la buena ejecuc ión de esta propuesta, es preciso definir los principios 
que dan contenido a los ejes transversales de abordaje y que, como mínimo, 
pueden ordenarse en aquellos de carácter metodológico, humano y temático. 
La prec is ión y aplicació n de cada uno de ellos tiene enorme va lor en la 
calidad de intervención con cada uno de los sujetos individuales y colectivos 
invo luc rados en los esfuerzos de búsqueda, reencuentro y re integración 
familiar. 

A. PRINCIPIOS METODOLÓGICOS 

l. Los fa mi 1 ia res no se adhieren a los 
proyec tos pa ra resolve r proble mas 
ps icológicos. S in e mba rgo, durante el 
p roceso d e búsqueda, reencuentro y 
re integración fa milia r, pueden eme rger 
d esajus tes e m ociona les de bidos a la 
desintegrac ión de la familia a causa de la 
vio lencia. Es entonces cuando comprenden 
que es tos efectos no los pueden abordar 
s in el apoyo profes ional. 

La preocupación 

inicial de los 

familiares no es 

recibir atención 

psicológica, es buscar 
y encontrar a sus 

familiares. 

Los familiares manifiestan principalmente la necesidad de apoyo para 
buscar a los niños desaparec idos. En su mayoría, no conocen los beneficios 
y las ex igenc ias de un proceso terapéutico. Para muchos de ellos ofrecer 
e l serv icio de l psicó logo puede ser interpretado como una ofensa y 
desarrollar distancia entre el familiar y el equipo. 

2. Los familiares han de ser abordados como personas que han respondido 
de mane ra normal a la s ituación extraordinaria de la guerra. E llos se 
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ajustaron socialmente a las posibilidades de sobrevivencia y de autocontrol 
que_ permitía el confli cto para poder seguir funcionando indi v idua l y 
socialmente de manera eficaz. 

3. El ~nfoque terapéutico no es estrictamente indi vidua l. es co lec ti vo. Más 
alla ?e las ventajas que ofrecen las técnicas grupa les de apoyo ps icológico, 
es VI~~¡ devo~~er la dimensión social al pro ble ma de la desaparición de 
los _nmo~ Y mnas para reordenar la vida indi vidua l y colec ti va. E l daño 
social exige sol~~iones sociales, demanda una lectura e moc io nal y rac ional 
desde la colectividad. También es necesaria la re lcctura oc ia ! e histórica 
de las _causa~~ de los efectos sufridos por la pérdida de los hij os e hijas 
Y demas ~amJ!Jares, que durante la guerra fueron obligados a dcs1~1embrarse 
de sus nucleos de origen. 

4
· Las ac~iones de búsqueda, las exigencias de l reencuentro y las de mandas 

de la remtegr · · fu d 
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. ac1on son n amenta les en este proceso de apoyo psicosocial. 
Es a _partJr de las iniciativas asumidas e n cada m o m e nto. descrito 
antenormente como d . 1 · . , • . ' se me Ia a mtervenc10n terape utJca. En todo este 
proceso se requiere en 1 .e: ·¡ · ¡ · · · e . ' os laJTIJ lares a capacidad permanente d e decidir. 
~da quien es responsable de los avances de la búsqueda y de la 

remteoración de s .e: ·¡· S . . 
~ us tam¡ Ias. on el los Jos pnnc 1pa les ges tores de los 

potencial_es reencuentros. Deben expresar su consentimiento y autorización 
para la eJecución de las acciones principales que rea lice e l proyecto que 
les apoye. 

Cuando las personas 

se sienten 

entendidas y 

respetadas, dan el 

paso, se abren, 

vuelven a confiar y 

se sienten seguras ... 

5. Hay que considerar y respetar e l a mbiente 
político en que v iven los fa mi 1 ia res , as í 
como s us c reenc ias y co ncepc iones 
ideológicas pasadas y ac tua les. Ente nder 
el papel que juegan e n s us comunidades 
ayudará a forta lece r y poten c iar los 
recursos ps icosocia les indi v idu a le s y 
colecti vos. 

---------------- l'lll i._"IF'''l:; Jc lllit'I\C"IlCión f'SICOSOCI,~~ 

Las instituciones no deben proyectar sus preferencias políticas en las 
fami lí as. Han de separar sus demandas y urgencias políticas e ideológicas 
de este tema. No se puede instrumentalizar a los fami liares en función 
de neces idades que no sean las de ellas. 

Es fundamenta l, des ideologizar el tema. Las posturas dogmáticas, estáticas 
y prejuiciadas de lo ocurrido pueden desviar el objetivo de la búsqueda 
y env ia r a los familiares a una lucha que no es aqué lla para la que 
demandan e l apoyo. No se puede dejar fuera a nadie por las diferencias 
ideo lóg icas e históricas, ya que de esta fonna no se abona la reconstrucción 
y la reconc iliac ión soc ial. 

6. E l enfoque de esta propuesta es eminentemente humano. Va encaminada 
a que cada uno de Jos famil iares se convierta en sujeto de su propio 
desarTollo, que le dé sentido personal al desafio de reencontrar y reintegrar 
a sus hijos desaparecidos. Es buscar tma nueva alternativa de interpretación 
y d e as imi !ac ión de lo sufrido con vistas al perdón Y la paz. 

7. La individualidad de cada experiencia debe ser rescatada. "Cada ~aso es 
un caso" . Si bien son muchos los factores que se entrelazan en las ~1vers~s 
experie ncias , no se puede olvidar que cada familia posee una VI.v~ncia 
propia respecto de la pérdida de sus hijos e hijas o demás fa_mihares. 
Cada fa milia merece ser escuchada y respetada desde su peculiar forma 
de experimentar la pérdida. 

No se ha de suponer que todas las familias entran de~n·? d_e un dia~ós~ico 
estándar ni que todas ellas han de ser abordadas de 1dent1~a man~Ia: Este 
es un error grave, ya que los efectos de las pérd!~as n_o tienen l~mite en 
s u manifes tac ión. Cada persona y cada famrha piensa Y siente la 
desaparición de una manera propia. El respeto y la comprensión de cada 
historia dan mayor consistencia a la búsqueda y a los reencuentros. 

8. Los fami liares son Jos protagonistas de todo el proceso de búsqueda. Por 
ello es imprescindible respetar sus tiempos y ritmos. Los familiares deben 
posesionarse del proceso. Deben estar conscientes de que su participación 
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y compromiso son vitales. Esto significa, en muchos casos. que han de 
invertir parte de su tiempo y de sus recursos para e l logro del deseado 
reencuentro. 

Actitudes como éstas devolverán a los familiares sentimientos sati s factorios 
respecto a ellos mismos, ya que el vacío de no encontrar a s us hijos va 
disminuyendo gracias al esfuerzo que ellos reali zan. Además, añade 
fuerza a la alianza de trabaj o de búsqueda e l de legar a los fa miliares 
aquellas tareas que sean accesibles y realizables por e llos. Esto aumenta 
la conciencia de protagonismo y contro l sobre e l proceso. A bre las 
posibilidades reales de un empoderamiento sobre e l prob lema que les 
devuelve la fuerza psicológica y la confianza en s í mismos. 

9. En ningún momento se deben transmitir expectativas irrea les e n c ua nto 
a l as posibilidades de 
reenc ue ntro. Los fa mi 1 ia res 
deben conocer las di ticultades 
y las di s tin ta s a l ternat ivas 
respecto a l destino d e s us hijos 
e hijas. No se puede obviar 
que, indepe ndie nte m ente de la 
claridad con que se p lantean 
la s probabi l id ades de 
encuentro, e l familiar ini c ia 

Gregoria Pércz, madre de un niño desaparecido. una nueva e tapa de esperanzaS 
Y posibles fantasías respecto a sus hijos. Ésta será en c ie rta m edida una 
motivación que deberá ser reforzada o di s uadida s in a mbi g üed ades e n 
los casos en que no existan probabilidades d e e ncontra r a l fa miliar. 

1 O· E l problema debe ser tratado desde un enfoque integra l. No se puede 
minimizar ninguno de los aspectos que forman pa rte de é l. Todas las 
aristas de la problemática son igualmente importantes. No es menos la 
investigación que la intervención terapéutica; tampoco e l va lor as ignado 
al desaparecido/a, como a la fami lia bio lógica o la susti tuta ; e l rol de la 
familia como de la comunidad, etc. 
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ll. Las di versas acciones de investigación, reencuentro y reintegración son 
parte de un proceso donde la temporalidad debe ser considerada al margen 
de los vis iones inmediatis tas. Es el largo plazo una característica de esa 
dinámica de trabajo. Los procesos que en verdad benetician a las familias 
no ca m inan so lo por buena vo lun tad o a través de forza r los 
acontecimientos. 

Al igual que toda la rea lidad social, el tema de la desaparición está regido 
por princip ios y leyes que hay que saber entender, de manera que los 
frutos maduran a partir de una actih1d perseverante y, en razón del tiempo, 
de mucha paciencia. Hay que saber interpretar el sentido del tiempo en 
las familias y su realidad, dej ando de lado las "urgencias" por resultados 
que tan to daño hacen a estos procesos. 

12. Debe darse un absoluto respeto a la intimidad con que las familias deseen 
llevar los procesos de búsqueda. reencuentro y reintegración. En este 
sentido, la confidencial idad en la in fom1ación proporcionada, como las 
acciones desarro lladas es un factor importante de relación con las familias. 
De manera que el carácter público de los procesos sólo debe d~rse en 

la medida que los fami liares mismos estén preparados y convenc1dos de 
hacerlo. 

B. PRI NCIPIOS CON RELACIÓN AL REC URSO HUMANO 

Probablemente uno de los facto res más importantes para ejecutar esta 
propuesta es e l recurso humano. Este debe reunir actitudes Y habi li d~de~ que 
detem1inan e l logro de Jos procesos de desanollo personal y comumt~no de 
los familiares. Evidente mente esta propuesta es un desafío que ex1ge un 
abordaje multidisci plinar ya que mientras se logre la mayor integralidad de 
abordaje se lograrán mejores resu ltados. 

Está c laro que no pretende exclu ir a aque llos que posean naturalmente 
capacidad investigativa y la fac il idad de dar apoyo a quien lo necesite y no 
cuentan con reconocimiento universitario. Es más, estas personas, cuando 
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ll. Las di versas acciones de investigación, reencuentro y reintegración son 
parte de un proceso donde la temporalidad debe ser considerada al margen 
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suroen de las comunidades y han vivido situaciones semejantes a aq uellas 
que

0 

experimentaron los familiares de las niñas y niños desaparec idos, poseen 
elevadas ventajas sobre los profesionales y/o académicos. 

D e fonna realista el equipo de enfoque multidisciplinar discute cada caso, 
analiza las estrategias de búsqueda, reencuentro y re integrac ión. Es evidente 
que no se podrá movilizar en su totalidad para acompañar cada proceso. Por 
lo menos dos miembros del equipo deben invo lucra rse en el acompa ñamiento 
de cada una de las fami lias, garantizando mayor vis ión y comprensión . U no 
de ellos deberá ser necesariamente bilingüe, de forma que e l caso se abra, 
documente y se de seguimiento utilizando el idioma mate rno de los fami liares. 
Cada miembro del equipo se convietie en investigador - terapeuta. 

A continuación se presenta un li stado de características humanas y técnicas 
que pueden faci litar la ejecución eficaz de esta propuesta, desde la experiencia 
del Programa "Todos por el Reencuentro". 

l. Espíritu reflexivo 

La comprensión profunda de los casos particulares y ele los procesos 
comunitarios demanda una capacidad aguda de observac ió n y a nál is is. E llo 
implica que los trabajadores de la salud mental que se d ediquen a es te te ma 
no pueden confom1arse con miradas superfi ciales y simpli s tas del p roblem a. 
Es necesario detenerse y dar el tiempo a cada caso y a cada grupo para 
profundizar y di scernir sobre las acciones de búsqueda m ás e ficaces y la ruta 
te rapéutica adecuada. 

2. Energía 

Abordar la problemática de la desaparición de nume rosos niños Y niñas 
durante la guerTa es entrar, consciente o inconscientemente, en una interacción 
con hechos que en un momento han generad o g raneles nive les ele estrés Y 
sufrimiento. 

90 

Es exponerse a una demanda emocional enorme y abordar un cúmulo de 
hechos polít icos y sociales que no tienen fácil respuesta ni reparación. Es 
un trabajo q ue demanda mucha energ ía psicológica. 

La energía. el dinamismo prepos itivo y la intensidad del acompañante 
dete rm inan la fe y la confianza del fami liar que ha sufrido la escisión de su 
núcleo. S i no se retleja esta característica tan importante, no se logra motivar 
a los interesados a trabaja r s u propio proceso personal y fami liar. 

Además de la energía emocional, es importante que los miembros del equipo 
cuenten con energía fís ica. Los fa miliares de niñas y niños desaparecidos se 
encuentran d isemi nados por todo el país. incluyendo zonas en las que no 
hay serv icios de tra nsporte ni carreteras transitables. La búsqueda Y 
acompañamiento puede implicar muchas horas de caminata. 

3. F lexibilidad 

Es una postura vital y d ifíc il de objetivar dentro de los proces_os ~e 
acompar1amiento. Es importante aceptar que cada persona posee una hrstorra 
y una comprens ió n de los acontecimientos vividos en las últimas d~cadas. 

·' ta 1 ser Las personas a quienes se dirige esta propuesta de atencwn neces r . 1., 

respetadas y aceptadas integralmente, independ ientemente de su relrgron, 
postura política durante e l conflicto, ofic io que desempeñe, etc. 

No se debe perder de vista que los familiares son sujetos de sus pr?pias 
actividades. Los encuentros terapéuticos, los reencuentros Y las a~c~~nes 
encaminadas a la reinte!lración deben ser ejecutadas de acuerdo a la sensrbthdad 

o 

y maneras que los fami liares el ijan. 

También es importante que e l acompañante pueda adaptar ~as _d~stintas 
técnicas terapéuticas a la realidad de las familias, grupos o casos rndrvrduales. 
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4. Apoyo 

Es sumamente importante desarrollar la capacidad de dar soporte emocional 
de forma adulta y responsable al familiar que sufre la pérdida. Se debe 
desarrollar la capacidad de engendrar sentimientos de espe ranza rea l. 

E l investigador-terapeuta debe reducir la ansiedad de las personas que le 
confían su sufrimiento. Hay que brindar seguridad emociona l. Esto es 
sumamente delicado, ya que no se trata de crear dependencia o transmitir 
la idea de que el equipo o el investigador-terapeuta es quie n ll ega a rescatar 
a hombres y mujeres adultas incapaces. 

El objetivo es 

activar un sistema 

de apoyo propio y 

autónomo en el 

grupo de familiares 

que comparten las 

mismas pérdidas. 

5. Control 

Por otro lado la pos •c•on (eco nómica , 
académica, racial , procedenc ia étnica) de los 
miembros del equipo d e b e man ejarse 
conscientemente. Tarde o temprano la persona 
a quien se pretende apoya r, puede notar que 
la preocupación de los miembros de l equipo 
es sentirse "bueno" , "sa lvador'', " pode roso" . 
Estas actitudes podrían reforzar e l desencanto 
y la desconfianza que e n muchos de los 
familiares dej aron institucio nes y o fe rtares de 
soluciones paternali stas . 

No siempre resulta fácil mantener el control emocional, intelectual o ideológico 
cuando se trabaja con esta poblac ión. Frecuentemente , e l inves t igador
terapeuta se encontrará ante testimonios que narran dramáticas v ivencias de 
situac iones de violencia. Éstas deberán ser debidamente sepa radas, ya que 
de lo contrario pueden llegar a remover su propia estructura. El a poyo efectivo 
es posible solamente si quien desea apoyar está en capac idad de a utocontrol. 
Los sentimientos no resueltos de los miembros de l eq uipo, con re lac ión a l 

poder y a l control , pueden ser transferidos a los familiares e n la forma de 
impotencia, pasividad, dependencia, inseguridad o agresiv idad. 

92 

La posición de l que ayuda hace a los miembros del equipo de acompañamiento 
acreedores de una carga de poder que los sitúa, en la mayoría de los casos, 
en la fictic ia o rea l capac idad de motivar y hasta de determinar las decisiones 
de los fami liares . De a llí que este "poder" deba ser bien utilizado. 

A la vez hay que reconocer que quien te me ser débi l o perder el control 
puede tra tar de asumir posturas omnipotentes. Para mantener el control el 
equipo puede usar inapropiadamente la persuas ión, enojo y postmas defensivas 
ante los desa fíos de l proceso. Un mal manejo puede llevar a actitudes 
dominantes respecto a l contenido y la dirección de los encuentros y decisiones 
relac ionadas con la búsqueda, reencuentro y reintegración. 

6. Intimidad 

El equipo debe aceptar y agradecer poder la hospitalidad de la familia que 
busca a s us hijos. Pa rti cipar de los momentos de la comida, donnir en casa 
de los fami lia res, compartir momentos de intercambio coloquial abren la 
posibilidad de una comunicación más profunda y confiada. En estos in~ta~tes 
se verbal izan por parte de los testigos y familiares los episodios más dtficdes 
Y quizás más reservados. Ganar este nivel de confidencia es importante, ya 
que se puede obtener información clave para el progreso del proceso. 

Para abrir estos espacios de confidencia resulta imprescindible mostrar pmeza 
de motivación. Es decir, autenticidad y entTega por parte de las per~onas 
que ofrecen e l apoyo. Si se logra este nivel de confianza, se contar~ con 
mayores posibilidades de brindar altemativas y de desarrollar estrategtas de 

búsqueda con mejores pronósticos. 

Es impor1ante que el equipo se cuestione la capacidad de intimidad. De lo 
contrario , se puede temer el rechazo o sentirse amenazado por al cercanía 
y el afecto. Si se teme al rechazo, se puede perder la objetividad , actuando 
de tal forma que la necesidad de ser aceptado, aprobado y querido por los 
familiares sacrifique los objetivos de la investigac ión y del proceso terapéutico. 
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Si se carece de la seguridad adulta para afrontar la intimi dad y e l afecto de 
los familiares, se puede crear una di stanc ia excesiva en la re lac ió n, evadir 
la intimidad emocional o adoptar un estri cto ro l profesional. E l le ng uaje de 
la autenticidad, del respeto y de la genuina relac ió n e m pática a trav ie sa las 
diferencias relacionadas con la cultura, edad, religión y experiencias v iv idas. 

7. Reconocimiento de la identidad cultural étuica 

No se debe trasladar la propia cosmovis ión , va lores. y fo rmas de reso lver 
los conflictos. Cada grupo desde su cul tura, deberá dictar las fo rmas de viv ir 
la búsqueda, el reencuentro y la pos ible reintegración de la fa mi lia. C uando 
las partes separadas de la familia han adquirido una cosmov is ió n di st inta, 
se debe propiciar la tolerancia y el respeto entre las partes . 

,3-s muy importante investigar el origen de cada familia: su id io m a , e l lugar 
de procedencia, la histori a reciente de cada gru po familia r. Se recomienda 
entrevistar a cada familia en su idioma materno a través d e traductores del . ) 

equ1po del programa de apoyo o ele los mismos familiares. 

Sacerd01c maya ixil. en celebración de un reencuentro. 
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Es m u y s i g n i f i ca ti v o 
conocer e l v ínc ulo que aún 
se posee con las propias 
cos tum bres y e n muc hos 
casos, que ha s ig nifi cado 
haber perdido e l lugar ele 
origen. M e di a r e l proceso 
de búsqueda, reenc ue ntro 
y reintegración a través del 
lenguaj e cultura l pro pio ele 
cada fa mili a fac ili tará la 
repa rac ió n y la comuni
cación. 

8. El autocuidado 

Como ya se ha menc ionado en las páginas anteriores, éste es un trabaj o que 
puede generar desgaste y estrés. Es fundamenta l que los trabajadores de la 
salud menta l estén conscientes del costo emocional del trabaj o desempeñado. 
Las personas que se dediquen a esta labor ele acompai1amiento han de estar 
alertas pa ra detectar e l daño que puedan estar sufri endo. Debe rán estar 
anuentes a rec ibi r la ayuda profesiona l necesaria para garantizar su salud y 
buen func iona miento laboral. 

C. PRI NCI PIOS TEMÁTICOS 

La atenc ión ps icosocia l de los fa mi liares exige abordar de forma extensa el 
contexto en el que se dio la separac ión. No se puede olvidar que estos hechos 
sucedie ron, en la mayoría de los casos, quince a veinte años atrás. Contar 
con todas las piezas posibles de este rompecabezas ayudará a recuperar la 
hi storia y la me moria de l hecho sufrido. Es to es importante, ya que los 
detalles que explican la desapari ción pueden resolver mucho sufrimiento Y 
deducir responsabi 1 idacles. 

Las familias confi rman en sus relatos individuales y en las reflexiones de 
grupo que las urgenc ias impuestas por la sobrevivenc ia, los oblig~ ron . a 
engavetar muchas dudas relacionadas con la violencia, a dejar en un stlenc10 
forzado g ran número ele reclamos, denuncias, temores e incluso reproches 
hac ia s í mis mos o hac ia seres queridos, vivos o muertos. Las dudas y 
fru straciones fueron archivadas sin respuesta, o en muchos casos fueron 
resueltas de forma errónea como la única manera psicológica de poder seguir , 
viviendo, ta l como lo dice Demesio Maquin: " Yo no quería pensar más .. . 
yo no quería hablar de lo que nos pasó". 

Desde el inic io de este proceso la Liga Guatemalteca de H igiene Mental ha 
sistematizado los temas de mayor relevancia. Se han ordenado y priorizado 
de acuerdo a su incidencia en los re latos persona les y en las acti vidades 
rea lizadas en colectivo. A lgunas preguntas pueden parecer obvias y carentes 
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Es m u y s i g n i f i ca ti v o 
conocer e l v ínc ulo que aún 
se posee con las propias 
cos tum bres y e n muc hos 
casos, que ha s ig nifi cado 
haber perdido e l lugar ele 
origen. M e di a r e l proceso 
de búsqueda, reenc ue ntro 
y reintegración a través del 
lenguaj e cultura l pro pio ele 
cada fa mili a fac ili tará la 
repa rac ió n y la comuni
cación. 
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sistematizado los temas de mayor relevancia. Se han ordenado y priorizado 
de acuerdo a su incidencia en los re latos persona les y en las acti vidades 
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de sentido, sin embargo la experiencia ha confirmado su importanc ia, ya que 
hacen emerger contenidos y experiencias de g ran va lor trascende nte en el 
acompañamiento de salud mental. 

Abordar los distintos escenarios que conforman la vida de los fa milia res es 
valioso para rastrear viejos y olv idados recuerdos. Po r e llo esta propuesta 
reúne en seis ámbitos las principales interrogantes que puede n ser pla nteadas 
con relación a la desaparición de sus hijos. 

Debido a que estos momentos de la vida de los familiares no se logran retratar 
de manera espontánea, es necesario es timular desde c uestio na mientos que 
fraccionan la experi encia en segmentos que fac ilitan la co municac ión Y su 
comprensión. Además, es imprescindible ordenar dichos ámbitos ubicándolos 
en el tiempo: antes, durante y después de la desaparic ió n. 

Los temas no han sido presentados dentro de un orden dete rminad o, cada 
ámbito puede ser abordado siguiendo e l orde n que o ri e nte e l g rupo o se 
puede presentar basándose en posibles prioridades re lacionadas con la 
naturaleza psicosocial de cada grupo. 

Se sugiere que se desarrollen preguntas que parezcan pertine ntes de ntro de 
cada ámbito. Asimismo es recomendable que la información sea vaciada en 
una matriz que petmita ubicar en el tiempo los hechos de acuerdo a l ámbito 
en que sucedieron. 

Matriz de vaciado de los ámbitos a explorar 
Nombre del fami liar: 
Idioma: 

Lugar: 
Fecha: 

Person31 F3miliar Comunilario Ej ércilo G uerrilla 

J. Ambito p ersonal 
• ¿Cómo era us ted antes de la pérd ida de sus familiares? 
• ¿Paiiicipaba usted (o su familia) en algún tipo de organización al momento 

de la desaparic ión? 
• ¿Qué c ree que pie nsan y s ienten sus hijos perd idos respecto a usted? 
• ¿Qué le g ustaría decirles a sus hij os desaparecidos? 
• ¿Qué acc iones de búsqueda reali zó en el momento inmediato a la pérdida? 
• ¿Quién lo apoyó en los momentos difíciles de la pérdida? 
• ¿Qué sintió e n e l momento en que supo que su pariente desapareció? 
• ¿Quién cree usted que es el responsable de la pérdida? . 
• ¿Qué debió hace r usted para que no sucediera lo que sucedió, con relación 

a la desaparición'? 
• ¿Cuá l fue e l mo mento más d ifícil de superar, con relación a la pérdida? 
• ¿Qué obj eto materi a l le do lió más perder? 
• ¿ Después de la pérdida, qué cambió en usted? . . . ? 

• ¿Hay a lgo que usted nunca haya contado a cerca de la perdrda · 
• Después de tantos años de búsqueda, ¿c~mo se siente ~hora? . . ? 

• ¿Cree usted q ue su esposa o esposo pudieron haber evrtado la perdida. 
• ¿Qué le hubiese g ustado hacer o decir a los raptores? . 
• ¿Qué le gustaría decir a su hijo hija o pariente desaparectdo? 

2. Temas familiares 

• ¿Cómo era su familia antes de la pérdida? 
• ¿ La familia formaba parte de algún tipo de organi~ación? . . 
• ¿Murió algún miembro de la familia dmante el contlrcto armado? ¿Como? 
• ¿Se hablaba de la desaparición en la familia? . . . ? 

• ¿Se comunicó a toda la familia (nucle~r y extensa) la desapar~_c i.~n; 
• ¿ Qu~ comunicación se ~~~o cor~ la comtmidad ~especto de la desapat ~c~?n; 
• · Extste dentro de la famrlra aloun secreto relaciOnado con la desapan c10n . 
• ~Qué cambios se dieron en 1; familia des~~és de la desaparició~? . ') 
• ¿Qué pro blem as se di e ron en la familia a c~us~ de la p~r~Ida. 
• ¿Cómo se tomaron dentro de la familia las pnncipa les decistones 

relacionadas con el niño o niña perdida? 
• ¿Qué pasaría dentro de la familia si el desaparecido regresara? 
• ¿Hay algún reclamo denlTo de la familia que aún no se hayla explicitado? 
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• 

• 
• 

• 

• 
• 
• 

¿Los hijos e hijas que nacieron después de la desaparic ió n meng uaron 
los sentimientos dolorosos relac ionados con la pérdida? 
¿Los hijos e hijas nacidos después de la desapari c ió n, conocen la historia? 
¿Existió alguna persona o institución que haya dado apoyo a la familia 
durante el período más dificil de la desaparic ión? 
¿Alguna institución le brindó algún apoyo a la familia pa ra averig uar el 
paradero del desaparecido? 
¿Cómo le ayudaron sus creencias y su fe a afrontar e l do lo r de la pé rdida? 
¿Algún miembro de la familia se enfermó después de la pé rd ida? 
¿Qué bienes materiales perdió la familia durante la g ue rra? 

3. Ambito comunitario 

• 
• 
• 
• 

• 
• 

• 
• 

• 
• 

• 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
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¿Cómo era la comunidad antes del conflicto armado? 
¿Cómo era la comunidad o grupo cuando se dio la separac ió n? 
¿Qué sufrió la comunidad a raíz de la guerra? 
¿Qué formas de organización existían en la comunidad (o g rupo) en la 
época de la desaparición? 
¿Quién era la máxima autoridad en la comunidad o e l grupo? 
¿Cómo se comunicaba a las familias las nonnas y decisiones que tomaban 
las autoridades? 
¿La comunidad tuvo alguna responsabilidad en la pérdida de l hijo o hija? 
¿En qué lo defraudó la comunidad o grupo en e l momento de la 
desaparición? 
¿Cómo le ayudó la comunidad o grupo en el momento de la desaparición? 
¿Cuáles fueron las costumbres de la comunidad o el gmpo, que ayudaron 
a los familiares a afrontar la pérdida? 
¿Cuáles eran los problemas que viv ía la comunidad (o grupo) que no 
ayudaron a mantener segura a la familia? 
¿Qué era lo que hacía sentir a la gente más insegura en de la comunidad? 
¿Pasaban cosas extrañas dentro de la comunidad o el gmpo? 
¿Qué era lo que unía al grupo de familias? 
¿Que era lo que dividía a las familias? 
¿Quiénes fueron los que más ayudaron a la comunidad? 
¿Quiénes afectaron más a la comunidad? 

• ¿Cómo afrontó la comunidad e l problema de la gueiTa? 
• ¿Qué apoyo dio la comunidad a la familia que perdió a su hijo? 

4. A'mbito relacionado con el ej ército 

• En e l ti empo de la desaparición ¿Qué sabía usted del ejército? 
• ¿Qué es lo que usted esperaba del ejército en aquel momento? 
• ¿Apoyó usted de alguna manera las iniciativas del ejército? 
• ¿El ejé rc ito tuvo responsabilidad en la desaparición de sus parientes? 
• ¿Afectó usted de a lguna manera al ejército? 
• ¿Rec ibi ó us ted a lgún tipo de apoyo de l ej ército para recuperar a sus 

parientes? 
• ¿Cómo comuni caba e l ej érc ito sus decis iones a la población civil? 
• ¿Qué sentía usted cuando veía venir a los soldados? 
• ¿Qué hacía usted cuando venían los soldados? 
• ¿Sufrió usted a lg una agresión o daño por parte del ejército? 
• ¿Qué cree usted que hizo bien el ej ercito? 
• ¿Se sentía usted libre frente al ej ército? 
• ¿Se sentía usted seguro frente al ejército? 

5. Ambito con relación a la guerrilla 

• En el tiempo de la desaparición ¿Qué sabía usted de la guerrilla? 
• ¿Apoyó usted de alguna manera las iniciativas de la guerrilla? 
• ¿Qué esperaba usted de la guerrilla? . 
• ¿La guerrill a tuvo responsabilidad en la desaparición de sus panentes? 
• ¿Recibió usted algún tipo de apoyo de la guenilla para recuperar a sus 

parientes? 
• ¿De qué manera hacía saber la guenilla las decisiones que tenían que ver 

con la poblac ión civil? 
• ¿Qué sentía usted cuando venía la guenilla? 
• ¿Qué cosas hizo bien la guerrilla? 
• ¿Se sentía usted libre frente a la guerrilla? 
• ¿Se sentía usted seguro frente a la gueiTilla? 
• ¿Sufrió usted alguna agres ión o daño por parte de la guerrilla? 
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Para ejecutar esta propuesta se recomienda un abordaje desde cuatro grandes 
recursos terapéuticos. Estos permit irán abrir distintas dimensiones del 
problema y de sus efectos en aque llos que han sufrido las pérdidas: 

A. La integración de la investigac ión - intervención terapéutica 
B. Los recursos rc :;ilientes de los familiares 
C. La comunicac ión 
D. La organización 

Antes de presentar los recursos terapéuticos que orientarán la ayuda que se 
ofrecerá a los fam il iares de niñas y niños desaparecidos durante el conflicto 
armado. se debe aclarar el concepto que esta propuesta posee respecto a la 
norma lidad. Esta propuesta no visua liza a los familiares como enfermos o 
entes patológicos, que han de ser "curados" de dolencias mentales. Sin 
embargo, hay q ue mencionar otras concepciones sobre normalidad que 
pueden ser útiles: 

l. El criterio médico de la normalidad que define a ésta como ausencia de 
símomas, dejando de lado los problemas de relación in ter o intra personal. 

2. El criterio estadístico en el que lo normal es lo que aparece con mayor 
fi·ecuencia, dejando de lado los extremos de la curva. Éste es un criterio 
emparentado con el enfoque sociológico. 

3. El criterio sociológico en el que la idea de salud se relaciona con la 
adaptación social y con la reacción positiva que el individuo provoca 
en el grupo social. La normalidad se plantea en función del contexto 
social (normalidad adaptativa). 

Este criterio expone el peligro de someter lo normal a las modas sociales 
y cambiantes con el tiempo. Pone en peligro a todos aquellos que por 
razones personales, religiosas o políticas se apartan de la media social. 
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4. Bajo un criterio psicodinámico se entiende la normalidad com o el/ogro 
de la personalidad utópica, en la que los distintos elementos del aparato 
psíquico (Ello, yo y Superyó) se conjugan de m anera J)(!!:fi!cta. Este 
criterio implica la capacidad de manejar adecuadamente los d~ferentes 
procesos psíquicos inconscientes. Este enfoque entraiia e l pelig ro de 
convertir la salud en un quimera utópica ya que son pocos los que poseen 
un pe1jecto equilibrio intrapsíquico. 

En esta propuesta se adopta el concepto de conducta normal como e l resultado 
de la interacción de mecanismos, fuerzas psico lógicas y soc io lóg icas que 
actúan sobre el sujeto en determinados momentos de la v ida. Este e nfoque 
posee el límite de valorar a las personas únicame nte a partir de s ituac iones 
concretas y momentáneas. 

Lo _normal , en consecuencia, se de limita desde e l á mbito de la esfera 
SOCiocultural y únicamente indica una adaptación adecuada al contex to social. 
De a~í que lo anormal pueda ser patológico, doloroso e inadaptado, pero en 
ocasiones, como en la guerra, puede resultar sano, as into mático y adaptado. 
E_s una reacción normal a una situac ión anormal. La conducta patológica no 
VIene ~ada por el desvío de la norma sino porque subyacen baj o tal respuesta 
mecamsmos que restringen la libertad de l sujeto y representan una a me naza 
a la auton·ea lización. 

Los familiares 

tuvieron una 

reacción normal a 

una situación 

anormal como es la 

guerra. 
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Una vez clara la postura de es ta propuesta 
respecto a lo q ue se prete nde resolver es 
importa nte a n a li za r y d efinir un 
procedimiento de atenc ión ps icosoc ia l que 
ayude a garanti zar res ultados pos itivos para 
qui enes se e nc uentran e n e l proceso d e 
búsqueda o de reenc ue ntro. Es te ú ltimo 
implica la exigenc ia de re integra r una parte 
de la vida recuperada con aque lla existencia 
interrumpida que conforma el presente . 

A. INTEGRACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN- INTERVENCIÓN 
TERAPÉUTICA 

Algunas necesidades de los fami liares que han perdido a sus hijos durante 
la guerra son: 

l. Encontra r a sus hijos desaparecidos. 
2. Contar y conocer las vivencias principales que marcaron los años 
de separación. 
3. Tras ladar la versión personal de la desaparición. 
4. Sa nar una seri e de dailos personales relacionados con su propia 
subje ti v idad. 

Desde el momento en que se entabla la primera conversación con los familiares 
se inicia el proceso investioativo fonnal, que consiste en recopilar Y registrar o .. , 
toda la infonnación relacionada con el desaparecido y con la desapancwn. 
Pero además, es e l momento de iniciar el proceso terapéutico de intervención. 

El valo r de la empatía, e l principio de entender y de involucrarse de forma 
activa e inteligente en e l relato del familiar, la postura objetiva Y aut_ónoma 
ante e l prob lem a, e l é nfas is en las partes débiles (no comprensibles 0 

incompletas) del re lato, el cien·e en el consuelo y la motivación de la esperanza 
reali s ta y pos ible permite n abrir a lterna tivas de sa lud al declarante. 

Cada dato recooido cada recuerdo recuperado y cada decisión que el familiar 
traslada a los i;ves~ i gadores - terapeutas deben ser entendidos, com.o pistas 
para la búsqueda y como elementos que añaden recursos para bnndar el 
apoyo terapéutico eficaz. 

Todas las re lac iones que se estab lezcan 
con los fam iliares deben hacerse desde un 
e nfoqu e d e apoyo psicosoc ia l. E l 
acercamiento puede ser lento, pero con la 
debida prudencia se logran resultados 
pos iti vos. E n es to s momento s de 

No se pueden separar los 

momentos de 

investigación de aquellos 

momentos de apoyo 

terapéutico. 
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informalidad el equipo puede motivar la apertura de los fan~i,liares Y fort~lecer 
la co nfianza21. El programa "Todos por el Reencuentro ha denom inado 
" informalidad terapéutica" a esta visión de atenc ión. 

Esta intuición de que "todo momento es terapéutico" podría chocar con la 
posibilidad de mantener relaciones espontáneas y re laj adas. No se tra ta de 
adquirir una postura rígida e inflexible, manteniendo un perfí 1 cons tante de 
especialista. Esto sería inconsistente con toda la propuesta terapéut ica y poco 
beneficioso para los familiares. Se trata de una postura ate nta, consciente Y 
serenamente objetiva respecto de l pro ble ma. S ig ni f ica da r a tenció n e 
importancia a detalles que pueden ser fuentes vita les para la búsqueda Y la 
atención. 

Se debe establecer un contacto directo visitando sus comunidades y residencias 
con cierta periodicidad. La mejor forma de entender la constelac ió n fam il iar 
Y el tipo de dinámica que vive el núcleo es compartiendo e l lugar q ue ocupan 
los familiares, y los momentos de v ida famili a r. Conv iv ir e n s us hogares 
abre mucha más informac ión y permi te visua lizar pos ibles fo rt a lezas o 
debilidades que deberán afre ntarse ante un posible reencuentro. 

Es ind ispensable una actitud de sumo respeto y de adulta pac iencia pa ra 
esperar el momento en el que la familia se abra y se dé libre m en te. Hacer 
v io lencia en este aspecto puede romper la re lación o puede abrir espac ios 
artificiales cargados de desconfianza, temor y recelo. Puede ser experimentado 
por los familiares como otra forma de abuso, ele intromis ión y ele v io le ncia. 
No se han de confundir las motivaciones. Las vis itas e inserciones con espíritu 
tu rístico pueden dañar la relación con la familia y la comuni dad , ya que 
trasladarán una percepción superfi cia l e insens ible de s u pro blem a. 

La calidad del contacto es importante, ya que por las difi c ultades d e acceso 
a muchas comun idades, no se podrá mantener una re lac ión muy frecuen te . 
La mayor información que se pueda reunir en cada e ncuentro acelerará los 
procesos y facilitará la integrac ión. 
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familiares no habían reportado antes 
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El momento es tan intenso que por 
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Desde este primer momento se deberá dejar claro que los familiares del 
desaparecido son los protagonistas y principales responsables de la búsqueda 
Y se establecerá de forma clara y explícita su compromiso en e l proceso. 

No se puede pretender que en esta primera entrevista se reúna toda la 
información relacionada con la desaparición. Será necesario reali zar 
posteriores ~ntrevistas para ratificar algunos datos y completar posibles 
dudas surgrdas del análisis del caso. Mucha de las ac larac io nes se 
realiz~r~n dentro de la informalidad terapéutica, s in que muchas veces 
el fam~liar lo note. Es importante lograr llegar a la versión más coherente 
Y .realista de la desaparición. Esto ayudará a crear una estrategia de 
bu~queda eficaz, fortaleciendo el pronóstico del reencuentro del niño y 
evrtando realizar acciones innecesarias. 

No faltan los casos en los que los esposos u otros familiares mantienen 
secretos Y reclamos entre sí. En estos casos las entrevistas deberán 
realizarse d f¡ · d. ·d e orma m rvr ual para que los declarantes puedan expresarse 
con absoluta libertad Y confianza. Es el caso de las mujeres que encuentran 
muchas barreras para confrontar a sus parejas y a otros mi,embros varones 
de la comunidad. 

b. Encuentros familiares 

Est~s. encuentros deben ser sugeridos por el equipo. Es difícil para la 
fam!l1a entender que la desaparición de los niños puede tener relación 
~on el resto de los hijos y de los nuevos m iembros de la fa mili a 
Incorporados al clan (esposa, esposo, hijos y demás familiares) después 
de la desaparición. 

Las familias deben ir descubriendo el efecto positivo o negativo del manejo 
que se ha tendido por muchos años del problema. En algunos casos la 
ausencia del hijo fundamenta el sentimiento de incertidumbre e inseauridad o 

permanente de la familia. En otros núcleos se ha manejado la " pérdida de 1 . - , . 
0~ nmos como antiguos secretos causantes de un sufrimiento que a lgtmos 

mrembros de la familia no han logrado e ntender nunca en s u totalidad. 
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E n estos encuentros es importante abrir el tema y acoger el punto de 
v ista y sentimiento de cada miembro de la fami lia. Sobre todo, cuando 
se cuenta con pro babilidades inmediatas de un reencuentro. Las 
expectativas, los temores, los reclamos no manifestados entre los miembros 
de la fami lia, las fantasías respecto al reencontrado y al futuro, definirán 
cuán sano puede ser e l potencia l reencuentro y reintegración del hijo 
perdido. Ésta no es tarea fáci l, ya que la mayoría de las familias no tiene 
háb itos de comunicación que faci liten este intercambio, sin embargo es 
imperativo promoverlo . 

2. Temas de abordaje 

Para lograr un buen acompañamiento psicosocial es necesario que se recoja 
la siguiente infonnación relacionada con la desaparición de los niños Y las 
niñas: 

• Las experiencias viv idas en los di stintos lugares darán elementos 
importantes para in terp retar aque llas decisiones tomadas por los 
progenitores con relación a la desaparición de sus hijos e hijas. Hay que 
conocer la experiencia concreta de cada comunidad. 

• La etapa d e desarro ll o que estaba viv iendo el niño al momento de la 
"separación." De esta manera se podrá determinar con mayor certez.a los 
pos ibles efectos sufridos a causa del "corte" con sus padres. Al mrsmo 
tiempo ayudará a entender el grado de vínculo y apego que el menor 
tenía con sus padres y los padres con él. 

• No se pueden idealizar las relaciones de pareja entre los famil iares. Esto 
sería restarles humanidad y realismo a los casos y dificultar los procesos. 
Las buenas o malas re laciones entre éstos influirán notoriamente en el 
tipo de a lternativa e legida para tratar de resolver el problema de la 
desaparición forzada de sus hijos. De la misma forma mostrará las 
pos ibilidades para realizar el aj uste de esta situación con la vida actual. 
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sería restarles humanidad y realismo a los casos y dificultar los procesos. 
Las buenas o malas re laciones entre éstos influirán notoriamente en el 
tipo de a lternativa e legida para tratar de resolver el problema de la 
desaparición forzada de sus hijos. De la misma forma mostrará las 
pos ibilidades para realizar el aj uste de esta situación con la vida actual. 
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De igual forma es importan te conocer 
la "edad" de la pareja: cuánto ti empo 
tenían de vivir juntos cuando se llevaron 
a los niños. Es impo rtante d efi nir la 
integración e ntre éstos y la forma de 
resolver problemas. 

• El lugar que ocupaba el niiio dentro de 
la conste lac ió n fa mi 1 ia r. En a lgunos 
grupos familiares, no será lo mismo el 
primogénito que los demás herma nos. 
De igual fo rma ti ene relevancia s i e l 
desaparecido es de sexo masculino o 
femenino. 

Niña de El Tesoro. Uspam:in. 

• 

. . . • El tipo de ayuda recibido en e l momento 
de la cns1s mfluye de manera importante en e l manejo del problema. Los 
padr.es pudieron haberse apoyado entre e llos y/o en o rganizac iones 
surgidas a raíz del conflicto. En algunos casos e l apoyo recibido puede 
marcar la diferencia entre la confianza o desconfia nza hac ia e l apoyo 
psico lógico. 

Cu~ndo se vivieron experiencias de fa lta de apoyo e ntre los mis mos 
panen:es o miembros de las comunidades se multiplican las dimensiones 
del dano ~se hace mucho más pesada la carga y e l due lo. Es importante 
reconst:Uir los hechos para liberar de irrac ionalidad los recuerdos y 
conclusiOnes construidas durante los años que separan la pérdida con e l 
presente. 

El valor que poseen ciertos objetos y re laciones personales, familiares 
Y comunitarias deben ser respetadas y ubicadas de ntro de la tab la de 
va lores de cada grupo. El absoluto respeto , la di sc rec ión y la sinceridad 
serán c laves para crear un vínculo de apoyo consistente y sano. Esto es 
fundamenta l para entender e l sentido que posee cada pérdida y e l dolor 
que genera la ausencia. 

110 

• Es conveniente ubicar la informac ión en tiempo y espacio, definiendo 
de m a ne ra concre ta las ci rcunstancias y e l contexto de cada suceso 
personaL familia r o de g rupo. Hay que ir reconociendo los contenidos 
que se ha n ido añadiendo en e l transcurso de los años a l re lato del 
momento de la pérdida. Es inevitable que la memoria se a ltere por los 
acontec im ientos poste riores o por necesidades psicológicas inconscientes 
de ir .. reparando .. los sucesos dolorosos. Sin transmitir desconfianza es 
necesario ac lara r las incons is tenc ias en e l relato de la desaparición. 

• Es de muc ha importancia recuperar los últimos momentos vividos con 
el menor desaparecido. Esos recuerdos añaden importantes elementos 
de análisis a Jos recursos de búsqueda. Además, manifiesta un contenido 
emocional que refl eja e l costo de la pérdida y se va concretando aún más 
e l conte nido de l due lo. 

3. E l abordaje y el poder local 

Las autoridades locales (a lcaldes, auxiliares, pastores, sacerdotes cristianos 
y mayas, co mités, pres identes de las coop erativas, etc.) ocupan un.!ol 
importante. Deben ser info rmadas e involucradas en el problema de 1 ~ nmez 
desaparec ida. El reconocimiento del problema por parte de las autondades 
y d e la comunida d posee un efecto reconfortante y reparador para los 
familiares. 

El investigador terapeuta no debe a lterar el equilibrio de poder Y decisiones 
en las comunidades. Para ev itar resistencias sociales que afecten los procesos, 
debe conocer la dinámica y los canales de acción del poder loca l. 

Por otro lado, es necesario rea lizar un trabajo de inforrnación y sensibilización 
entre las autoridades y líderes de la comunidad . No se pue?~ pretender q~e 
el problema y sus efectos sean evidentes para toda la poblac10n. Es necesano 
informar y tras ladar a las personas que administran poder, la responsabilidad 
de apo11ar a la solución de los daños sufridos por estas familias . 
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Contar con el apoyo y aval de las autoridades locales facilita la operativización 
de los procesos de búsqueda y salud mental, ya que puede permitir e l acceso 
a recursos e infraestructuras de la comunidad. Es te aporte contribuye en 
actividades importantes como la realización de talleres en locales comunitarios, 
participación en asambleas y otras formas de organización de la comunidad, 
que abren contactos e información relacionada con los casos de su comunidad 
o de otras comunidades. 

Hay que trabajar en función de reconstruir el concepto de la autoridad 22. Es 
vital redescubrir la fuerza e importancia del poder administrado de ntro de 
la comunidad. Se debe procurar que los familiares reconozcan a los miembros 
de la comunidad que desempeñan roles y responsabilidades orientadas al 
bien común. Así se logra que éstos se involucren y comprometan activamente 
con el trabajo. 

Hay que añadir que, además, estos miembros de la comunidad con cierta 
frecuencia han sido igualmente afectados durante la guerra v iendo sus familias 
separadas. Resulta muy probable que éstos empaticen con los problemas de 
1 f: ") " os ami Iares Y se solidaricen mediante acciones concretas de apoyo . 

Para ~a ~alud comunitaria es necesario romper con el ais lamiento y la 
espe_clfictdad de daños: los que reclaman la tiena, los pobladores que desean 
realizar exhumaciones de sus familiares asesinados, las demandas de 
oportunidades de desanollo, etc. Las autoridades y la comunidad e n pleno 
han de conocer Y sentir el sufrimiento y la injusticia vivida por estos miembros 
de su grupo: Obviamente, el sentirse parte ac tiva y protagónica de estos 
procesos de mtensa humanidad puede reforzar en las autoridades locales un 
sentimiento de solidaridad y compromiso que puede servir para renovar la 
vocación de estos servidores comunitarios. 

l 12 
" -- Duran/e la guerra se redefinió el concepto de poder y autoridad. /.u inn m s i.\tenc:w qtte rep n 'H'IItaba 

ellzedr? de que aquellos que debían pru1eger y garanti=ar /.a xegundtul c./e la pohlauún se ~,_·o1wirtú .. ·~·un 
en terrtb!e amena: a l ' fuen te d(• inseguridad y muerte. de;á en lo~\ /tlln ilía res 1111 desuJ uste ,·o ll'ctn·o . 

B. LOS RECURSOS RESILIENTES 

Como se vio en la primera parte de este 
libro, muc hos de los famil iares han 
logrado afrontar de mane ra res iliente 
la desapari c ió n de sus hijos. Hoy es ta 
fuerza , inte rn a es un gra n rec urso 
terapéutico. 

El tera pe uta de be forta lecer es ta 
capacidad hac iéndo la consciente en los 
fami liares; que e llos se den cuenta de 
la fu erza que han tenido en e l pasado 
pa ra poder conve rtirl a e n fo rta leza 
actual. 

Tres de las form as res ilientes de afrontamiento que se enunciaron en la 
primera parte de esta propuesta pueden ser reforzadas positivamente: 

1. Los va lores : un apoyo fundamental. 
2. La capacidad de retener lo vivido. 
3. La capacidad de dar sentido a lo vivido. 

l. Los valores: un apoyo fundamental 

Los familiares realizan prácticas espirituales que han sido de v,ital importancia 
para aceptar tantas pérdidas. Los va lores de la paz, el pe_rdon, la honradez 
y la verdad forman parte de l ideal de vida que ellos t1 enen. D~ esto_ :e 
concluye que es fundamental respetar y abrir el espacio para la mamfestac10n 
y v ivencia de dichos va lores y prácti cas. 

En el anál isis diri a ido a las conductas individuales y grupales se distinguen 
b 

algunas exigencias espirituales que reclaman ser gratificadas y reforzadas 
por el equipo de apoyo psicosocial. Estos deben hacerse conscientes por la 
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\ Je i~ ... ·e t¡.l(' t 1, · .,, _ ______ _ 

incidencia que poseen en los procesos de búsqueda y de reintegrac ión fami liar. 
Hay que potenciar de forma objetiva y rea li sta estos recursos espi ri tua les, 
sabiendo que el efecto psicológico es positivo ya que a ñaden fue rza y 
capacidad de perseverancia en los di fícil es y prolo ngados procesos de 
búsqueda y reintegración fami liar. 

A continuación se sugieren algunos de los valores que deben ser a lime ntados: 

• La seguridad básica y la convicción de un Ser superior que les ama. 

• La experiencia de ser aceptados y va lorados por otros seguid ores de l 
mismo credo. El sentimiento de pertenencia a un grupo con un proyecto 
espiritual común. 

• La conciencia del lugar que ocupan dentro de l amplís imo esquema de 
hechos que conforman su historia. 

• La importancia del valor de la fam ilia y la responsabilidad de los padres 
sobre la descendencia. El alto valor y la re levanc ia de los padres y 
ancianos en el orden comunitario. 

• E l compromiso de participar y contribuir con e l bi enesta r espiritua l y 
social de sus familias y de la comunidad. Reconocer ro les que les pennitan 
compartir experiencias rituales s imbólicas que expresan los va lores de 
la comunidad. Los grupos que cuentan con pastores o sacerdotes mayas 
se ven enriquecidos por el aporte de éstos . 

• La importancia del autoperdón y del perdón a los agresores. Este tema 
exige revisar la cosmovisión y las concepciones re lig iosas de cada persona. 
Sobre todo, al abordar el tema de las responsabilidades y de las maneras 
de reparar los daños infringidos a los demás. La experienc ia indica que 
d icho perdón no es posible sin reclamar las condiciones de justi c ia . Hay 
una necesidad psicológica de que los responsab les admitan e l daño 
infringido. 

11 4 

• 

o so lamente es necesario reforzar e l va lor del perdón a los sustractores 
de los niños y niña . En muchos casos es más importante hacer e l énfas is 
de l , ·a lor desde de la fe. (Hijo de Dios. Imágenes de Dios, Creados por 
e l Dio Supremo). de la posibilidad y necesidad de autoperdonarse. Es 
importante resa ltar e te va lor. ya que puede menguar el efecto de las 
posibles dec is io nes de ·afo rtunadas rea lizadas por los progenitores al 
mome nto de la separación de sus hijas e hijos. Hay padres que debieron 
elegir entre sa lvar su propia v ida y huir dejando a alguno de sus hijos en 
manos de los captores. Esa dec isión ha acumulado un profundo conflicto 
interno ps ico lógico y mora l por mucho tiempo. 

El va lo r d e la to le ranc ia y 
aceptac ió n de las d i fc rcncias 
re lig iosas. Esta apertura no se 
da solo en e l ámbito rel igioso. 
La integrac ió n se va dando 
entre personas que han v ivido 
di s tintas o pc iones políticas, 
costumbres y formas de vida. 

La organización de los 

familiares abre relaciones 

entre distintos credos de fe 
y distintas formas de 

manifestar las creencias 
espirituales. 

2. La capacidad de retener lo vivido 

Los fam iliares de nii1os desapa rec idos tienen en su interior el mapa mental 
y e moc ional de su vida , pero no están exentos de mat.1chas Y borr~nes 
históricos que a lteran el pasado personal y familiar. Obv1amente, se anade 
el efecto natural de l ti empo. Dieciocho o veinte años desgastan los recuerdos 
y tuercen los hechos viv idos. Por esto es importan~e :ortale.c~r esa p~stura 
positiva respecto a evocar el pasado con mirada objetiva, cnt1ca y valiente. 

Hay que apoyar a las familias para que logren: 

• Recuperar la historia s in interpretaciones subjetivas, es decir, de la manera 
más completa y veríd ica pos ible. A veces es necesario desarrollar los 
detalles históricos que a primera vista pueden parecer sin mayor relevancia. 
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• Aprovechar la memoria de l g rupo de famili a res pa ra ir a rmando e l 
rompecabezas de cada región. En estos espacios a parecerá n s ucesos 
pasados por a lto que añadirán comprensión a la s ituac ió n parti c ula r y a 
la v ivencia comunitaria. En muchos casos Jo q ue no recue rda uno lo 
recuerda el otro. Esto ayudará a objetiv iza r la me mo ria. 

• Evocar el pasado para ayudar a asumir y a di s ting uir responsabi lidades 
de f01ma reali sta. A través de la re inteqJretac ión de los hechos fa miliares 
Y comunitarios re lacionados con la guerra deben desca rgarse todos 
aquellos sentimientos de culpa y de ideas irracionales que se han s inte tizado 
en una pobre autopercepción. Es un espac io pa ra revisar las dec is iones 
tomadas durante la desaparic ión de sus hij os, ana l izándo las desde su 
contexto y momento, y no desde la s ituación presente de l g rupo. 

• Dar énfasis a los acontecimientos en los q ue se ha d espl egado e norme 
capacidad de reacción, de dec is iones aserti vas . d e fo rm as c rea tivas y 
alternativas de resolver y de adaptarse a las s ituac iones impuestas por la 
guerra. Es el momento de l reconoc imie nto co lecti vo d e los logros 
personales Y familiares alcanzados durante esta e tapa tan devastad ora Y 
desafi ante. 

La memoria debe ser ayudada con estímulos que permitan emerger contenidos 
inconscientes sin pasar por los filtros de la razón. Para esto es funda mental 
valerse de símbolos no verbales que representen los mom entos y los es tados 
de ánimo experimentados durante la v iolenc ia sufrida en la sustracción de 
sus hij os y familiares menores de edad. Es reco me ndab le ide nti fica r esa 
s i1~bo l?gía que petmita externa lizar aquello que perma nece bl oqueado en 
el mten or. 

Se han identificado algunos símbolos que han dado resultad os e n bene fi c io 
de la memoria. Dentro del contexto de la desaparic ión de los nii1os y niñas 
estos símbolos cambiaron su sentido cultural y adquirie ron una nueva carga 
de ideas, emociones y experi encias. A continuac ió n se exponen a lgunos 
símbolos a modo de ejemplo: 

í 6 

• El lodo : Es ta m ezcla de 
agua y ti erra formó pa rte de 
a qu e ll a exper ie n c ia d e 
humill ación. de pérd ida de 
la precari a comodi dad de l 
hogar des tru iJo. Fra nc isca 
Osa ri o de Rab in a l. Baj a 
Yerapaz. rec uerda: " f í'1·ir en 
la m ontwla era l'i l"ir COIII O 

anim ales en C!l lodo ... era 

1-\ 
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• Las hu ell as: Para a lounos fa m ilia res que debieron borrar sus propias 
.::> • • ·fí ' 1 ción huellas por te mor a ser descubiertos. el no deJar rastro stgm co a neg~ , 

de l derecho a la propia hi sto ria. Gregario López de Santa Cmz del Qmche, 
c u e nt a: "No podia 111 os anda r libremente. Hasta nuestros pasos 
borramos ... .. 

, . . d b ·eza a l que se ll egó, • La sal: La sa l represento e l ntvel extTemo e po 1 . 

1 .1. d 1 •• Ixil en Lm encuentto ta como lo manifes tó un arupo de famt tares e atea , 
te rapé uti co: "no renimn;;s ni cómo dar sabor al monte que comwmos. 
E 1 , , . .d E' la aente más pobre ... no s a epoca 111 as rriste que he ¡·n ·z o, ramos o 

es j usto" 

. . . araa de recuerdos. El • El fu eoo: Este e le mento enc terra una enotme ce o d 
b ·d des Marta Mendoza e 

fuego representó la destrucción de las comum a · . d 
. 1 .1 , tronaba el fueao cuan o 

Chajul Quiché a firma : "No se me o vtGa como , · b . b 
quemaban mi 'casa. La luz se podía ver de lejos ... Alu se ten n¡na an 

todas m is cosas. muchos Gl'ios de trabajo. " 

• La "g rasa animal: En los años de persecución y de, pérdida de sus 
hogares muc hos fa milia res se inte rnaron en las mon_tanas. La gras_a se 
convit1ió en un lujo. No se poseían animales que ofrectesen este prectado 
e lemento . Como dice Lucio Jerónimo de Todos Santos, Huehuetenango: 
"Sentia mi cue1po vacio. sin un poquito de grasa. Me sentí desesperado". 
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• El helicóptero: Para los pobladores de Rabina l, Baj a Verapaz este 
medio de transporte se convirtió en e l vehículo de la destrucción y del 
dolor. En el helicóptero se llevaron a los niiias y la s nd1o s ele es tas 
comunidades. Víctor Vicente de Pacux lo di ce así : 'Escuclwr el helicóptero 
era escuchar el llanto, era sentir la soledad". 

3. La capacidad de dar sentido a lo vivido 

Es la capacida? de ver su vida desde un Plan Superior o como un proyecto 
sobrenatural. Esta se entiende gracias a la ex is tenc ia de los d os recursos 
resilientes anteriores. Pero además, es la manera de recoger y o rdenar las 
causas Y los efectos asumidos a raíz de las decis iones to madas durante el 
con~i~to armado y de la consecuente pérdida de sus hijos e hijas . Explicarse 
lo :1:1do desde razones claras hace posible tolerar y adaptarse subjetiva y 
ObJetivamente al presente. De allí que el investigador terape uta trabaj e para: 

• 

• 

Crear o fortalecer el significado actual de la búsqueda. En muchos casos 
las probabilidades de no lograr e l reencuentro es a lta. A la m ayoría de 
las familias deberán afrontar un largo y do loroso período de búsqueda. 
Este camino exigirá una motivación fundamentada y só lida . En los casos 
en que se logre el reencuentro , será necesario dar sentido a l esfuerzo y 
a los sacrificios que exija la re integrac ión. 

El sufrimiento padecido por la separación del bien amado posee sentido 
en s_ í _mismo. Una de las mayores preocupac io nes po r parte de los 
familiares, es contar al desaparecido lo que se ha sufr ido. Es to denota 
la graved~d de la pérdida, el costo personal que ha significado al familiar 
la a~1senc1a del desaparecido. Es la prueba imborrab le de la injusticia 
sufnda. El sufrimiento genera energía que mantiene viva la vo luntad de 
búsqueda y de reparac ión de los daí'ios que la fa milia s uf rió con la 
separación forzada de sus miembros. 
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• Forta lecer lo s p rinc ip ios q ue hacen pos ible el sen tido de lo vivido. 
Principa lmente e l am or, como esa capacidad de crear vínculos intensos 
con aq ué ll os qu~.: forman parte del proyecto personal y social de vida. 
Ese vínc ulo aún los tiene unidos al niflo desaparecido, a pesar de tantos 

a i'ios de separació n. 

• A marra r e l sentido de lo parti cular con lo colectivo. Es fun~amenta ~ _un 
sentido colect ivo del proceso de búsqueda, reencuentro Y remtegracJOn. 
A través de la re fl e x ión del grupo se debe lograr objetividad Y orden 

lógico respecto a lo viv ido. 

• Recuperar el sentido que sostenían las decisiones asumidas en el pasado. 
En muchos casos dar sentido al atropello y a la ausenc ia de libertad 
experimentadas valiéndose de las forta lezas espirituales Y de los valores 
sociales cultura,les. La bru talidad e irrac ionalidad experimen_tada en el 
pasado d eben ser integradas dentro del sentido global de la vida, de las 
luchas colectivas en función de los propios derechos Y valores . 

C. COMUNICACIÓN 

. . , :fl 1 · ·ento psicosocial l a comumcac10n es entendida como un recmso de orta ecii11I d"d 
que ocupa un lugar clave en esta propuesta. De ella depende en gran n:e I _a 

· · h con la expenencw el avance de los procesos. Este recurso terapeuttco e oca . 
. d . 1 . . . , . . d 0 . las comumdades. Las rec iente e In Hbic io n y m1edo expenmenta a P I . . b . 
. . . ·d y sentnmentos, so 1 e 

fam iilas ma nttenen aún el temor de expresar sus I eas 
b b · 110 pertenecen a su 

todo c uando las personas con quien de en a nrse "bl 
comunidad ni a su e tn ia. Solo el enom1e peso de la pérdida hace posl e ~u~ 
muchos fami li ares c uenten sus historias con la esperanza de encontral e 

apoyo y poder reencontrar esa parte de sus vidas. 

Por todo esto, el investigador-terapeuta debe tras ladar la _información de 
mane ra c lara y concreta. Además, debe facilitar los espac1os par~ que los 
fam il iares se comuniquen y expresen todo aquello que pueda servu para el 
proceso de búsqueda y de acompañamiento en salud mental. 
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A continuación se presentan algunos de los aspec tos a cons ide rar para lollrar 
una comunicac ión efec ti va: 

0 

l . Con relación a lo que el investigador-terapeuta tra.•.;lada: 

• 

• 

• 

Los famil iares deben saber qué hace e l equipo que los a poya, cómo lo 
hace~ por ~ué. !rasladar la mayor informac ión posib le sobre los avances 
de la mvestJgactón y abordaje de l caso es muy importante , ya que de esta 
fo~-m~ se tr_ansfi ere de manera cons ta nte e l contro l de l proceso a los 
pnnctp~ les mteresados. Esto permite a los fam iliares perc ib ir las acciones 
del equtpo de manera predecible, lo que se traduce en confianza y seguridad. 

Es esencial que no se ofrezca lo que no se puede da r. Los fami liares 
deben conocer de manera explícita el tipo de apoyo q ue o frece la institución 
0 proye~to que les va apoyar en la búsqueda. No se debe n genera r 
expectat ivas de so lución de otras neces idades no re lac ionadas con la 
búsqueda de_ los nj ños y niñas. Esto es imp01tante ya que d ichas necesidades 
son complejas23. 

Los fami liares deben s b · · · · . . a er que esperar de l equ tpo de a poyo ps tcosoc ta l. 
Esto no ltm tta en absoluto la capac idad organizati va de las familias de l 
programa. Ellos han de gestionar, si lo desean, la búsqueda ele soluciones 
a eso~ problemas s in depender necesari amente el e la in s ti tuc ió n que 
coordme el proyecto de búsqueda. 

Es fundamental definir con los fa mili ares cuáles serán las formas de 
comunicación entre el! ¡ · . . . os Y e equtpo de atencton. Dadas las d tfi cultades 
de acceso a las comunidades donde viven los fam ilia res los cana les 
Probables de co · · · ' mumcacton son el telé fono1-l e l co rreo los contactos con 

tra · · · · ' ' ? 's mstttuctones homologas que trabajan en la zona o la radio. Es muy 
t mportant~ dele~ar a un miembro ele los g rupos ele fa mil ias la función 
de comuntcar la mformac ión a todos. 

.!.l COIII<'IW\ "" j1tJI11ra desa¡11r · • ¡ / - • 1 1t tfllt(:{, te 0/rtl\ /amlftt/1'('\ mlu/ttH, ('\htlmur c' tH'rf'O ' tle ¡Jt,.h'lllt'S 
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~ , 

• 

Hay que p roc ura r afrontar con cada 
fam ili ar los ava nces y obstácu los 
re lac io nados con la búsqueda. 

Es vi ta l que d urante e l acompai1amiento 
n o se v io len te a ninguna persona 
respec to a lo q ue puede o no puede 
com u n_i ca r. La de fe renc ia respecto a lo 
que qUiere y no quiere hacer con relación 

Sólo se avauza 

cuando el familiar 

está preparado para 

comunicar y para 

actuar. 

a las ex igenc ias de la búsqueda o e l reencuentro determina la eficacia 
terapéutica. Com o en todo proceso de apoyo, es importante entender que 
en muchos casos la vo luntad no es e l factor detem1inante para lograr 
comunicar o decidir. La desmedida presión haría romper el delgado hilo 
de la confianza. retardando o quebrando la alianza. 

2. En relación a losfamiliares 

a. El efecto nefasto de los "secretos " 

En el acom pañamiento es importante tener presente el largo período ~e 
silencio impuesto a estas famil ias. No es dificil entender el enorme dano 
que representa carecer de las aarantías sociales y políticas para de externar 
todas aquellas emoc iones e ideas provocadas por la desaparición forzada 
de las y los m eno res . 

" Los secretos" en torno a la desaparic ión van creando un clima de 
incertidumbres ya que la rea lidad es forzada y ajustada ~ l~s recursos 
qu e la fan tas ía y la aastada memoria ofrezcan. Ese sentumento de lo 
"oculto" ha llevado ~ a launas famil ias a un proceso de añejamiento de 

o 
recuerdos, reclam os y demandas de apoyo que deforman la personalidad 
y las relaciones entre los miembros de la familia . 

En a lgunos casos se trata de mantener en lo privado la desaparición 
fo rzada de los n ii1os; pero sucede con frec uencia que el hecho ya es del 
dom in io de otros miembros de la comunidad . 
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o 
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De f)arr,, y J,~ t lll"J r,, ----------------------

Encuentro Nacional. 

Evidentemente es difícil que 
esta info rmac ión no c ircu le 
en e l escenario comunita rio 
y en algunos c:.tsos lo - hechos 
son deformados . generando 
mayor daño a las fa mi lias 
implicadas . S uele s uce der 
que algu n os ve cino s o 
pari e nte s lejanos asuman 
dec is iones respec to a l nii1o 
desaparec ido y no siempre 
son las más favo rab les. No 

fa ltan casos en que los familiares son blanco de juicios moral izan tes que 
añaden sentimientos de culpabilidad y deterioran la imagen pública y 
la autoimagen de aqué llos que perdieron a su hij as e h ijos. 

Ante esta real idad de silencios y secretos resulta muy importa nte que 
los fami liares hagan emerger este nicho de co ntenidos "secretos" Y 
ventilen, de manera reali sta y objetiva, dichos acon tecimientos. Es la 
posibilidad de librar los hechos relac ionados con la desapari c ión de las 
falsas interpretaciones o juicios superfic ia les. 

El investigador-terapeuta debe guiar una evaluac ión sensata y rac ional 
sobre la responsabil idad personal para que se tenga un manejo sereno 
del conflicto. De dicha guía los famil iares podrán: 

l. Entender que la desaparición forzada de s us hijos no fue su 
responsabi/ ida d. 

2. Aceptar que no poseían en aquel momento los recursos para 
desempeñar con éxito el rol instinti vo de protectores de su progenie. 
3. Definir con mayor claridad la dimensión de su responsabilidad. 
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b. Hahlar /ihera y expone 

La ruptura del ·ilcncio trae consigo beneficios psicológicos muy grandes. 
El i nn~st igudor-tcrapeuta debe propiciar e l momento para que los famjliares 
comuniquen. Expresarse dcspué de tanto tiempo en silencio trae muchas 
d i ficu ltarc . Pe ro cuando la per ·ona logra abrirse y comunicarse, se libera 
de una carga de muc hos a i1os. La solidaridad se convierte en un bálsamo 
que cura y ; lima a l famil im· a conqu istar su propia serenidad. Las convergencias 
de ideas y de sentimientos con otros famil iares fortalecen enonnemente la 
confianza en s í mismo y en el grupo. El sentimiento de igualdad crea vinculas 
de un idad que hacen de la s ineroia terapéutica un gran recurso para aceptar 

0 
. , · · lo irreparable e l peso de los procesos o en último termmo, asUimr · 

Cuando los famili a res están preparados, se propone ha~er público el 
hecho de la desaparición. Esto es comunicar a las autondades Y a_ las 
comunidades las pérdidas familiares sufridas. En algunos casos es posible 

. . · · d 0 nunicación El efecto hacer publicaciOnes en los med1os mas1vos e e 1 ' ·. , 
· " 1 1tro de la atencwn de la de descubnr que s u "proble ma ocupa e ce1 ' . . 

com unid a d e s un senti m iento de resarc imiento respecto al silenciO 

im puesto y la impun idad. 

. • 1 · • 11 a la desaparición Exponer púb licamente los hechos sufndos con 1e ac1o 
. . onas que pueden estar d e sus h ijas e hij os imp lica denunciar a peis .d 

. . . 1 .d ·esponsabi lidades asumt as presentes. Esto puede abnr v teJaS 1en as Y 1 ' _ 
1 d d ·á de los acompanantes e du rante e l confl icto a rmado, lo que eman ar 

apoyo mediador de los conflictos que emerjan. 

3. Desafíos que plantea el entenderse adecuadamente 

, · 1 ·es de comunicación debido a la Guatem ala p lantea obstaculos parttcu a1 ·- ·- . . 
1 l.d d ¡· ··· t. L f:an11"liares de los nmos y las nmas desaparecidos p ura t a mguts 1ca. os ' . , , 

durante e l conflicto a rmado no son la excepcwn, como se mostro en la 
p rimera parte de este documento. Actua lmente se trabaja ~on o~ho_ idi~mas 
distintos, pero se estima que con e l crecimiento de este tt·abaJO la~ I_nstttucwnes 
o equipos qu e a borden el tema se encontraran con más de 15 1d10mas. 
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Esto exige que e l investigador-terapeuta se va lga de todos los recursos que 
abonen claridad a la comunicac ión. Es necesario tene r una compre ns ión 
básica de los códigos culturales de los grupos étnicos. De aquí la importancia 
de abordar la terapia desde una perspectiva multidisc ip li nar. 

Es muy dificil traducir las experiencias emoc ionales traumáticas a l le nguaje 
verba l. La interacción de l cuerpo y las actitudes develan la subje ti vidad del 
familiar como la de aquellos que desean ser recurso de a poyo para la sa lud 
mental. 

Se sabe que el 65% de los mensaj es que se reciben y que transmite n v ienen 
~xpue~t~s de forma no verbal. Esto es favorab le cuando se poseen limitaciones 
~d10matt c~s tan explícitas como las mencionadas. Se ha com probado que 
mdepend1entemente de l aprendizaje cultura l de determinadas posturas 
corpo~a les, existe una comunicación que trasciende la pa labra y que permite 
una vmculación con los fami liares desde una comprensión cada vez más 
profunda. 

Cada persona recorre un camino propio en e l manejo de l proble ma. Y las 
etapas de cada una de ell as pueden vari ar nota ble m ente e n es te aspecto. 
P~ede ser úti l tomar en cuenta las siguientes aprec iac iones para reunir nueva 
e Importante informac ión sobre e l estado emoc io na l d e los fa m i lia res. 

a. No ~~ pued~ dudar de la honestidad y de la buena intenci ó n de los 
fam1_hares. Sm embargo, se ha constatado que expresan una comunicación 
gest1c~lar bastante plana . El movimiento corpo ra l es limitado y poco 
expres1:o, dominando la tendencia de posturas rígidas y d is tantes. Éstas 
se manifiestan en brazos cruzados, hombros inc linados hac ia los lados 
d_el ter?~euta. La conducta v isual es evasiva y unidireccional. Se evita 
SJStemattcamente el contacto visual con el acompañante. Se puede deduc ir 
pena, inconfo rmidad , ais lamiento, deseo de hace r pausa, tensión , 
ho~tilidad. En la mayoría de los fam iliares ex iste la preocupación de dar 
cu1dado y buena presentación a su apariencia física. Ho mbres y mujeres 
se presentan con una corporeidad fuerte y ágil , testimonio del tipo de 
activ idad fís ica que realizan di ariamente e n e l trabajo. 
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b. El vo lumen de la ento nación y In fluidez manifiestan el estado emocional 
del familiar. Un indicador de ansiedad elevada son las pausas al momento 
de re latar s ituaciones cstrcsantes o ev itar e l tema. La vocalización incluye 
de manera rccuJTcntc la pronunciació n muy baja de las experiencias en 
su momento m ás do loroso. 

Cuando se rea licen act iv idades g rupales con los familiares es preciso que el 
investigador-terapeuta considere otros aspectos relacionados a la comunicación. 

• Por princ ipio, se rea li zan e ncuentros familiares en sus viviendas. Cuando 
se real izan act iv idades de g ru po por región , es necesario recurrir a los 
recursos de infraestructura comunitaria. Se necesitan espacios más amplios 
que las viv iendas, como sa lones comunitarios y aulas escolares. 

Si los fami liares no v isua lizan la importancia de la comodidad Y de 
garantiza r una buena comunicación sonora y visual, será necesario que 
e l inves tigador-terapeuta sea d irectivo respecto a la manera de utilizar 
e l espacio, d e di stribuir e l mobiliario, garantizar la luz y la ventilación. 

Un aspecto a to m a r en cuenta es la distancia que marca el grupo con 
relación a l inves tigador-tera peuta. Esta puede ser más corta con ~?s 
famil ia res con los que se posee un contacto más prolongado. Tambien 
p uede se r revelado r quién se s ienta al lado de quién, ya que mu~stra 
posib les a lianzas y ro les. Y finalmente es importante que se considere 
la pos ición diferencia l que pueda haber en cuanto a la condición de 

género . 

Definitivamente desaiTo llar las actividades en las casas de los familiares 
o en los espac ios comunitarios fac il ita notoriamente la comunicación y 
la confian za. Es importante observar todas las reacciones emocionales 
que s uscita e l ambiente e n que se desarrolla la interacción grupal. 

Los a mbie ntes sofi sticados, como los hoteles, generan tensión y mucha 
inseguridad en los fami liares. Estos escenarios pueden provocar bloqueos 
ríg idos y enorme incomodidad. 
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• La percepción del ti empo de los fam il iares y de los investigadores
terapeutas es distinta. La ses ión-reun ió n debe empezar c uando los 
familiares estén listos. Para ellos, e l reloj no es la referenc ia principal, 
es el consenso del grupo que decide cuándo empezar la sesión. Las 
reuniones pueden ser mucho más prolongadas de lo que se espera en las 
comunidades urbanas. La extensión de la participación indi v idual es casi 
s iempre extendida y respetada por e l colectivo. La to le ranc ia de la 
repetición del tema es clave para lograr pertenencia a l grupo. 

• Es importante exig ir 

a los traductores la 

traducción literal de 

lo que ellas 

comuniquen. 

Frecuentemente la comunicación está 
mediada por los hombres. Por lo general 
ellos poseen mayor dominio del idioma 
español , por lo que fungen como 
traductores en la mayoría de los casos. 
Cuando se trabaja con traductoras, se 
advierte entre las muj e res, una 
comunicación más fluida y libre. Es 
importante respetar en a lgunos grupos 

la exigencia de las mujeres de que los hombres de las comunidades sean 
quienes medien la comunicación, aunque e ll as enti e nda n e l español. 
En otros casos ha de hacerse deliberadamente e l espac io a la comunicación 
directa de las mujeres. Esto las hace sentir más seguras y e leva la confianza 
en sí mismas. Es importante ex ig ir a los traductores la traducción li tera l 
de lo que e llas comuniquen. 

Finalmente el investigador terapeuta debe ser capaz de interpretar y discriminar 
la conducta no verbal de los familiares. Los elementos c laves de sus emociones 
son expresadas mediante el cuerpo y no mediante las palabras. És tas pueden 
ser obvias al investigador terapeuta, pero no al fam ilia r. Su explorac ión da 
más "significado" al fam il iar respecto a su propia conducta. El valo r de este 
aná lisis consisten en: 
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l. Eva luar la congruenc ia de la conducta verbal y no verbal de los 
fa mi 1 iares . 

2. No ta r la conduc ta no verba l cuando los fa miliares estén en s il encio. 
3. Hacer notar cambio en la conduc ta no verbal que han ocunido en 

los encuentro en una serie de cs iones colectivas. 

4. Conducta no verbal del terapeuta 

Es muy importante que los investigadores terapeutas pongan atenc ión a la 
conducta expresada a través de sus man ifestac iones corporales. Esto no es 
un detalle superficial. ya que los fa m iliares estarán interactuando todo el 
tiempo con los invest igadores terapeutas. serán críticos y se afectan si no se 
posee contro l y conc ie ncia sobre s í m ismo. 

a . A lg unas de las conductas no verbales contribuyen a facilitar la relación 
de apoyo y otras pueden problematizarla. El desafío es grande, ya que 
cada gmpo de fa miliares mostrará reacciones distintas respecto al lenguaje 
no verba l de l acompaiiante. 

Es fundamental conocer a cada grupo y poner atención a las propias 
maneras de com portarse y a los efectos que estas expresiones prod~cen 
en los familiares. Un ej emplo claro es e l hecho de acercarse demasiado. 
Esto produce efec tos de invasión y v io lencia a l espacio personal: Lo 
mis mo sucede con e l hecho de mantener la mirada de forma acuciOsa 
sobre los mov imi entos de cada persona. La propuesta es lograr una 
actitud re lajada y serena que transmita confianza sin que llegue a ~are~~r 
desinterés. Esto sería petj udicial ya que el contenido d.e la comumcacton 
en la mayoría de las veces es de una intensidad emociOnal muy alta. La 
indife rencia y fa lta de respeto ante su dolor representa un corte absoluto 
con los fam iliares. 

Es necesario convencer con e l cuerpo lo que los familiares dicen es 
importante. Es fundamental tras ladar la convicción de que se está atento 
e interesado y que su relato nos toca más allá de la los sentidos y de la 
inte ligencia. 
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l. Eva luar la congruenc ia de la conducta verbal y no verbal de los 
fa mi 1 iares . 
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e interesado y que su relato nos toca más allá de la los sentidos y de la 
inte ligencia. 

127 



De D <1rro !-!de ~ ilt'ITO ------------------- ---

Mostrarse seguro, pero sin ínfulas de "sabelotodo'· ayuda a se r percibido 
como alguien que merece ser imitado y que sabe qué está proponiendo 
a los familiares. Es ofrecer una referencia de seguridad a quienes se 
reubican emocionalmente en su relato en aq ue llos episodios de vida en 
los que padecieron niveles de inseguridad y de incerteza abso lutas. 

Es importante ofrecer con nuestras actitudes y con nuestro lenguaj e 
corporal la posibilidad de releer esas experienc ias de vulnerabi lidad 
dándoles el sentido de control y adjudicándoles m ayor rac iona lidad a 
las causas de lo padecido. Sirve inclinarse un poco hac ia delante con 
una postura corporal cubierta. Las piernas y brazos c ruzados, pueden 
leerse como una resistencia a recibir e l relato de los familiares . 

b. Es muy importante transmitir permeabi lidad al sufrimiento y a los temores 
presentados. Bostezar, ver e l re loj, rascase la ca beza, pararse 
continuamente, donnirse, estirar las piernas, será entendido por el familiar 
como prueba de que está depositando su histo ri a e n a lgu ie n que no es 
capaz de respetar ni de identifi carse con el do lor que expresa. 

c. Los investigadores terapeutas deben reflejar congruencia y unidad entre 
el discurso hablado y los mensaj es de su cuerpo. 

D. ORGANIZACIÓN 

Para .el .familiar puede ser desalentador pensar que cuenta únicamente con 
sus limitados recursos para buscar a l niño desaparecido . La propuesta de 
crear una organización, conformada por quienes comparten es ta misma 
realidad, puede convertirse en una alternativa de so luc ión a su problema. 
Esto hace posible volver a creer en la posibilidad de reencontrar a sus niños 
y niñas. Es un recurso importante para la búsqueda y para retomar una postw-a 
activa ante esta antigua necesidad. 
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Regulam1ente la o rganizac ión de personas se conceptualiza como un medio 
para lograr dete rminados objetivos. S in embargo, e n esta propuesta la 
organización trasc ie nde dicha esfera. Es entendida como un fin en sí misma. 
En otras palabra s. es terapéut ico forma r parte de una organización25 donde 
se es protagon ista. se desempeñan roles concretos para la búsqueda del propio 
hijo y e l d e los demás familiares. 

Med ia nte la o rgan ización e puede lograr una percepción colectiva del 
probl ema y actua r de modo uni tario frente a los desafios de la búsqueda. 
Además, se establecen relaciones de interdependencia; o un hecho que afecta 

a uno d e los miembros afecta a todos. 

Ventajas 
• La pos ibilidad de abordar de manera colectiva, ordenada Y serena la 

" reparación" del daño sufrido posee un poderoso efecto reestructw-ante. 
Perm ite mu ltipl icar las posibilidades de éxito en la búsqueda Y en la 
aceptac ió n de lo irreparab le. 

• La organización genera en los fami liares una sensación adulta de.co.ntrol 
. '"" . · ente el sentimiento sobre su v1da y entorno. Permite que resuiJan nuevam 

de seguridad y estabilidad. 

• La organización es una condición fundamental para operativizar acciones 
de búsqueda y de procesos de sa lud. 

• La organización trasc iende e l ca rácter político operativo Y dir~ge. el 
desaiTollo de relaciones intra-personales, interpersonales Y comumtanas 

sa ludab les. 

• Cada familiar es un órgano de búsqueda y de reencuentro dentr? ~el 
programa. Desde el inicio ha de entender que ocupa un papel protagomco 
en todas las decisiones principa les relac ionadas con su caso. Para los 
fami liares es f undamental autodescubrir su capacidad Y poder. Pasar de 
una postura pasiva 0 inadvertida a otra activa y protagónica eleva su 

autoconcepto. 

- ·-----·-
25 A tlemú., , Jw.' qtt(' rec.:ordar q ttt' losjimtiliares han tenido ctt•rta prác ti.ca de! ClJnictcr org~rm:all\ o . ..lw u¡u.: para 
mw:IW.\ ele ellos tis ta (tu" mermada durante t.'l conflic to. s u t' \P t ' I'H'I/('Itl ,·tgru• presente 1' e\' utli para CI'('Dr 1111 1/Jtf!\'V 
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• La organjzación abre la posibi lidad de una interacción que asume fonnas 
verbales, de intercambio físico y emocional que e leva las expectat ivas 
de logro en los famil iares. 

Es por ello que el trabajo de los que apoyan debe ir e ncaminado hac ia 
promoción del encuentro e intercambio de experiencias. sentimi entos y 
posibles so luciones relac ionadas con la búsqued a, e l reencuentro y la 
reintegración. 

Además, se ha de visualizar la integración de los distintos grupos de familiares 
de las distintas regiones fonnando una estructura orgánica a nivel comunitario, 
regional y nacional. 

Es importante que cada región cuente con sus representa ntes. Éstos son 
claves en la dinámica organizativa reg ional y nacional. Son un canal de 
comunicación y coordinación dentro de sus grupos y e l equ ipo. 

l. Encuentros terapéuticos regionales 

Estos encuen tros se desarroll an con los fami lia res de niñas y niños 
desaparecidos que viven en áreas cercanas. Las familias que comparten 
la pérdida se reúnen en un lugar cercano a todas. Dicha confinidad variará 

Los encuentros 

terapéuticos son una 

oportunidad para 

percibir el propio 

problema sin el 

sentimiento de soledad 

y desprotección que hizo 

tanto daño en el pasado. 

1 )O 

entre grupos, pero su efecto será e l 
mismo: Forta lecerá e l sentimiento 
de pertenencia y e l va lor común de 
la pérdida. 

Cada grupo desarro lla un proceso 
propio, marcado por la v ivencia 
compartida y por las formas afi nes 
de buscar so luciones o respuestas al 
hecho de la "pérdida". Cada región 
adopta ca racterís ti cas propias 
marcadas por las co s tumbres e 
hi storia del luga r. 

• Apoyar la necesidades logísti cas de cada encuentro es parte de las tareas 
de los fami liares. Es to puede fortalecer su integrac ión y la de éstos con 
e l g rupo que le apoye. 

+ Los e ncuentros se rea lizarán en los distintos hogares de los participantes, 
sa lvo que e l número de estos amerite un espacio mayor. Esto hace que 
cada fa milia sea responsable y protagonista de las activ idades. 

• Las familia s y e l equipo local han de fac ilitar la integración de personas 
que se adhieran posteriormente a la organización. Es decir, que desanollen 
sentimiento de pertene nc ia. se s ientan cómodas y seguras dentro de l 
grupo. 

• En cada encuentro se informa sobre los avances de los procesos inilividuales 
y loca les. Se presentan a la región los nuevos casos y sobre todo se 
profundiza sobre las ex igencias individuales y fami liares que afronta la 
fam ilia q ue ha reencontrado a sus hijos. Esto es vital para preparar desde 
la anticipación a aque llos que no han ten ido la fortuna de encontrar a sus 
hij os. 

2. Encuentro llacio11al 

Es un enc uentro que reúne a todos los fami liares a quienes se aco~pañ?. 
Pro mueve mome ntos para conocerse y para tomar decisiones de. mt~res 
gene ra l. Se trabajan acti v idades de ca rácter terapéutico Y orgamzat1vo. 
Reun idos toman conciencia de la capacidad y fuerza que poseen ~ 1 superar 
la fragilidad de lo individua l. Se puede resumir la importancia de este 

encuentro e n los puntos siguientes: 

• Es una activ idad que se planifica y ejecuta conjuntamente con los 
familiare s que representan a cada región. Esto e leva el grado de 
comprens ión y protagonismo de los mismos. Se garantiza que la actividad 
aborde las neces idades de cada una de las regiones. 
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• El evento es un espacio para que los miembros de cada región intercambien 
las vivencias y las formas de afrontar los desafíos de la búsqueda, el 
reencuentro y la reintegración familiar. 

• 

• 

Cada encuentro debe registrar la participac ión de todos los familiares . 
De ser posible una publicación, es importante que se visualice a todos 
los participantes: fotografías, listados de nombres y comunidades. 

El encuentro hará conciencia en los familiares de l poder y fuerza de su 
organización, forta leciendo la confianza y la autoestima de cada persona 
y de la misma organización. 

• Posee un efecto práctico y operativo ya que los familiares ven multiplicados 
los recursos de búsqueda y apoyo. Es gratifícante descubrir los lazos 
profundos que se establecen entre e llos a raíz de saberse parte de una 
misma causa e historia. El encuentro ayuda a romper e l añejo sentimiento 
de soledad y fragilidad que les dejó la violencia experimentada durante 
la guerra. 

• Es un momento priv ilegiado para hacer v is ible e l problema de la 
desaparición forzada de sus familiares. Pem1ite reaccionar a la imposición 
de olvidar los daños sufridos durante e l conflicto a rmado. En estos 
momentos es importante faci li tar los recursos para que los familiares 
puedan dirig irse a la comunidad nac iona l que desconoce o que es 
indiferente a su problema. 

1)2 

Segunda p arte 

, 
CAPITULO 

El Reencuentro 
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-La vida se abre camino sola- 16 

Para e nte nde r y ·aber qué hacer en 
lo reencuentros . e de be es tar 
consciente de los cambios que han 
ejercido e l t iempo y las nuevas 
circunstancias e n la form;:;. de pensar 
y de se ntir de estos fami liares que 
se reencuentran. 

De lo contrari o. se afrontará un 
desajuste imposib le de manejar. Las 
familias han cambiado y los niños 
perdidos son diferentes. Son jóvenes 
ad ul tos con un a lec tura y una 
experiencia de lo vivido que se debe 
conocer y respetar. 

Ayuda a e nte nder pensar que. sin 
Jugar a duda, el paso de los años ha 
obligado a la familia a reordenar 
S US Vidas tratando de encontrar las Reencuentro . · Aura Marinn Curuchichc con su nbucla ~lnnn Gonznlcz 

mejores alternativas para adaptarse 
a los efectos del pasado. Han tenido que dar respuesta a las nuevas exigencias 
de l presente. 

Si bien algunas familias pasaron varios años durante y después de la guerra 
sin realizar mayores cambios en su vida familiar, llegaron a realizarlos más 
adelante. En algunos casos el padre viudo o la madre viuda se volvieron a 
unir o a casar nuevamente. De esta segunda unión nacieron nuevos hijos. 

En otros casos, el primogénito desaparecido ha sido "sustituido" . Esto indica 
que la familia se ha reordenado y a seguido desanollándose. Significa que 
han pasado muchos años y que la vida para estas familias no se ha detenido. 

16 Jo/111 Cortina, Dt,.cctcw ele P~-BÚ.HJIIt'tla. organi:adún ele búsqueda el~ niiil': desapcweci,/a ,/e El Sulnulur 1)5 
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La niña o el niño desparecido se ha ido desplazando hasta encontrar un lugar 
subjetivo en la memoria de la fami lia. Pero objeti vame nte han desaparecido 
del orden, de los intereses cotidianos y del futuro famil iar. 

Esta reflexión puede ayudar a introducir el hecho de que la inmensa alegría 
que experimentan los padres y/o familiares al reencontrar a sus desaparecidos 
puede combinarse con múltiples dificultades y desafíos. Es un trabajo que 
muchas veces no puede ser superado por ellos mismos. 

El reencuentro sano supone un trabajo previo con las familias (individual, 
familiar Y colectivo) en el que se avanza lentamente hac ia la comprensión 
Y aceptación de toda la frustración y sufrimiento que ha representado la 
fra~mentac ión de la familia. Hay que acompañar para q ue se afronte n 
pacientemente los desvíos del pensamiento y de las emociones que separan 
aún más a aquellos que han pasado por esta dramática vive nc ia. 

El reencuentro será positivo si se reflexiona y se abordan las e tapas de éste 
?e una manera planificada. Necesita ser visualizado y planificado de manera 
mte.gral. ~ebe verse todo el proceso, desde la apertura de l caso, hasta la 
posible remtegración de los miembros separados . Para este o bje ti vo se 
suponen tres momentos principales: 

A. Apeitura de caso 
B. Los actores 
C. El momento del reencuentro 

A. APERTURA DE CASO 

La posibilidad del reencuentro se abre en la mente de los familiares desde 
la ape1tura del caso. La esperanza recobra su energía y permite nuevos sueños 
respec to a la recuperación de aquellos que se han perd ido. Compartir su 
problema con una institución es recrear la posibilidad de encontrar a aquéllos 
que perdieron. Signi fica volver atrás y encontrarse nuevamente con los 
recuerdos ligados a la separación, es sentir nuevamente los temores, la 
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impo te ncia. la cóle ra , la inseguridad vivida en el pasado y sobre todo, el 
miedo a no volver encontrarlos a fa llar nuevamente. Es poner en crisis, de 
alguna mane ra. e l orde n ya existente. 

Inic iar la bú queda de Jos familiares desaparecidos demandará una inversión 
emocio na l que e l familiar deberá medir. Pero además, los acompañantes 
debe rá n hacer ve r a és tos que aunque el niño no sea reencontrado o que 
demo re mucho tiempo concretar la deseada reintegración, este proceso abrirá 
la oportunidad de re interpre tar, de sentir de forma diferente, de evaluar con 
nuevos c rite rio s y en orupo las responsabilidades derivadas de la pérdida. 
Se suma rá e l valo r de 

0

desc ubrir qué lugar sigue ocupando el niño ausente 
en la fam ilia y lo que s ig ni fica volver a integrarle. 

B. LOS ACTORES 

No hay que perder de vista que el desaparecido formaba parte de. un.orden. 
Ejercía una presión y atracción incidiendo en el equilibrio psicológico mtemo 
y externo de su c lan . La identidad familiar incluía a este miembro que de 

forma abrupta fue retirado. 

, tan la denuncia Y Los adultos (padres, madres, t10s, hermanos ... ) que presen . 
piden apoyo para la búsqueda de sus hijos son actores directos d.e! reencuenno. 
Pero no se puede o lvidar que el niño desaparecido establecw otros n.exos 

. . . . · , sean los que promovieron afectivos con miembros de la fanuha que qmzas no 
, · 1 · , · s es fundamental para la busqueda. C rear un mapa de re lacwnes 1Iston ca. 

reconstruir la tra ma de relaciones y la memoria afecuva. 

L · b , · , d ¡ f 'li·a probablemente no habían nac ido os mie m ros mas JOVenes e a am1 , 
al momento de la desaparición de su hermana. Y hermano, o eran aun muy 
peque ños. Sin e mbargo han escuchado, posible.mente, los relatos de la 
desaparició n 0 han llegado a sentir el dolor expenmentado por sus .padres. 
No se debe descartar que éstos puedan tener algunos temores relac10nados 
con e l reencuentro: ¿Aceptarán al nuevo miembro? ¿Serán aceptados por el 
he rmano que regresa? ¿Qué tipo de re lación tendrá este con sus padres? 
¿C ómo se redistribuirán los recursos de la familia? 
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Las razones por las que se dio e l desaj uste (la vio lencia) exigirá nuevas 
reflexiones y nuevas síntesis: el hecho de que al niño no lo separaron de su 
familia razones naturales: el trabajo, estudio, enfermedad. y que fue sustraído 
violentamente e injustamente del seno familiar. Estas causas socia les deberán 
ser revisadas y analizadas por todos los mie mbros de la famili a. para dar 
cierre a tantos años de incertidumbre familiar. Es también dar paso al fin de 
esa guerra que no terminará hasta que se entienda y se acepte. 

Todos los familiares ocupan un lugar importante en e l reenc ue ntro. pero el 
papel de los padres biológicos, los padres sustitutos y el de los reencontrados 
merecen especial atención debido al vínculo di recto. 

l . Los padres biológicos 

El cierre de una etapa de incertidumbre transforma a los padres bio lógicos 
Y familiares. Se recrean las ilusiones, y se vuelcan. en la mayoría de los 
casos, toda la disponibilidad de dar al familiar perd ido todo aque llo que 
no se le pudo dar. Los familiares testifican que experimentan paz interior. 
Un gozo profundo y una sensación de descanso. Ex iste e l deseo de 
recuperar el tiempo perdido. 

Todos estos propósitos y sentimientos neces itan un proceso que exige 
que los familiares biológicos inviertan mucho esfuerzo y energía emocional 
que es necesario apoyar. 

Las madres Y padres biolóo-icos neces itan ser escuchados por sus hijos 
perdidos. Requieren hacer bun proceso de recuperac ión de la confianza 
en sí mismos en lo que respecta a esos hijos desaparecidos.27 El reencuentro 
está marcado por emociones cruzadas que pueden crear mucha inseguridad. 
Por un lado está el temor de ser rechazados y juzgados por sus hijos y 
por otro, experimentan la enorme ilusión de recuperar e l inmenso bien 
perdido. 

1)8 
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re hm·en a si nJi\IIIOS. 

Nece. itan reconocer públicamente al hijo perdido. Reclam an testigos Y 
desean asentar públicamente el derecho por vínculo consanguíneo. Esto 
tiene mús . e ntido c uando se le ha "robado" el nombre2s y el derecho de 

permanecer unido a u progenie. 

A lg unos pueden llegar al reencuentro con expectativas irreales. Como 
q ue e l hijo vue lva a casa. o lvidando que ellos, posiblem~nte ya pos_een 
una fa mi 1 ia propia. un u·abajo que conservar, una vida social establecida; 
que posible me nte no se adaptarían a la forma de vi~~ de sus padres 
bio lógicos. También exis te la posibilidad de que los hiJOS los rechacen 

y no qu ieran saber de e llos. 

Es común q ue los familiares experi menten profundos sentimiento_s_ d~ 
· · · d "proteccwn cul pa. E l no haber cumplido con e l mandato mstmuvo e. . 

a sus descendien tes. les hace infravalorarse y experimentar mco~odidad 
e inseguridad ante los hijos reencontrados. Se suma el auto castigo -~or 
e l hecl1o de habe r sobrevivido a la violencia, mientras que sus hiJ OS 
posib le mente hayan muerto o hayan sufrido más que ellos. 

. . 1 · adas con el éxito Po r ot ra parte puede haber expectativas 1e ac10n . , 
' b eficiar la débil econorrua económico de l hijo reencontrado que vengan a en ' 

de los padres. 

. , b · el investioador- terapeuta Todo lo anterior descnbe las areas de tra aJO que b 

, - 'bl ·eencuentro sano. de be ra acompana.r para hacer pos1 e un r 

2. Hijos desaparecidos 

. más temores que deseo. Viven A lgunas veces llegan a l reencuentro con . . . 
1 · d'd d d vence1· el muro de la distancia y del tiempo a mcom o 1 a e tener que . 

1 d .f . 1 .., ,. las r·ru'ces familiares. Independientemente de que es i 1cu ta recupercu . , . . . 
lo s dis tintos tipos de interacc ión cultural, los JOVe~es deben r eali~aJ un 
esfue rzo para acercarse físicamente a sus progemtores y comumcarse 

con e llos . 
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De. D,1rro LJ Jc: t ii<"!Tll _____________________ _ 

En algunos casos estas dificultades se entienden por las s iguie ntes 
interpretaciones: 

a. El des~pare~ido se responsabiliza de la separación. Cree que su deber 
era evitar dicha separación, proteger a sus padres y he rmanos de las 
amenaz~s. D~mingo Hernández, un j oven separado de sus padres en 
Seguachil, Ch1sec se refiere a este sentimiento cuando dice e n su relato: 
Yo no debí subirme al carro, debí quedarme con mis papás aunque me 
mataran. Pero tenía m.ucho miedo y estaba confundido." Domingo tenía 

Es necesario 

hacer ver que no 

pierden 
nuevamente a 

6 años c uando e l ej é rc ito ocupó su 
comunidad provocando la di spersión de 
sus habitantes. Él salió de la comunidad 
en un vehículo que transportaba a los 
atemorizados pobladores. 

una familia, sino b. El desaparecido se s ie nte resentido y 
moles to con sus padres biológicos, ya 

ganan otra. que interpreta la separación como un acto 
d de abandono y de fa lta de compromiso 

e sus p~dres. Lee los sucesos como acciones de desamor de aquellos 
que le dteron la vida. José López y Aura Marina Curruchiche en el 
mo~ento de reencontrarse con su padres manifestaron e l sentimiento de 
enoJo contra sus progenitores, ya que seoún su percepción no los 
b "11. ' b , 

uscaron. odo estos a1ios me sentí sola, me sentí abandonada.". 

c. El vínculo que une a 1 h" · . . . , . os IJOS perdidos con los padres sustitu to, hace 
dtficil el reencuentro 1 · , , • ya que os JOvenes pueden pensar erro neamente 
que reencontrar a sus padres b. 1, · d , . ·, 

10 ogtcos pon raen n esao su relac10n con 
aquellos que los acogieron y los cuidaron durante la aus:ncia e sus padres. 

L . , . 
os JOvenes, al Igual que sus padres, necesitan contar a éstos todo lo 

que han vivido lejos de ellos. Sobre tod o, c ua ndo ha n t~nido la 
desafortunada experiencia de convivir con familias sustitutas que no los 
han_ tratado bien. Es el momento del desahogo, de recibir el apoyo tan 
ansiado, es el momento de reclamar y pedir explicaciones. 

14-0 

Los investigadores terapeutas no pueden perder de vista toda esta compleja 
conjugac ión de e moci o nes y de pensamientos que necesitan ser 
externalizados para poder reparar lo reparable. 

3. Los padres sustitutos/ padres adoptivos 29 

Todos los ac to res puede n reaccionar al reencuentro de maneras muy 
diversas e inesperadas. Pero este actor es quizás el más complejo y menos 
conoc ido. De acue rdo a la experiencia del Programa, "Todos por el 
Reencue ntro", se puede afi rmar: 

• Algunos de e llos manifiestan inseguridad y temor ante la posibilidad de 
perder a quienes a man y consideran hijos propios. 

• E l reencuentro puede confrontarlos respecto a decisiones tomadas o 
evadidas. Una de las decisiones no asumidas y que generan conflicto, es 
la de no contar a los niños la verdad de su identidad. Esto puede provocar 
cris is dentro del seno familiar. 

• Pueden experimenta r sentimientos de culpa y temor ante los posibles 
reclamos de los hijos "adoptivos'·, de los padres biológicos, o de la 
comunidad . 

+ Ante el desconocimiento de toda esta compleja realidad social en que se 
dieron las desapariciones, algunos hacen una lectura parcial, o desde su 
convenie ncia. Tienden a responsab ilizar a los padres naturales del 
sufrimiento de "sus" hijos, ya que califican a los padres biológ~cos como 
descuidados y desinteresados. Critican a aquéllos por haber dejado pasar 
mucho tiem po antes de concretar el reencuentro. 

• Otros en cambio se muestran comprensivos y asumen posturas de 
colaboració n y compromiso ante la recuperación y reintegración de la 
familia separada. 

-- -- --- --- ---------------
29 E.\' imporwnte tener¡u·e,\'ellt-::la diferencia lt!gal que e.\' l ,f l f? c.'llll't.' padres .sustitutos y ¡;adre,\ adopti\'OS Estos 

ti/tunos po.\een a\'cJI del Estado, .''ti que .ntpuc.•stamt•nte han ag~rado tndas las exige~u·ias legales del de,·eclw 
th• permturecer n m e/ nitiu _,. con/t•rirlt' IIIW lllli'\'0 ulentulad. E!J 1111 tema c¡ue ademas de los efectos juridicvs 
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Yo no debí subirme al carro, debí quedarme con mis papás aunque me 
mataran. Pero tenía m.ucho miedo y estaba confundido." Domingo tenía 

Es necesario 

hacer ver que no 

pierden 
nuevamente a 

6 años c uando e l ej é rc ito ocupó su 
comunidad provocando la di spersión de 
sus habitantes. Él salió de la comunidad 
en un vehículo que transportaba a los 
atemorizados pobladores. 

una familia, sino b. El desaparecido se s ie nte resentido y 
moles to con sus padres biológicos, ya 

ganan otra. que interpreta la separación como un acto 
d de abandono y de fa lta de compromiso 

e sus p~dres. Lee los sucesos como acciones de desamor de aquellos 
que le dteron la vida. José López y Aura Marina Curruchiche en el 
mo~ento de reencontrarse con su padres manifestaron e l sentimiento de 
enoJo contra sus progenitores, ya que seoún su percepción no los 
b "11. ' b , 

uscaron. odo estos a1ios me sentí sola, me sentí abandonada.". 

c. El vínculo que une a 1 h" · . . . , . os IJOS perdidos con los padres sustitu to, hace 
dtficil el reencuentro 1 · , , • ya que os JOvenes pueden pensar erro neamente 
que reencontrar a sus padres b. 1, · d , . ·, 

10 ogtcos pon raen n esao su relac10n con 
aquellos que los acogieron y los cuidaron durante la aus:ncia e sus padres. 

L . , . 
os JOvenes, al Igual que sus padres, necesitan contar a éstos todo lo 

que han vivido lejos de ellos. Sobre tod o, c ua ndo ha n t~nido la 
desafortunada experiencia de convivir con familias sustitutas que no los 
han_ tratado bien. Es el momento del desahogo, de recibir el apoyo tan 
ansiado, es el momento de reclamar y pedir explicaciones. 
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Los investigadores terapeutas no pueden perder de vista toda esta compleja 
conjugac ión de e moci o nes y de pensamientos que necesitan ser 
externalizados para poder reparar lo reparable. 

3. Los padres sustitutos/ padres adoptivos 29 
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evadidas. Una de las decisiones no asumidas y que generan conflicto, es 
la de no contar a los niños la verdad de su identidad. Esto puede provocar 
cris is dentro del seno familiar. 

• Pueden experimenta r sentimientos de culpa y temor ante los posibles 
reclamos de los hijos "adoptivos'·, de los padres biológicos, o de la 
comunidad . 

+ Ante el desconocimiento de toda esta compleja realidad social en que se 
dieron las desapariciones, algunos hacen una lectura parcial, o desde su 
convenie ncia. Tienden a responsab ilizar a los padres naturales del 
sufrimiento de "sus" hijos, ya que califican a los padres biológ~cos como 
descuidados y desinteresados. Critican a aquéllos por haber dejado pasar 
mucho tiem po antes de concretar el reencuentro. 

• Otros en cambio se muestran comprensivos y asumen posturas de 
colaboració n y compromiso ante la recuperación y reintegración de la 
familia separada. 

-- -- --- --- ---------------
29 E.\' imporwnte tener¡u·e,\'ellt-::la diferencia lt!gal que e.\' l ,f l f? c.'llll't.' padres .sustitutos y ¡;adre,\ adopti\'OS Estos 

ti/tunos po.\een a\'cJI del Estado, .''ti que .ntpuc.•stamt•nte han ag~rado tndas las exige~u·ias legales del de,·eclw 
th• permturecer n m e/ nitiu _,. con/t•rirlt' IIIW lllli'\'0 ulentulad. E!J 1111 tema c¡ue ademas de los efectos juridicvs 
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• Ha hab ido casos donde los padres sustitutos rec laman a los padres 
biológicos una indemnización o pago por los gastos reali zados en el niño. 
Ese mismo reclamo es dirigido a las instituc iones que apoyan e l 
reencuentro. 

4. Otros familiares 

Cuando lo~ padres biológicos han muerto, otros familia res asumen la 
búsqueda. Estos cumplirán con la misión de explicar a los desaparecidos 
lo que sucedió. Dan cumplimento a la misión autoimpuesta (o la deuda 

C. EL MOMENTO DEL REENCUENTRO 

J. Planificación 

moral ) de busca r y 
encontrar a los hijos de sus 
herm a no s o demá s 
familiare~. Devuel ven, de 
forma esp iritu a l , a los 
padres biológico s e l 
derecho a la familia, a la 
verdad, a la descendencia. 
Además, recuperan parte 
de la fami lia arrebatada por 
la guerra, disminuyendo el 
sentimiento de pérdida y de 
intrusión. 

La preparación de los fami liares y la oroanización operativa del evento, 
puede ~e-mandar mu_cha actividad y rec~rsos. En la mayoría de los casos 
los f~hares d~~eran desplazarse desde Jugares d istantes para participar 
en ~~~ha re unJOn . Se deberá trabajar para acoger y atende r a los 
partiCipantes. 

14-l 
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La preparación de todo el reencuentro debe realizarse conjuntamente 
con los fam iliares. E llos saben lo que se debe o no se debe hacer, cómo 
h acerlo y qué se va a necesitar. Ellos aportarán la simbología y el sentido 
d e cada pane de l evento. 

El lugar para e l reencuentro debe ser cómodo y permitir que todas y 
todos puedan observarse y participar. También debe prep ararse el 
hospedaj e de aquellos que deban movilizarse , la alimentación y los 
preparativos de la fiesta. 

2. Los ritos y símbolos 

E l mome nto d e l reenc ue ntro puede 
pas ar por una rase de te nsión y rig idez 
e ntre de los part ic ipantes. La enorme 
in ce rtidumbre y la pesada carga 
e m oc i o nal pu e de bloqu ea r la 
comunicac ión y la espontaneidad. Es 
aquí donde los ritos y los s ímbolos 
desempeñan un papel importante. Lo 
que no se logra e ntender mediante el 
discurso ni la razón. puede acomodarse 
favorab le me nte e n e l ánimo de los 
fami liares a u·avés de l rito de fe. Como 

Lo que no se puede 

decir ni entender 

con palabras se 

puede expresar y 

asi1nilar 1nediante 

la simbolización 

de los afectos y de 

las ideas. 

se h a expresado e n esta propuesta, la . 
profunda re lig iosidad de los familiares es un recurso que potencia valores 
como la unidad, e l perdón, la esperanza Y el respeto. 

3. Todos los participantes ocupan un lugar importante 

Los lazos afectivos entre la familia y el desaparecido son complejos y 
e n muc ho s casos desconocidos para aquellos que los acompañan. Por 
esto h an de tomarse con delicadeza Y suficiente importancia los aportes 
y la partic ipac ió n de todos los presentes al momento del reencuentro. 

14) 
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Las distintas opiniones, los sentimientos y las necesidades de todos deben 
ser acogidos con respeto. Cada participante ayudará al joven reencontrado 
a que arme el mosaico de aquella realidad a la que perteneció y a aquella 
verdad a la que ahora se reincorpora. 

4. Los representantes y los testigos 

Algunos familiares necesitarán resaltar la importancia del momento del 
reencuentro invitando a algunos representantes y testigos que confirmen 
la magnitud del evento. Serán miembros honorables reconocidos por la 
familia y la comunidad. También pueden ser viejos testigos de la historia 
familiar. Estas personas permiten a la familia acrecentar e l sentimiento 
de seguridad, pertenencia y ve rac idad de l mo me nto vivido. 

5. La presencia de una figura de autoridad 

La presencia de un miembro de la comunidad que posea autoridad 
reconocida puede fortalecer el reencuentro. Esto añadirá la oficialidad 
Y formalidad que merece el acontecimiento. La autoridad ausente durante 
la desaparición recupera sentido y se reconstruye el valor del derecho y 
del cumplimiento de la ley. 

6. La importancia de registrar el reencuentro 

Para los familiares y el joven, la posibilidad de dejar registro del momento 
del reencuentro cobra importancia por el hecho de que es un momento 
festivo, único e importante para todos. Es parte de la fi esta, parte del 
resarcimiento ya que el dolor privado, se hace público. También se 
comparte la realización de la esperanza, se comunica la alegría. 

144 
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La reparació n merece ser compartida y social izada pru·a que se beneficien 
o tros familiares de niños y niñas desaparecidos con el testimonio del 
nuevo reenc uentro. La fotografía y el video dejarán plasmado el momento 
y serv irá n de prueba el e los logros que se alcanzan por la fuerza de la 
pe rseveranc ia y de la esperanza.1o. 

7. Lafiesta 

Este es un momento que debe ser 
fes tej ad o . que debe celebrarse ele 
manera especial. Cada fami lia posee 
una m ane ra de expresar la alegría. 
Pma a lgunas famil ias será necesruio 
rec ibir e l apoyo ya que no poseen 
los rec ur sos para o rga ni za r 
celebracio nes . Hay que acoger las 
propuestas de la fam.ilia, pero puede 
abrir e l espacio ele las sugerencias 
al grupo de fan1i liru·es. Éstos pueden 
a poyar pa ra que ésta sea más 
expresiva y fe liz. 
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El reencuenLro es una "fantasía" 
que ha navegado muchos años 
en la mente y e l corazón de la 
m ayo r ía d e las famili as 
separadas. Cuando se convierte 
en rea lidad re presenta una 
experiencia única en la vida de 
aque llos que fueron divididos 
y que ahora se reencuentran. 
Lo que parecía un sueño, una 
fantasía de l deseo, de repente 
se convierte en realidad. 

Encuculro de padre biológico y padre sus1i1u1o. 

Los familiares que tienen la dicha de volver a estar frente a frente, no saben 
qué decir. No saben qué hacer. Poseen recuerdos que muchas veces disienten 
enormemente del hombre y de la mujer que están ahí presentes. Por mucho 
que se les haya preparado, el asombro, la mezcla de emociones e ideas se 
aglomera en la garganta, en la mente y en los brazos, provocando un efecto 
paralizante. En otros casos, los abrazos, y el llanto son el código del afecto 
que brota espontáneo. Otros familiares intentan decir todo lo que han guardado 
en el corazón y que en muchos casos hasta habían olvidado. 

El reencuentro es un sueño que se hace realidad. Sin embargo, volver a ver, 
volver a abrazar, al padre o la madre perdida por tantos años, no boiTan los 
daños infringidos por la distancia. Se han roto muchos de los hilos de las 
relac iones. Se han disuelto intereses y necesidades comunes. Se ha roto la 
secuencia de las relaciones que fortalecía los vínculos, que les permitían 
reconocerse e identificarse. Ahora hay un cierto sabor a "ajeno", a desconocido, 
a extraño. Se han desarrollado vidas distintas que después del asombro y de 
la alegría del reencuentro se perciben distantes y ajenas. De ahí, que el 
sentido de " lo mio" habrá que reconstruirlo .. 

Cada familia deberá realizar su propio proceso de reintegración. No hay 
moldes de comportamiento que reparen de manera mágica las relaciones 
suspendidas. Las pérdidas que cada familia a sufrido poseen características 
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únicas. Merecen atención particular. La separación sufrida en cada caso 
conlleva una complejidad individual. Dicha complejidad la confieren los 
contenidos y el sentido que para cada persona y cada familia poseen los 
distintos hechos relacionados con la pérdida. Prueba de esto es que algunas 
familias cargan de sentido algunos detalles relacionados con la desaparición 
que para otras son imperceptibles. El efecto de la "ausencia·· es distinto en 
cada caso. 

Esta propuesta psicosocial tiene presente que cada grupo rea liza su propia 
lectura de los hechos. Desde este ángulo plural se confieren o se dispensan 
responsabilidades. Se condena o se eximen "culpas". Los intereses y los 
valores ?efinirán el cumplimiento o no de las expectativas del grupo respecto 
a sus llliembros. Los efectos y las fortalezas que cada familia posee respecto 
a la se~arac i_ón , se entienden profundizando la concepción que su grupo de 
sobrevrvencra poseía sobre el problema de los niños y niñas desaparecidos 
durante los operativos militares u otras circunstancias relacionadas con el 
conflicto. 

No se puede olvidar que en el contexto de la ouen·a era motivo de vida o 
e:> 

~uerte per_man~cer integrado al grupo de supervivencia ya que éste era un 
recurso social vital para conservar la vida. De ahí que su influencia respecto 
al prob~ema d~ ~a desapruición de sus hijos haya sido determjnante. El grupo 
ayudara a facllttar la comprensión, la aceptación y el manejo de l control 
respecto a las enormes pérdidas ligadas a la separación. El abordaj e del 
~roble~a-~esde el e~foque colectivo ofrece un pronós tico mayor respecto 
a la postbiiJdad de remtegración. 

Se ~~ comprobado que aquellos grupos que poseían mayor conciencia 
poht1ca lograron definir con mayor orado de aserti vi dad las causas y las 
responsabil idades derivadas de la de~apari ción forzada de sus hijos. Hay 
~rupos que logran defmir con toda claridad una lru·ga jerru·quía de responsables, 
sm llegar a desplazar a otros su propia responsabilidad. 
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En cuento a l niño o la niña ustraído del núcleo familiar, que se reencuentra 
y desea iniciar un proceso de reintegración, hay que saber que su experiencia 
puede er muy di. tinta a la de sus padres. 

El menor ha cambiado de manera abrupta los esquemas de relaciones que 
le han transmitido sus pr::)genitores y el grupo al que pertenecía. Ha pasado 
de aque lla expe riencia de amor o desamor que le haya tocado vivir hasta el 
momento de la separación a la irracionalidad y la crueldad de la guen·a. Las 
bombas no estallaron únicamente a su alrededor, estallan dentro de sí. En 
pocos minutos. la guerra lo transforma en otra persona: a perdido su nombre, 
sus orígenes, ha soltado la mano de su padre y ya no recuerda el rostro de 
su madre . Para el niño desaparecido todo es incierto, excepto la soledad y 
el miedo. Pasará algún tiempo hasta que logre nuevamente adherirse a otro 
ser humano o a otro grupo social. La fuerza de la supervivencia lo llevará 
a reconocer a otros adultos a tratar de inventar una nueva historia. A tratar 
de entender o quizás a tratar de olvidar. El joven o la joven, crecen en un 
nuevo mundo distinto al suyo. 

Obviamente el reencuentro no borra toda esta historia, la supone. El reencuentro 
lamentablemente no logra unir las dos puntas históricas: padres - hijos. Este 
se rá un esfuerzo que puede llevar mucho tiempo para completru· todo lo que 
no se ha v ivido juntos. 

El reencuentro es solo el inicio de un largo proceso de reintegración, de 
reconocimiento mutuo, de construcción de nuevos vínculos, de nuevos 

intereses y necesidades afines. Es la 
oportunidad de redescubrir en la familia 
perdida una nueva fuente de motivación Y un 
nuevo escenario de construcción de la propia 
vida y la de aquellos a quienes se ha 
reencontrado. Implicará un nuevo esfuerzo 
que demandará asumir uno por uno todos 
estos "costos" emocionales que la separación 
ha cobrado a las familias. 

Los padres 

sustitutos son 

parte ineludible al 

momento de la 

reintegración 
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Es la apertura hacia nuevas posibilidades de recuperar, disfrutar y continuar 
viviendo los roles que la naturaleza había sugerido desde un inic io. 

La reintegración no se limita a aquellos que compa1t en vínculos de pa1·enresco 
biológico. Incluye, de forma principal, a los padres adoptivos o sustitutos. 
En muchos de los casos, ellos han vivido más ti empo con los niños y las 
niñas que los mismos padres biológicos. Ocupan un espacio importante en 
su mundo. En los casos más felices son una parte de la propia vida a la que 
los menores no piensan ni desean renunciar. A este respecto , e l proceso de 
reconstrucción de las relaciones con los padres biológicos, puede desencadenar 
temores e inseguridad en los jóvenes ya que se teme poner en ri esgo estos 
afectos Y este "segundo" mundo que ha costado tanto volver a construir. 
Independientemente de que los padres sustitutos hayan cumplido bien con 
este rol o no, son parte ineludible al momento de la reinteQ"ración, es necesario 
incluirlos en la "nueva" identidad familiar. 

0 

En los casos en los que los padres sustitutos no han logrado dese mpeñar 
roles convincentes respecto al amor y a la capac idad de brindar seguridad 
Y_ a~oyo a los menores, el proceso de re integración removerá conflictos 
VIVIdos durante los años de permanencia en aquellos hogares "aj enos" y 
poco gratos. 

La f~ta ~e ver~ad Y de apertura por parte de los padres biológicos y sustitutos 
agud1~ara las dtficultades para lograr la reintegración. El temor a ser juzgados, 
a s_uf~·tr_ reclamos. Y_ reacciones de rechazo ponen e n riesgo la verdad y la 
ObjetJvtdad condiciOnes fundamentales para lograr recrear los v ínculos. 

La reinteg~ación familiar exige además de verdad y objetividad por parte de 
todos los m_volucrados, un esfuerzo honesto de compre nsión mutua. Las 
pa11es necesitan entenderse para aceptarse. y aquello que no se logra entender 
es necesario pasarlo por el perdón inteligente . De lo contrario se c rea un 
abismo infranqueable que frena el proceso y lo hunde en una frustración 
dolorosa ya todas las expectativas generadas por el reencuentro se ven 
frustradas por la imposibilidad de superar los efectos de la separac ió n e 
impide la reintegración real. 
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A continuac ió n se prese ntan 
algunos puntos de partida pa1-a 
aborda r e l de safío de la 
reintegrac ió n familiar : 

l . L a r econstrucción 
objetiva de la historia 

L o s mie mbros de l a 
familia separados han de 
llegar a ente nde r de la 
for m a m á s co mple ta 

posible Jas CaUSaS SOCialeS Encuentro de Pedro Brito con su hemmno. 

y p o 1 í ti cas d e l gra n . , 
conflicto de la ouerTa. Entender ayudará a las prutes a lograr aceptacwn 
de muchos de l~s hechos dolorosos, y liberará de interpretaciones irreales 
e irracionales . Muchos niños vivieron convencidos durante muchos años 
de que la se paración de sus padres se debió a que habían hecho ~~o 
m alo, o se han culpado por no haber logrado evitar dich_a separaci?:· 
" Mi papá ya no me buscó ya que seguramente estaba enoJado con~.o0 

· , , (M adalena tema 8 por no haber evitado que se llevru·an a m1 mama az: '. 
años cuando sucedió el hecho de la sepru·ación, y postenor asesmato de 
su madre) . 

2. Definición de responsabilidades 

Muchos de los niños sepa1·ados de sus padres han alimentad~ resentimi~ntos 
y reclamos contra sus progenitores. Se h~ q~edado con I~terpretacwnes 
parc iales y poco veraces de los acontec1m1entos relaciOnados con la 
separac ió n de sus padres. Poseen una lectura de la ?uerr~ que 
responsabilizan a la población en general de los hechos de vwlenc1a. En 
algunos casos los jóvenes responsabilizan a sus padres por las opciones 
políticas asumidas . 
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Í)c f).1:Tu _11 -.4c ~ltCIT<l ____ _ _______________ _ 

La guerra no ha sido suficientemente discutida en la población civil. Se 
desconocen los hechos objetivos y se han olvidado las causas que la 
provocaron. No se definen con claridad los agentes responsables de las 
causas relacionadas con la desaparición forzada de los niños y las niñas. 
Los jóvenes y muchos padres se encuentran confundidos, lo que dificulta 
la reintegración de criterios y emoc iones con sus fa mi 1 iares. 

3. Posturas simplistas respecto a la reintegración 

Algunos jóvenes reencontrados no quieren ver, simplemente pareciera 
que no les interesa el pasado. Ven únicamente el presente del reencuentro 
Y lo idealizan. Esto puede representar efectos posteriores poco gratos y 
difíc iles de manejar por ellos mismos. Uno de ellos es la frustrac ión de 
encontrarse con un par de "viejos" que poco pueden ofrecerles y de los 
que, pasada la efervescencia del reencuentro, se sienten distantes y ajenos. 
La superficialidad y las falsas expectativas pueden crear nuevas rupturas 
que d~ñen Y vuelvan a dividir a las partes que tanto se han extrañado y 
necesttado. 

4 .. Es i~n~ortante que los jóvenes reconstruyan los peldaños rotos de su 
hlstorta JUnto a otros familiares que viven experiencias similares 

' laria Coj. ante> de rccncontrar,c con ,u;, padres. 

¡ 54 

El grupo ayudará a mantener visibles 
las heridas y las esperanzas que los 
padres biológicos han vivido por 
tantos años de búsqueda. Además, 
ayudará a entender muchos aspectos 
de la historia que desde la corta 
visión de la mirada particular del 
reencontrado se perderían. Es de 
e norme be nefi cio qu e l os 
reencontrados intercambien sus 
experienc ias . Cada reencontrado 
genera con su familia alternativas y 
actitudes concretas a favor de la 

re integración. Son un espacio de apoyo y de consuelo ante las dificultades 
de la re integrac ión. y además. un espacio de fes tejo de logros y frutos 
recogido en e l empeño de la reconstrucción familiar. 

5. No se puede olvidar que hay una parte de las relaciones ~nt:e los 
familiares separados por la guerra que ha muerto, hay perdidas 
irreparables 

· . d 1 s podrá volver a tener en los A l JOVen y a la JOVen reencontra os, no se e . 
· ·d han desarrollado su propia brazo. pa ra am amantarlos. Han crec1 o, 

. . . . . 1 d 1 s J. óvenes han de aceptar que sens tbtl!dad y pe rsonalidad. Por ono a o 0 . .d d 
. . . , d b .· darles el t1po de segun a 

sus padres no están en la dtsposicton e 1111 . en a 
11 ·-os Los prooemtores v y apoyo que necesitaron cuando aque os mn · o 

sus hijos como hombres y mujeres adultos. 

· . -D rzar actitudes irreales, 
No es conveniente, desde ningún punto de vtsta re 0 . d f ' de la 

, d" f ' "l l ya compleJO esa 10 que solo confundan y hagan mas l I CI e 1 · ' n desde 
re inteoración. Será necesario construir nuevos lazos de re acw 

o ·b·l·d des actuales. las realidades presentes, desde las post 1 1 a 

. . a personas que aunque 
6. En algunos casos los reencuentros parecen Jeumr t a la concepción de 

. . .1 d' · ten en cuan o posean rasgos Jístcos smu ares 1srerz 
la vida. 

. . han crecido de manera distinta: 
So n partes de una misma famtha que . tra manera de entender las 
o tro idioma otras costumbres Y creencias, 0 

re laciones f; miliares y sociales, etc. 

. m atibles. Reintegrarse demandará 
Estas diferencias pueden parecer meo p mente en medio de tanta 
l .d d d 1 o. r reconocerse nueva 
a capac1 a e Oo1a , nece vivo y presente que 

diversidad. Reencontrar aquello que aun ~~rrna , . . . 
. 1 tr La reinte!ITacwn buscara tdenuficat aquellos hace postble verse en e o o. o . . . , 

h .1 .1 · en siendo prueba de pnmtttvos vmculos que 
1 o s sut1 es que s1gu 

establecieron la sangre, el corazón Y la mente . 
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D e Darro .Y de tl1crro ____________________ _ 

7. La reintegración puede no llegar nunca ó será muy lenta. 

La posibilidad de que se entretejan nuevas relaciones y se desentierre 
antiguos vínculos es un proceso difícil que exige fuerza una opción 
personal. Cuando falta ésta el proceso se paraliza ya que este exige la 
total participación y compromiso de sus protagonistas. 

Las heridas, las dudas, los reclamos añejados por muchos años, la 
complejidad de la comprensión de tantos aspectos relacionados con la 
separación son algunas de las razones de esta negativa a reconstruir el 
pasado. Además, en algunos casos los involucrados no cuentan con las 
fuerzas para semejante inversión emocional y psicológica. Será necesario 
esperar con paciente firmeza. 

Algunos jóvenes simplemente se cierran al esfuerzo. Niegan 
de~nitivamente la etapa de vida vivida con sus padres biológicos y se 
resisten de forma tajante y agresiva a volver atrás. Conocen a sus padres 
biológicos por insistencia de estos pero no desean reconstruir la relación. 

8. Los valores son fundamentales para el logro de la reintegración 

La fuerza que confieren las creencias y las buenas costumbres sociales 
hacen un aporte importante a la reinte<Tración. Dar sentido a las relaciones 
familiares, reconocer en la person: de los padres y los abuelos una 
presencia digna de respeto y amor motivan a realizar el esfuerzo de la 

Cada relación 

establece su propio 

reencuentro y 

conquista su 

propza 

reintegración. 

reintegración. Por otra prute, el alto valor 
conferido a la maternidad y paternidad 
motivan a muchos padres a realizar 
esfuerzos loables para lograr recuperar 
este rol socialmente principal. Además 
de los valores naturales, los valores 
trascendentes, permiten asumir la 
separación de la familia desde una lectura 
de fe. El perdón a los responsables de la 
separación, la aceptación de los hechos 

irreparables se realiza desde la propuesta de vida que el "Ser Superior" 
sugiere desde el credo que cada quien profesa. Esto disminuye los rencores 
y los sentimientos de venganza que no permiten avanzar en dirección de 
la paz personal y fami liar. 

Cada familia posee un marco de valores propio que pueden ayudar a 
reparar desde el "espíritu'' lo que desde la razón es irreparable_. El respeto 
y la tole rancia son c laves para abrir procesos y dar sanos aJustes a las 
re laciones. 
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=~~~ BOLETA DE APERTURA PARA JOVENES ~=== 
"Todos por el reencuentro" 

No. Caso ___ _ 

Fecha de apertura: ------ --Lugar de apertura: --------

DATOS DEL JOVEN 

1. Nombres y apellidos originales: -----------------

2 . Nombres y apellidos nuevos: ------------------

3. Idioma mate rno: -----------------------

4. Fecha de nacimiento: añO--- mes --- día---

5. Lugar de nacimiento: 

Otro - - - ----- Caserío --------

Municipio -------- Departamento -------

6. Partida de nacimiento: NO SI Lugar de asentamiento:----- -

7. Edad actual: _ ______ _ 

8. Lugar de residencia actual: -------- - ------ ---

9. Ocupación: - ------- -------------- - -

1 O. Lugar de trabajo: 



=~~~ BOLETA DE APERTURA PARA JOVENES ~=== 
"Todos por el reencuentro" 
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DATOS FAMILIARES DATOS DE INSTITUCIONALIZACIÓN 

1. Familia antes de la separación: 
( 

Nombre de la Direccion Referido por Año de Año de 
institucion ingreso egreso 

Nombresy apellidos Parentesco Idioma Características Foto 
Materno 

DATOS DE LA SEPARACION 

Caso denunciado: NO _ __ SI 
REMHI # _ ___ _ _ 

2. Relación con su familia antes de la desaparición: CEH # _____ _ 

Otro _________ _ ___ _ 

1. Fecha de la separación : año ____ mes _ ___ día _ __ _ 

2. Lugar de la separación : 

Otro _________ _ Aldea ________ _ _ 

Municipio _______ _ DepartamentO- ------
3. Familia Actual: 

3. ¿Tiene idea dónde encontrar a sus familiares? NO_ SI_ 

1 Nombres Parentesco Edad Lugar de ub icación 4. ¿Dónde? ----------------- --------------

5. Relato de la separación: 

6. Responsable de la separación : - --------- ------- --
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LJe f>,,.,-(, q eH: litc-'H'----------------------

DATOS PARA LA BÚSQUEDA 

1. ¿Hay interés de iniciar un proceso de búsqueda? SI __ NO _ _ 

2. ¿Porqué? 

Acciones de busqueda realizadas Resultados obtenidos 

3. Otros testigos o informantes claves: 

! Nombre Lugar de ubicacion Relacion con el caso 

4. Observaciones: 

Investigador _____ ___ _ _ 

17 0 

"Todos por el reencuentro " 

BOLETA DE REFERENCIA DE CASOS 

Fecha: ------------ Lugar de referencia: _ _____ _ _ 

DATOS DEL INFORMANTE (persona que expone el caso) 

1. Nombre y Apellidos: 

2. Relación con e l caso: 

Madre 

Hermano/a __ _ 

Padre 

Vecina (o) 

3. Dirección para contactar al informante : 

Abuelo/a 

Otro 

Departamento ---------- Comunidad - ----- ---

Municipio------------ Dirección particular 

4. Idioma que habla el informante: 

Ki ' che · 
K 'eq chi ' 
Mam 
K ·anjoba ' l __ _ 

Poqomchi · ---
Kaqchiquel __ _ 
Akateko 
Otro 

Chuj 
Español 
Awuateko·--
Cual 

Achí 
Sacapulteco-
lxil 

5. ¿Tiene interés en colaborar para que se le dé seguimiento al caso? 

Si : __ Por qué _____ _________ _ ________ _ 

No_: __ Porqué _____ _ _ ___ _ _____ ___ ______ _ 

17 1 
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l ),. b ,. · <..1 ll .~, ! J ·w --------------- ------

DATOS DE LA VICTIMA 

1. Nombre del niño, niña, desaparecido(a): ---- ------------

2. Edad del niño (a) al momento de su desaparición _ ___ _ ____ _ 

3. Fecha de su desaparición: __________________ _ 

4. Lugar donde desapareció: --------------- - - ---

DATOS DE LA FAMILIA DEL NIÑO, NIÑA DESAPARECIDO(A) 

1. Viven los padres u otros familiares: No ( 
les puede localizar 

Nombres de los Parentesco con 
familiares si los sabe desaparecido/a 

Si ( Quiénes y donde se 

Lugar donde se 
les localiza. 

Nombre de la persona que llena esta boleta - ------------

Trabaja en alguna organización NO ( ) SI ( ) dónde : 

Fecha de referencia: ----------- -----------

172 
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" To dos p or el reencuentro " 

BOLETA DE APERTURA DE CASO 
DE NIÑEZ DESAPARECIDA 

No. Caso: - --

Fecha de ubicación o de referencia: _ ___ Fecha de documentación: 
----

Lugar de documentación· 
------------------------------

l. DATOS DEL NIÑO/A DESAPARECIDO 

Nombre completo : 

Fecha de nacimiento año mes día - - ----

Edad al desaparecer: ______ Edad aproximada actual: ___ __ _ 

Lugar de nacimiento 

Otro: Aldea 

Municipio: -------- Departamento: _____ _ 

Idioma materno: 

Fotografía SI NO 

Partida de nacimiento NO ___ Por qué: 
--- - - -------- - --

SI: _ __ Lugar de asentamiento: ---------
17 ) 
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" To dos p or el reencuentro " 
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l1c j)dll"o q '•<' l !"·'ro - --------------------

Características personales: 
111. DATOS DE LA DESAPARICION 

Color de la tez: ________ Color y tipo de cabello:. _ ______ _ 

color de ojos: _______ Lunares o cicatrices visibles: _______ _ 
Caso denunciado NO SI 
Dónde: REMHI No. ---

CEH Otro: 
otras características físicas: - - ------------------

-----

11. CARACTERÍSTICAS FAMILIARES: Fecha año mes ___ día ___ _ 

Lugar 

Nombre del padre: ___________ Vive: SI __ _ NO __ _ Otro: 
Municipio: 

Aldea: 
Departamento: 

Nombre de la madre: ___________ Vive: SI __ _ NO __ _ 
Especificar circunstancia de la desaparición: ---- ----------

Si la madre, el padreó ambos ya hubiesen fallecido, ¿cuáles fueron las circunstancias 

de la muerte? _ ___ ________________ ____ _ 

Responsables de la desaparición, según la familia: 

Entorno familiar actual: Institución: __________________ ____ _ 

Nombres Parentesco Edad Lugar de ubicación Observaciones Persona (s) : ______ ____________________ _ 

Tiene idea dónde encontrarlo: NO __ SI __ _ dónde: _________ __ 

¿Quién le dio la información 0 porqué señala que tiene idea donde puede estar: 

Relato de la desaparición: (ideas esenciales del testimonio de la persona declarante) 
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Si la madre, el padreó ambos ya hubiesen fallecido, ¿cuáles fueron las circunstancias 

de la muerte? _ ___ ________________ ____ _ 

Responsables de la desaparición, según la familia: 

Entorno familiar actual: Institución: __________________ ____ _ 

Nombres Parentesco Edad Lugar de ubicación Observaciones Persona (s) : ______ ____________________ _ 

Tiene idea dónde encontrarlo: NO __ SI __ _ dónde: _________ __ 

¿Quién le dio la información 0 porqué señala que tiene idea donde puede estar: 

Relato de la desaparición: (ideas esenciales del testimonio de la persona declarante) 
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IV. DECLARANTE DEL CASO 

Nombre completo:. _________________ _ _____ _ 

Idioma: - - ---------- Edad: ___________ _ 

Residencia/lugar de ubicación: _ ________________ __ _ 

Relación con el desaparecido/a:-- ----------- ----- 

Ocupación: ---------------------------
Religión: ----- ----- - - ----
¿Cómosupodelcaso? - ---------------------

Testigos o informantes claves 

Nombre Luqar de ubicación Re lación con el caso 

¿Hay interés de iniciar un proceso de búsqueda? SI ____ NO _ _ __ __ 

¿Porqué? 

Nombre de la investigador (a): ______ ____ ______ _ _ _ 

176 

Hoja de auto evaluación del investigador/a 

1. Escriba sus valoraciones de la entrevista , en relación a: 

• El contexto o lugar donde se desarrolló la misma 

• Percepción de la persona entrevistada (comportamiento, actitud ... ) 

• Cómo se sintió Usted: 

- - ---
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De t) .. rTo lJ (~C t J Íc JTO ------------------ -

Esquema para análisis sistémico 
de reintegración familiar 

Genograma 
de familia 
primaria 

Fecha 

Grupo etnico 

Lugar de origen 

Perdidas familiares 

Genograma 
de familia 
sustituta 

Fecha 

Grupo etnico 

Lugar de origen 

I J B 

Niño 
desaparecido 

Hermano 
de crianza 

Padre 
biológico 

Padre 
sustituto 

Niño 
desaparecido 

Genograma familia reintegrada 

Fecha: 

Grupos etnicos: 

Lugares de 
residencias: 

Vínculos reestablecidos con 
familia primaria 

~- - - - ------ -- --- --- ----------------- ----. 

Joven 
desaparecido 

---- ---- -- --- - - -- -------~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Vínculos reconfigurados con 
familia sustituta 
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L),· [-).-I ITt) 'l ;\· t liCITO ____ _ ____ ___________ _ 

MAPA DE SEGUIMIENTO 

"Todos por el reencuentro" 

CASO No. 

INVESTIGADOR: 

..... ..... ....... ....... 

PEDRO CAAL 

-- MARGARITA AC 
(17) 

... 

LUBIAAC 

¡ 80 

ROSA CAAL 
.... (Finca Saguachil, Cobán) 

MARTAAC 
(Chicoj, Cobán) 

RICARDO GUALIP 
(Finca Xalabé, Cobán) 

ALFONSO WET 
(Cobán) 

NO 

MAESTRA XX 
(Santa Cruz 

Acama!, Cobán) 

ELIDA FERNÁNDEZ 
(Cobán) 

T 

MAESTRO YZ 
(San Cristobal, Verapaz) 

.. ¡ .. ! 

-~ 
~ ~ L1ga (iu.llc.:mallc.:c.::t tk 
~ ll igic.:nc.: :-.kmal 

~~INFORMACIÓN PARA ATENCIÓN PSICOLÓGICA 
Todos por el reencuentro 

1. ¿Cómo se sintió en el momento de la separación? 

2 . ¿Quién cree usted que es el responsable de la separación? 

3. Efectos piscosociales 

_Problemas del sueños 
___ Problemas alimenticios 
_ Problemas en las relaciones sociales 

4. Temores del proceso de búsqueda 

5. Expectativas del proceso de búsqueda 

6. ¿Qué les diría a sus pari entes si los encontrara? 

7. ¿Ha recibido atención psicológica? SI __ NO __ 

8. ¿Dónde? _ _ _ _ _ _ ______ ¿Durante cuánto tiempo? ____ _ 

Investigador Terapéuta _ _______ _ 
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